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e sentían judíos y cristianos, pero «¡no son ni judíos ni cristianos!» Ésta es, al menos, la
opinión -por una vez compartida- de Agustín y Jerónimo,

Estamos en el siglo v, y las gentes así consideradas iban a desaparecer después de haber sido
empujadas a los márgenes de la historia, ¿Quiénes eran? En un sitio se les llama «ebionitas»,
en otro «nazareos», Se sintieron orgullosos de estos apodos dados por sus adversarios, Ebion

significa «pobre» en hebreo, ¿Se burla Orígenes -entre otros- de su pobreza espiritual? Ellos
se sitúan en el linaje de los «pobres de Israel», Por otra parte, ¿no sería honroso llevar el tí­
tulo de «nazareo», exactamente Igual que el propio Jesús?

En este trabajo, Jean-Pierre Lémonon presenta los resultados de una investigación histórica
cuyo interés no se limita a exhumar una página del pasado. ¿Qué es lo que la «gran Iglesia»

dominante griega y latina hizo con las comunidades próximorientales de cultura semita? ¿Por
qué este malestar ante aquellos y aquellas que pensaban poder confesar a Jesús el Cristo y
practicar los mandamientos de Moisés? ¿Se les debe relacionar con los «falsos hermanos» de­
nunciados por Pablo en su carta a los Gálatas? ¿Cuál fue, en los albores del cristianismo, el pe­
so de la Iglesia de Jerusalén, frecuentemente citada a este respecto, y, en ella, el de Santiago,
el hermano de Señor? Es necesario que volvamos a leer, con estas preguntas, las cartas de Pa­
blo, pero también la obra joánica y el relato de los Hechos de los Apóstoles,

La investigación histórica cruza muchas cuestiones actuales, como la judeidad de Jesús, la ela­
boración progresiva de la cristología o las relaciones -continuidad, cumplimiento, ruptura- en­
tre el Primer y el Nuevo Testamento, Así pues, en la vida cotidiana, ¿con qué criterios se de­
fine el valor de una práctica y la verdad de un discurso?

La parte de Actualidad ofrece la segunda parte de un estudio de Fran~ois-Xavier Amherdt so­
bre Paul Ricoeur, El filósofo recientemente desaparecido afrontó la cuestión de la verdad del dis­

curso bíblico, Señaló en particular, con relación a la interpretación de la resurrección de Jesús,
que los textos evangélicos, de Marcos a Juan, implicaban un notable «espacio de variación»,

Los judeocristianos, a su manera, dan testimonio de la riqueza y las tensiones de este espa­
cio inicial en el que se elaboraron las palabras de la fe cristiana,

Gérard BILLON

• Jean-Pierre Lémonon, presbítero de la diócesis de Valence, es profesor de Nuevo Testa­
mento en la Facultad de Teología de Lyon y profesor invitado en la de Ambatoroka (Mada­
gascar), Ha redactado el Cuaderno Bíblico n, 119, dedicado a Jesús de Nazaret, profeta y sa­
bio, Estella Verbo Divino, 2004, Igualmente le debemos Les débuts du christianisme, París, Ed,
de l'Atelier; 2003, y, en colaboración: Le monde ou vivait Jésus, París, cerf, 2004 (nueva ed.),'



En el seno del cristianismo primitivo, algunas tendencias acabaron por salir de la historia. Entre ellas
se encuentra la comente denominada «JudeoCrlstlanlsmo», expresión a la vez práctIca e ImpreCIsa.
Es práctica, porque designa a los discípulos de Jesús que qUIsieron continuar observando los manda­
mientos mosaicos. Es Imprecisa, porque agrupa a comunidades muy diversas. A partir de las obser­
vaCIones diseminadas sobre todo en los Padres de la IgleSia, del siglo 11 al v, emergen los ebionitas y
los nazareos ¿Quiénes eran? ¿Cuál era su fe? ¿Por qué desaparecieron;> ¿Qué vínculos se pueden es­
tablecer con las primeras comunidades Cristianas, en particular con la IgleSia de Jerusalén;>

Por Jean-Pierre Lémonon
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Introducción

O
esóe 'nace algunos óec.en\os, los estuó\os Telahvos a los pT\meTOs pasos óel c.Tis'c,ar':6mo 'E5tán atentos a ',a (ú­

versidad original de las comunidades cristianas, pero esta pluralidad es frecuentemente pensada en el marco de
los testimonios ofrecidos por el Nuevo Testamento. Ahora bien, éste privilegia un cierto tipo de cristianismo, de-

jando en la sombra sensibilidades teológicas que, por razones diversas, desaparecieron,

Ortodoxia y herejía. Hoy se dibuja un nuevo camino,

pues los investigadores toman cada vez más conciencia de
que toda una parte del cristianismo primitivo desapare­
ció, y la herejía sólo se ha convertido en tal a la luz de las
afirmaciones y desarrollos posteriores. En efecto, ya no es
posible seguir el esquema en vigor durante mucho tiem­
po: la ortodoxia habría precedido a la herejía.

Estos conceptos no se corresponden con las realidades de
los comienzos del cristianisrrlo, pues las corrientes que de­

saparecieron se desarrollaron en paralelo con las que sub­
sistieron. Fue preciso un cierto tiempo antes de que los
juicios de herejía fueran llevados al pensamiento de los
'nom'OTes y las mujeTes que -v\-v\eron su fe en Jesús el C-T\S­
to con sinceridad.

Todos sabemos que la historia se escribe desde el punto
de vista de los vencedores. Los vencidos dejan pocos tes­
timonios directos; éstos son conocidos entonces sobre to­
do a través de la visión de aquellos que contribuyeron a
su desaparición. Ahora bien, es indiscutible que, en el mis-
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mo seno del cristianismO primitivo, algunas tendencias

que tuvieron su momentO de gloria acabaron por salir de
la historia.

Una expresión práctic:a, pero imprecisa. Entre las
sensibilidades cristianas primitivas borradas de la historia
se encuentra la corriente denominada frecuentemente
«judeocristiana», expresión a la vez práctica y poco preci­
sa, Es práctica porque designa a discípulos de Jesús que,
de una manera u otra, quisieron continuar la observancia de
los mandamientos mosaicos. Sin embargo es imprecisa,

porque agrupa a comunidades que, de hecho, tuvieron
confesiones de fe diversas. Asimismo, precisaremos en
'PnmeT lugaT la e':\.'PTes\6n "j'u'i!.'C'íYL~;6t;,c.·íYV-" c.'f,t'E5 'i!.e ~e'u'fM

los documentos que abren al conocimiento de los dife­
rentes grupos.

Las fuentes. Para dibujar la historia de estas comunida­
des disponemos de pocos documentos que procedan de
los propios judeocristianos. Las fuentes que les concier­
nen provienen en gran parte de los Padres de la Iglesia, y



algunas de la literatura rabínica. Sin descuidar los textos
que podemos atribuir a los propios judeocnstlanos, nos

Interesaremos sobre todo por los testimonios patrísticos,

que seguiremos desde la mitad del siglo 11, para llegar has­

ta comienzas del siglo v, digamos desde Justlno a Agus­

tín. Recumremos lo más posible a los nombres que la li­

teratura patrística ha dado a estos grupos.

Diversidad de judeocristianos. Hacer este compleja

recomdo patrístico necesita proceder en varias etapas. Es­

tudiaremos, en primer lugar, las huellas más antiguas que

manifiestan la eXistenCia de una comente particular en el

seno del cnstlanlsmo PrimitiVO. Después, habiendo cons­
tatado que el nombre más frecuente dado a esta co­

mente llamada «judeocrlstlana» es el de «ebionita», se­

gUiremos su histOria desde Ireneo de Lyon; después
estaremos atentos a la aparición del término «nazareo».

Finalmente nos preguntaremos en qué medida la corres­

pondenCia Intercambiada entre Jerónimo y Agustín es un
testimonio de la vitalidad de la senSibilidad judeocnstlana

al menos hasta comienzos del siglo v.

Este recomdo a través de los Padres de la Iglesia dibujará

más o menos una histOria de los judeocnstlanos en su

diverSidad y dará cuenta de los rasgos que, según sus ad­

versariOS, los caracterIZan.

El testimonio del Nuevo Testamento. Tendremos que

preguntarnos entonces sobre su arraigo en los primeros de­

cenios de la comunidad de los discípulos de Jesús. También
nos volveremos haCia los textos neotestamentarlos, en par­

ticular los Hechos de los Apóstoles y la Carta a los Gálatas.
Nos preguntaremos SI el Nuevo Testamento no es, en su

misma constitUCión, el testimonio de la marginaCión de la

comente judeocnstlana. En efecto, los libros del Nuevo Tes­

tamento guardan SilenCiO sobre el anuncIo del Evangelio que

tuvo por marco las reglones en que el judaísmo estaba só­

lidamente Implantado, como fue el caso de Egipto y Meso­

potamla. Al recumr a la literatura rabínica, examinaremos

Igualmente el desgarro que se llevó a cabo entre los judíos

que se presentan como discípulos de Jesús de Nazaret y los

otros judíos, una fractura que sin duda fue menos rápida de

lo que nos Imaginamos muy frecuentemente.

Lista de recuadros

Cronología de los Padres de la Iglesia

Evangelios de los nazareos, de los ebionitas,

de los Hebreos

La literatura pseudo-clementina

Huellas arqueológicas

El testimonio de Justlno

El bautismo en lugar de sacnficlos

El testimonio de Ireneo

Cerlnto según Ireneo

Hlpólito, Cerlnto y los ebiOnitas

Jesús, ¿sólo un hombre?

p.9

p. 10

p. 11

p.12
p. 14

p. 17

p. 18

p.19
p.20
P 21

Fe en Cristo y dIverSidad de ebiOnitas

Ebionitas y nazareos: ¿relaCiones?

El Pananon o la Caja de los remedios

Libros canónicos y fe de los nazareos

De Jesús el nazareo a sus discípulos

Los hebreos de Jerusalén antes del 135

La hUida a Pella

La apariCión a Santiago

Una nación extendida por todos los países

La duodéCima bendiCión

La aventura de Eliézer ben Hircano

p. 25
p27

p. 29
p. 30
p.35

p. 47
p. 48

P 49
p. 50

p. 52

P 53
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1 - Para describir
la identidad de los grupos

llamados <<judeocristianos;>'
H

E
n este primer capítulo precisaremos el sentido de la expresión «judeocristiano», con todas las reservas con res­

pecto a esta expresión tan corriente hoy en día. Después analizaremos la situaCión de las fuentes que tenemos a
nuestra disposición para eSCrIbir la historia de estos discípulos de Jesús vinculados a las prácticas del judaísmo.

'tl

Ambigüedad de una expresión

El término «judeocristianlsmo» es una creación de la

ciencia moderna acuñado en el siglo XIX para deSignar a los
discípulos de Jesús que, a sabiendas, habrían querido per­

manecer cercanos al judaísmo. Al hacer esto, se ha agru­

pado baja una misma denominación a creyentes que, de

hecho, eran muy diferentes los unos de los otros. El Nue­

vo Testamento, Igual que los Padres de la Iglesia, conoce

ioudaios Uudíos) y chnstJanos (CrIstianos) como entidades

separadas, pero no los une nunca en una sola lOCUCIón (en

los Padres hay una sola excepCión: Jerónimo en su Co­

mentario a Zacarias 3,14,9).

Los estudios neotestamentarios

La expresión «judeocristiano» es imprecisa, ya que puede

abarcar diferentes sentidos. Frecuentemente, en particular

en 105 estudios neotestamentarios, el término se emplea
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para establecer una distinCión entre los discípulos de Jesús

de origen judío y los de origen pagano. En este sentido, to­

dos los primeros discípulos fueron judeocristianos. Éstos se
diViden en dos grupos, según su lengua original (arameo o

hebreo, por un lado, y griego, por otro: cf. Hch 6,1). Se pue­
de distinguir incluso entre los judeocristlanos de Judea 1 y

los de la diáspora, que podían ser a su vez, según las regio­

nes, de lengua griega o de lengua aramea. Mediante el ex­

pediente de los «temerosos de DIOS», gentes de origen pa­

gano podían ser muy cercanas a todos estos primeros

discípulos. En la acepción que acabamos de recordar, la ex­

presión no Implica ninguna connotación peyorativa.

1 Empleamos este término en el sentido de «país de los Judíos», de­
nominaCión consagrada en el momento de la creación de la proVinCia
de Judea por los romanos y la extensión de ésta durante el Siglo I a los
terntonos que desbordan la Judea geográfica.



En este sentido, Pablo pertenece a este grupo. Por otra
parte, a lo largo de su misión no veía ningún inconveniente
para que los creyentes de origen judío continuaran sus
prácticas tradicionales, pues eso no era lo esencial para él:
«Me he hecho judío con los judíos, para ganar a los judíos;

con los que viven baja la ley de Moisés, yo, que no estoy
baja esa ley, vivo como SI lo estuviera a ver SI así los ga­
no» (1 Cor 9,20). En plena criSIS gálata, Pablo no duda en
escnblr a las comunidades de Galacia: «Porque en cuanto
seguidores de Cristo, lo mismo da estar circuncidado que
no estarlo; lo que vale es la fe que actúa por medio del
amor» (Gál 5,6). El apóstol, sin embargo, pone una con­
dición: en ningún caso estas prácticas pueden tener algún

valor salvífica, «pues si la salvación se alcanza por la ley,
entonces Cristo habría muerto en vano» (Gál 2,21).

Sin embargo, las cartas paullnas dibUjan, como en un es­

pejo, la figura Inquietante de algunos de estos judeocris­
tlanos, los «judaizantes»; es decir, esos discípulos que ape­
lan a Jesús el Cristo concibiendo las obras de la Ley como
necesarias para la salvación. Para Pablo, el escándalo al­
canza su punto extremo cuando estos discípulos de ori­
gen judío tratan de Imponer la CIrcuncisión, símbolo de la
Ley, a discípulos de origen pagano: estos judaizantes no

merecen el nombre de hermanos, son «falsos hermanos
Infiltrados solapadamente para coartar la libertad que

Cristo nos ha conseguido y convertirnos en esclavos» (Gál
2,4). Entre estos Judaizantes pueden situarse cristianos de
origen pagano que se han dejado convencer de la necesi­
dad de la circuncisión para la salvación, lo que parece ser
el caso al menos de algunos miembros de las Iglesias de
Galacia.

La historia de los primeros ~

siglos cristianos

En el marco del estudio de los primeros siglos cristianos, la
expresión «judeocristiano» reviste un sentido nuevo: ya
no designa al conjunto de los discípulos de Jesús de origen
judío, sino que remite a discípulos que quieren manifestar
su pertenenCia al judaísmo mediante el recurso a los «mar­
cadores» de la identidad judía, Simbolizada especialmente
por la circuncisión. Ahora bien, con la entrada masiva de
las naciones en la comunidad cristiana, la mayoría de los

discípulos rompió con estos signos distintivos. Como dice
Jerónimo con humor a comienzos del Siglo v, qUieren ser
«judíos y cristianos»; pero de hecho, según él, «no son ni

judíos ni cnstlanos». Sin embargo, los judeocristianos no
son necesariamente judaizantes, pueden estar unidos a los
ritos del judaísmo sin concederles un valor salvífico.

Características de los judeocristianos

En su conjunto, los judeocnstianos son de origen judío,
pero no es impensable que algunos cristianos provenien­
tes de las naciones se dejaran arrastrar por un deseo de
doble pertenencia. Sin descuidar la fe en el DIOS uno y la
certeza de la elección de Israel, el judaísmo se caracteriza

por una práctica cuyos rasgos esenciales son la circunci­
sión, la celebración del sábado y de las fiestas, así como el
respeto a las reglas alimentarias. Los judeocnstianos, por
tanto, qUieren distingUirse por la voluntad de poner en
práctica observancias específicas que expresan la estrecha
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Reservas con respecto a Pablo

2 M. SIMDN. «Reflexlons sur le Judéo-chnstlanlsme», en J. NWSNER (ed.),
Chnstlanlty, Judalsm and Other Graeco-Roman Cu/ts, 11. Leiden, 1975,
p.57.

Sin embargo, la vinculación a los ritos judíos no basta pa­
ra dar cuenta de la diversidad de grupos judeocristlanos,
pues estas comunidades tienen también una vIsión dife-

Un recorrido incluso rápido por el conjunto de los textos

que menCionan directamente o no a estos hombres y mu­
jeres que quieren ser judíos y cristianos obliga a añadir a
la práctica de los mandamientos otro rasgo: toda una
sensibilidad manifiesta de la reserva o muestra de hosti­
lidad con respecto al apóstol Pablo. Sin embargo, este úl­
timo rasgo no es aplicable a todos los judeocristianos. ~

."Diversas visiones
sobre Jesús de Nazaret

estrangulados y de la sangre» (Hch 15,20). M. Slmon for­
mula así su punto de vista: «Será judeocnstlano aquel que
vaya más allá de este mínimo Indispensable y se pliegue a

otras prescripciones de la Ley ritual judía» '. Podemos dis­
cutir sobre el punto de partida propuesto, quedándonos só­

lo con que el Interés de la declaración es el de valorar la ob­
servancia de las prácticas judías para la definición de los
judeocristianos. Pero el significado concedido a estas prác­
ticas debe ser igualmente evaluado, pues algunos judeo­
cristianos hacen de ellas una condición para la salvación,
mientras que otros las consideran como una simple afir­
mación de la continuidad de la historia de la Alianza.

conexión de su nueva fe con la tradición de Israel. Sin du­
da, todos los discípulos de Jesús tuvieron la preocupaCión
por vincular su fe a la tradición de Israel, pero los judeo­
cristianos expresan este vínculo mediante la práctica de
los mandamientos de la Ley mosaica.

Precisar el contenido concreto de estos mandamientos no

es algo fácIl. En efecto, el judaísmo del siglo I era diverso,
y no todos los grupos judíos tenían la misma compren­
sión de los mandamientos. Ahora bien, en la comunidad
de los discípulos entran judíos de diversos orígenes: levI­
tas, sacerdotes, fariseos (Hch 4,36; 6,7; 15,5), bautistas Un
1,35), habitantes de Jerusalén de lengua judía y otros de
lengua griega (Hch 6,1). Cada grupo tenía su propia Idea

sobre la práctica de los mandamientos surgidos de la Ley
mosaica. Además, los profundos cambios provocados por
la destrucción del templo en el 70, y después por el de­
creto de Adriano en el 135 prohibiendo a los judíos residir
en Jerusalén, modificaron considerablemente el campo de
los mandamientos. Por tanto, es muy difíCil precisar los
mandamientos seguidos por los grupos llamados «judeo­
cristianos», pues entre unos y otros podía haber diferen­

Cias importantes. COinCiden sin embargo en que todos,
por la práctica de los mandamientos mosaiCOS, pensaban
que se vinculaban estrechamente a la tradición de Israel.

Según Marcel Simon, uno de los pioneros en la renovaCión
de los estudios sobre los judeocristlanos, se podría hablar
de «judeocnstianos» cuando, proclamándose discípulos de

Jesús, las personas ponen en práctica los mandamientos
mosaicos que superan las obligaciones que se aplican a to­
do creyente. Éstos son mencionados a consecuencia de la
asamblea de Jerusalén: abstención de toda contaminaCión,
de la Idolatría, de matrimonios ilegales, de comer animales
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rente sobre la identidad de Jesús. Algunos lo consideran
como un maestro; otros reconocen en él al Mesías de Is­
rael, sin confesar, por tanto, su divinidad, rechazando es­

pecialmente la idea de un naCimiento virginal; finalmen­
te, otros tienen una confesión cristológica de la que no
renegarían los Padres de la Iglesia.

Por tanto, para hacer justicia a las diferentes sensibilida­
des de los grupos llamados «judeocristianos» y preservar

tanto como se pueda la especificidad de cada uno de ellos,
es preferible conservar los nombres que les dan los Padres

de la IgleSia, sabiendo que es muy verosímil que en su ori­
gen estos nombres fueran dados por sus adversarios (cf.
Epifanio, Panarion 29,1,3; 6,2).

En la literatura patrística, los judeocristianos aparecen
esencialmente con tres nombres: ebionitas, nazareos y el­
kasaítas. Seguiremos aquí la historia de los dos primeros
grupos, dejando para un largo Apéndice final a los elkasaí­
tas (cf pp. 55-56). En algunos casos, en particular a pro­
pÓSito de la literatura rabínica, nos veremos obligados sin
embargo a hablar de «judeocristianos» en general.

Las fuentes

Para escribir la historia de las corrientes llamadas «judeo­

cristianas», disponemos de material literario y de algunos
datos arqueológicos, fuentes difíciles de interpretar.

Los Padres de la Iglesia

A pesar de que fustigaron a los «herejes» y tomaron sus

distancias con respecto a sus prácticas y a su pensamien­
to, los Padres de la Iglesia son nuestra pnncipal fuente de
informaCIón sobre \05 dIferentes grupos judeocrist\anos.
Tenían un conocimiento directo de estas comunidades
que desaparecieron poco a poco y tuvieron acceso a su li­
teratura, hoy en gran parte perdida. Sin embargo, su tes­
timonio encierra una cierta ambigüedad, pues, aparte de
Justino, los Padres presentan a gentes a las que ya han

juzgado desde lo más profundo de sí mismos.

En la literatura patrística, las menciones relativas a los na­
zareos y los elkasaítas son relativamente limitadas; no su­

cede lo mismo con los ebionitas, señalados en varias oca-

siones por numerosos Padres. Ni que decir tiene que, al

renunciar a estudiar la totalidad de los testimonios pa­
trístiCOS, dirigiremos nuestra atención sobre aquellos que
nos parecen más Significativos. Entre los Padres, el primer
testigo será Justino (Diálogo con Trifón 46-48), el cual per­
tenece a una época en que, según parece, los judeocris­
tlanos aún no recibieron nombres particulares.

Cronología de los Padres de la Iglesia

Justino (muerto hacia el 165)

Tertuliano (ca. 160 - ca. 220)

Ireneo (obispo de Lyon en el 177)

Hipólito de Roma (ca. J70-235)

Orígenes (hacia el J85 - después del 25 J)

Eusebio de Cesarea (muerto en el 339)

Epifanio de Salamina (muerto en el 403)

Agustín (354-430)

Jerónimo (hacia el 350-420)

Teodoreto de Ciro (hacia el 393-466)
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Los ebionitas son mencionados especialmente por here­
slólogos como Hlpóllto de Roma (RefutaClon de todas las
herejías 7,34) o Eplfanlo de Salamlna (Panarlon 30), estos
se inspiran a veces directamente en Ireneo de Lyon, que
es el primero en nombrar así a este grupo (AH 1,26,2)

Otros Padres nos Informan de manera más ocasional A
pesar de que el testimonio de Tertuliano es breve, mere­
ce ser señalado, pues este Padre es de lengua latina, mien­
tras que la mayor parte de los testigos más antiguos son
de lengua griega (Sobre la prescripCión de 105 herejes 10,8,

33,5 11) Orígenes resulta particularmente útil, pues jue­
ga con el significado del nombre «ebiOnita» y llama la
atención de sus lectores sobre los aspectos doctrinales, De
su Inmensa obra nos centraremos en fragmentos de su
Comentarla a Mateo, en sus Homilías sobre el GénesIs, so­
bre Jeremías y sobre Luws; sin dejar de lado, Ciertamen­
te, su Contra Celso y su Tratado de 105 prinCipIOS Eusebio

es muy Interesante, también, pues hace que percibamos
la diversidad de grupos ebionitas y precisa perfectamente
los vínculos que pudieron surgir entre la comunidad de Je­
rusalén y los judeocnstlanos en su conjunto, por otra par­
te, estaremos particularmente atentos a la manera en
que habla de los «hebreos» (HE 3,25,4-5, 3,27; 4,5,2-4)

Los nazareos son menCionados por primera vez en Eplfa­

nlo de Salamlna (Panarlon 29), estan en el centro de un
Intercambio epistolar entre Agustín y Jerónimo (Agustín,
Cartas 28,40,71,82; Jerónimo, Cartas 72,75,81); este úl­
timo los relaCiona con los ebionitas, y parece considerar­
los como una espeCie particular entre ellos,

La literatura judeocristiana

Para Interpretar el testimonio de los Padres y evaluar su
Interés, al Investigador le gustaría disponer de escntos jU-
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deocnstlanos, a fin de poder emitir libremente un JUICIO
sobre su pensamiento y su fe, Ahora bien, la literatura de
que disponemos es poco abundante, Algunos fragmentos
evangélicos judeocnstlanos nos han llegado sobre todo a
través de Citas patrísticas, Los investigadores han reco­

nOCido a través de estas citas tres evangelios que han SI­
do llamados Evangelio de 105 nazoreos, Evangelio de 105
ebIOnitas y Evangelio de /05 Hebreos,

Evangelios de los nazoreos,
de los ebionitas, de los Hebreos

Los nombres dados a estos tres evangelios no son ongmales los
dos pnmeros títulos son la obra de los mvestIgadores modernos,
y el tercero se encuentra llamado así por tres alejandnnos Cle­
mente, Ongenes y Dídlmo, estos tres e~cntores dan testImomo
del nombre que se daba a este evangelio en el ambiente ale]an­
dnno, que apelaba a la gran IgleSia Los fragmentos de estos
tres evangelios estan reumdo~ y traducidos por Damel A Ber­
trand, en F BOVON / P GEOLTRAIN (dlrs ), Écnts apocryphes ch­
rétlens 1 Pans, GaJlimard, 1997, pp 433-462 (cf la blbllOgra­
f¡a de la p 57)

A estos testimonios tan parciales podemos añadir la lite­
ratura pseudo-clementina los ReconOCimIentos y las Ho­

milías, sin olVidar algunos otros documentos, espeCialmen­
te la Carta de Clemente a SantIago Los ReconoCImIentos y
las Homilías beben de un mismo documento, llamado por
los crítiCOS «Escnto de base», fechado entre los años 220 y
260 este «Escnto de base» utiliza fuentes que le relaCionan
con el judeocnstlanlsmo Entre estas fuentes, los Kerlgmas
de Pedro, un eSCrIto de los años 200, y sobre todo un tex­
to que se encuentra en los ReconOCImIentos 1,27-71 Esta

segunda fuente está fechada en la segunda mitad del Siglo
11, La estudiaremos en el capítulo SigUiente, después de ha­
ber presentado el testimoniO de Justlno,



La literatura pseudo-clementina

BaJo la expresIón «hteratura pseudo-c1ementma» se reune una se­
ne de escntos que se mteresan por la VIda de Clemente de Roma,
muerto baJo Trajano en el 98 Clemente sería, segun se dIce, el
autor de estos relatos SurgIdo de una Ilustre famlha romana, fue
separado de sus padres y de sus hermanos DecepcIOnado por la
enseñanza de los filósofos, partlO a Judea para mformarse sobre
la mamfestaClón del HIJo de DIOS, del que habla oído hablar Con­
vertIdo en dIscípulo de Pedro, habría SIdo su colaborador en la
predlcaclOn del Evangeho en la costa sma, y en la oposIcIón a SI­
món el mago Clemente encuentra después a los suyos y recono­
ce a aquellos de los que había SIdo separado, de ahl el título de
una de las obras de esta hteratura ReconoCImIentos (o Recognz­
flanes) Las HomIlías tienen el mIsmo fondo que los ReconOCI­
mIentos y les precedIeron Los eblOmtas de~empeñaron un gran
papel en su conservaclOn y les dIeron un acento antlpau1mo Los
ReconOCImIentos revelan la voluntad de confenr un tono mas or­
todoxo a esta hteratura

Agrupados baJO el título de NarraCIOnes pseudo-clementmas, las
HomIlías y los ReconOCImIentos fueron pubhcados en P GEOL­

TRAIN / J -D KAESTLI (dus ), Écnts apocryphes chretJens II Pa­
rís, GalJuuard, 2005, pp 1173-2003, el texto de Jos Reconoce
meentos, tradUCIdo por Andre Schnelder, esta presentado y
anotado por LUlgI Cmllo y André Schnelder, pp 1591-2003

Algunos textos son conocidos solamente por una men­
Ción, por ejemplo los Grados de Santiago, que cita Eplfa­
nlo (Pananon 30,16,6-7). Otros, como las Odas de Salo­

món, han Sido relaCionados por los crítiCOS con la literatura
judeocrlstlana, pero las opiniones son tan diversas que
rehusamos conSiderarlas como testigos seguros del uni­
verso judeocnstlano.

La literatura rabínica

GraCias a los Padres de la IgleSia podemos distinguir sen­
Sibilidades diversas entre los grupos llamados «judeocns-

tlanos». El testimonio de la literatura rabínica es más glo­
bal y su aportación es totalmente distinta. En efecto, en
esta literatura encontramos narraCiones relativas a acon­
teCimientos que ponen frente a frente a los sabiOS de Is­
rael y a los m/nlm o «deSViados». El movimiento de los sa­

biOS comenzó en el seno de los fariseos Incluso antes de
la caída de Jerusalén. Preocupados por asegurar la super­
vivencia del judaísmo, sobre todo de~pués de la destruc­
Ción del Templo, estos escrutadores de la Ley se oponen
con vigor a cualqUier deSViaCión y conSideran como mln/m

a todos aquellos que corren el riesgo de perjudicar la uni­
dad del judaísmo y así debilitarlo en tiempos muy difíCiles.
Entre los m/nlm se encuentran los discípulos de Jesús que

no qUieren romper con las tradiCiones de Israel. Las na­
rraciones relativas a los m/nlm judeocnstlanos son poco
numerosas, pero merecen ser examinadas, pues nos ofre­

cen una Imagen de la representación que los sabiOS po­
dían tener de los judeocnstlanos.

Las aportaciones de la arqueología

Siempre es fructífero confrontar los textos con las obser­
vaCiones hechas con ocasión de excavaciones arqueológi­

cas. Para nuestra InvestIgaCión, la SituaCión es difíCil, pues
el material que podría proceder de ambientes judeocns­
tianos, y por tanto ser útil para el conocimiento de éstos,
ha Sido objeto de Interpretaciones diversas y apaSionadas.
A los franCiscanos de la Custodia de Tierra Santa, ardien­
tes defensores de huellas arqueológicas judeocnstlanas,

se oponen aquellos que conSideran que los «signos» que se
ponen de relieve pueden ser Interpretados de otra ma­

nera. Pero, a pesar de que es precIso actuar con pruden­
Cia, no es deseable privarse a priOri de una aportación co­
mo ésta.
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Joan E Taylor ha criticado vivamente la metodología pues­
ta en práctica por los defensores de las huellas arqueolo­
glcas judeoCrlstlanas 3, sin embargo su estudio no está

exento de reproches, Juega, especialmente, con el argu­
mento del silenCIO, pretendiendo que la falta de testimo­
nios eScritos sobre los lugares llamados judeoCrlstlanos
revela su ineXistenCia, Esta investigadora señala Igualmen­

te que los VIsitantes preconstantlnlanos de Palestina no
mencionan lugares «santos» que testimoniaran la preo­

cupaCión de los judeoCrlstlanos por establecer memonales
relativos a los acontecimientos fundadores de la fe cristia­
na, Dejando el ámbito polémico, y siguiendo a Slmon el
Mlmounl, parece posible mantener algunas indicaCiones

arqueológicas (cf recuadro)

3 J E TAYLOR, Chnstlans and the Ho/y Places The Myth ofJewlsh-Chns­
tlan Onglns Oxford 1993 Se encontraran puntuallzaclones relativas a
algunos de estos lugares y una defensa de las huellas Judeocnstlanas
en la mlscelanea ofrecida a Emmanuel Testa F MANNS / E ALLlATA (eds l,
Ear/y Chnstlanlty In Context Monuments and Documents Jerusalen,
1993
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Huellas arqueológicas

¿Poseemos huellas arqueológicas procedentes de lo~ judeocns­
tlanos? A una pregunta aparentemente téclllca se espera una res­
puesta clara Pero no sucede aSI En efecto, es dlfíCllldentJficar
documentos epigráficos o arqueologlcos de e~te antiguo perío­
do como paganos, judíos, cn~tlanos en el sentido amplio o jU­

deocnstlanos Los franCiscanos de la Custodia de Tierra Santa
han mtentado poner de relieve documentos arqueológicos o epI­
gráficos judeocnstlanos Pero su entusiasmo no ha sido com­
partido por todos La controvema procede de la dificultad de
definir lo que podrían ser documentos epigráficos o arqueoló­
gicos propiamente judeocn~tlanos La dificultad se debe al he­
cho de que es solamente a partir de Con~tantmo, en el Siglo IV,

cuando se encuentran datos arqueológicos característicos del
cnstlalllsmo

Slmon Claude Mlmounl ha reunido un Importante matenal (Le
judeo-chnstranrsme anClen Parls, 1998, pp 317-452) Expone
con preclslOn los puntos de vista de los protagolllstas, emite JUI­
CIOS prudentes y adVierte espeCialmente contra los trabajOS que
determman de entrada los símbolo~ característicos del Judeocns­
tlanlsmo y despues lo~ encuentran en los documentos estudiados

Apoyándose en textos de EusebIO y de JerÓlllmo, y por el hecho
de que debió de haber una memonaJudeocnstlana (espeCialmente
en Jerusalén entre finales del 'Iglo I y el Siglo IV), observa «Na­
da se opone a que las tres grutas -de la NatIVIdad en Belen, de la
Pa~lón en Jerusalén y de la AscenSión en el monte de los Olivos­
hayan servido, en una determmada época, de santuanos a los JU­
deocnstlanos» Conviene fijarse en la prudente formulación Es
aún má~ circunspecto cuando mencIOna la eXistencia de una even­
tual smagoga JudeocnstJana en el monte SlOn Por el contrano,
parece verosímil que en el Siglo III hubo una smagoga Judeocns­
tlana en Nazaret En cuanto a la llamada casa de Pedro en Cafar­
naún, no hay lugar para oponerse a la Idea de que esta casa haya
Sido ocupada por una comunidad Judeocnstlana y haya Sido ob­
Jeto de culto ha~ta comienzos del Siglo IV

En cuanto a las necrópolis valoradas por los franCiscanos, sólo al­
gunos osarlO~, en el mejor de los casos, podnan dar testimonio
de una presenCia Judeocnstlana Por lo que respecta a los amule­
tos, es mejor no tomar en cuenta un matenal cuya IdentlficaclOn
«religIOsa» es prácticamente Imposible



2 - Judíos creyentes
en Cristo

a mitad del siglo 11

A
mitad del siglo 11 nos encontramos con dos testimoniOS literanos sobre discípulos de Jesús que no han roto con

las prácticas judías. Estos testimonios son tanto más Interesantes cuanto que son de diferente naturaleza El
pnmero se encuentra en el DIálogo con Tnfón, obra de JustlnO, un Padre de la Iglesia; el segundo procede de los

Reconocimientos del Pseudo-Clemente 1,27-71, documento que procede de ambientes judeoCrlstlanos.

Estudiaremos en pnmer lugar el texto de Justlno, que co­
noCió a discípulos de Jesús vinculados a las prácticas judías

y los considera como hermanos Después acudiremos al

texto de los ReconoCImIentos, que refleja sin duda am­
bientes judeocnstlanos con la teología sensiblemente di­
ferente de la de los «judíos creyentes» de Justlno.

El Diálogo con Trifón de Just:ino

El testimonio de Justlno es particularmente preCIOSO, pues
este apologista eScribe haCIa mediados del siglo I1 Ongl­
nano de Naplusa (o Nablús), llegó a la fe cristiana a edad
adulta, y permaneCió vanos años en Roma, donde abnó

una escuela. Fue decapitado en esta ciudad en el 165.

Aunque de ongen pagano, conoce muy bien el mundo jU­
dío, como lo manifiesta el Diálogo con Tnfón, eco Ilterano
de discusiones que habrían tenido lugar con rabinOS con
respecto a la Interpretación de la tradlclon de Israel.

Fe en Cristo y Ley mosaica

En los capítulos 46 y 47 del DIálogo, el judío Tnfón inte­

rroga a Justlno sobre la compatibilidad o el antagonismo
entre la fe en Cnsto y la práctica de la Ley de MOisés en la
esperanza de la salvaCión (cf. el recuadro de p. 14). Al evo­
car algunas figuras de la hlstona de Israel, JustlnO mues­
tra en pnmer lugar que los mandamientos, siendo pala­
bra de DIOS, comportan un aspecto aCCIdental, pues han
Sido dados en razon de la dureza de corazon del pueblo.
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El testimonio de Justino

Al comIenzo del capítulo 46 del DIálogo con Tnfón, éste plantea una
pregunta «Pero SI aun mantemendo que qUIeren VIVIr observando las
mstItuclOnes de MOIses, sm embargo creen en este Jesús cruCIficado,
reconocen que el es el Cnsto de DIOS, que a elle ha SIdo dado JUZ­
gar al mundo sm excepclOn, que él tIene la reaJeza eterna, ¿pueden

ser estos tambIén salvados?»

Antes de responder a la pregunta de Tnfón, Justmo muestra que los
mandamIentos de la Ley mOSaIca han SIdo Impuestos al pueblo en ra­

zon de su dureza de corazón, estos mandamIentos no tIenen Impor­
tancIa «para la práctIca de la JustICIa y de la pIedad»

Al comIenzo del capítulo 47, Tnfón renueva su pregunta «SI algUIen,
sabIendo todo esto, cree que Jesús es el Cnsto y le obedece y qUIere
observar estas prescnpClOnes, ¿será salvado?»

En su respuesta, Justmo establece un pnnclplO fundamental «A mI
parecer, Tnfón, este hombre será ~alvado con tal de que no trate de
Imponer esas práctIcas a los demás hombres, entIendo a los de las na­
CIones, qUIenes por Cnsto están CIrcuncIdados del error, dICIéndoles

que no se salvarán SI no los observan»

Justmo precIsa entonces su pOSICIón, pues sabe que aJgunos cnstIa­
nos no tIenen el mIsmo punto de VIsta que él «SI, por el contrano,
por debIlIdad de espíntu, qUIeren observar todo lo que pueden ahora
de las observanCIas que MOIsés ha mstItUldo, como sabemos, porque

Dos tipos de judíos creyentes. Pero Tnfón vuelve a
preguntar y, en su respuesta, Justlno lleva a cabo enton­
ces una distinCión que pone de relieve senSibilidades dife­

rentes Así, una persona que cree que Jesús es el Cnsto y
le obedece se salvará SI observa las preScripCiones mosai­
cas y a condiCión de que no trate de Imponer los manda­
mientos a aquellos de las «naciones» (los paganos) que

vienen a Cnsto. Justlno no tiene ninguna dificultad en re­
conocer a estos judíos creyentes como hermanos, a pe­
sar de que sabe que otros cnstlanos tienen un punto de
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el pueblo tenía endurecIdo el corazón, y al mIsmo tIempo esperar en
nuestro Cnsto y observar las práctIcas eternas de la JustIcIa y de la
relIgIón naturales, SI consIenten en VIVIr con los cnstIanos y los fie­
les, sm querer Imponerles, como ya he dIcho, clrcuncIdarse como
ellos, guardar el sábado y observar todas las otras práctIcas semeJan­
tes, declaro que es preCISO acogerlos y mantener buenas relaCIOnes
con ellos en todas las cm,as, como con hermanos naCIdos de las ml~­

mas entrañas Pero, dIgo yo, SI aquellos de vuestra raza, Tnfón, que
dIcen que creen en Cnsto, usan de todos los medIOS para oblIgar a
los gentIles que creen en Cnsto a VIVIr según la ley mstItUlda por me­
dIaCIón de MOISés, o SI no comIenten en mantener buenas relaCIOnes
con ellos en esta mIsma VIda relIgIOsa, yo hago como ellos y no los
reCIbo

En cuanto a los que se dejan persuadIr por ellos para vIvIr SIgUIendo
la Ley, y al mIsmo tIempo contmúan confesando al Cnsto de DIOS,
admIto que pueden ser salvados Para aquellos mcluso que, después

de haber confe~ado y reconocIdo que este Jesus es el Cnsto, se po­
nen, por una causa cualqUIera, a VIVIr según la Ley y llegan a negar
que él es el Cnsto, SI no se arrepmtIesen antes de monr, declaro que
no serán salvados completamente»

Diálogo con Trifón, 46-47 (trad de L PautIgny y G Archambault,
reVIsada y puesta al día en La phIlosophle passe au Chnst l'oeuvre
de Justm Pam, 1982)

vista diferente, y no aceptan frecuentar a los judíos cre­
yentes que practican los mandamientos.

Por el contrano, para Just,no no se trata de congeniar con

los judíos «que dicen que creen en Cnsto» y qUieren Im­
poner a las naCiones los mandamientos mosaicos.

Así aparecen dos grupos diferentes entre los judeoCrls­
tlanos No todos conceden el mismo valor a la Ley, unos
no la Imponen a los paganos, y la salvaCión se lleva a ca­
bo para ellos por el único JeSUcristo, los otros, por el con-



trario, consideran la práctica de la Ley como un elemen­
to indispensable con vistas a la salvación, cosa que, cier­
tamente, Justino no admite,

Los creyentes surgidos de las naciones y la Ley,
Después de haber examinado dos comportamientos dife­
rentes entre los judíos que creen en Cristo, y observado
reacciones diversas a este respecto entre los demás cris­
tianos, Justino tiene en cuenta a «aquellos de las nacio­
nes», El apologista distingue entre ellos a dos grupos, El

primero comprende a los paganos que continúan confe­
sando al Cristo de Dios, habiéndose dejado persuadir por
creyentes de origen judío para seguir la Ley; según Justi­
no, podrán ser salvados, El otro grupo está formado por
personas que han llegado a la fe en Cristo, pero que, más
tarde, se han puesto a vivir según la Ley ya negar que Je­
sús sea el Cristo: a menos que se arrepientan, no serán

salvados,

JustlnO, cristiano de origen pagano, es, por tanto, el tes­
tigo de un tiempo y de una región en que los judíos cre­
yentes, a condiCión de que no impongan sus prácticas a
las naciones, pueden vivir los mandamientos de la Ley
mosaica sin que esto introduzca una discriminación res­
pecto a ellos, Sin embargo, la actitud abierta de Justino

no logra la unanimidad, Así pues, una línea de fractura se
manifiesta en el seno de la «gran Iglesia» frente a los ju­
deocristianos, incluidos los más «ortodoxos», aunque nin­
gún nombre particular distingue entonces a estos judíos
fieles a Cristo,

Sin embargo, según Justino, algunos judíos creyentes es­
tán en la línea de los judaizantes que Pablo denuncia en
la Carta a los Gálatas con la expresión «falsos hermanos»
(Gál 2,4), La confesión de la salvación por el único Jesu­
criSto aparece entonces como la piedra de toque para eva­
luar el verdadero pensamiento de las personas que de-

fienden la Ley mosaica, Justino rechaza hacer de estas
gentes hermanos,

La intención de Justino sobre la actitud de las naciones
frente a la Ley ha de ser señalada con atención, En efecto,

según él, las personas que en la comunidad cristiana pue­
den ser conducidas a practicar la Ley no son únicamente
de origen judío, y pueden encontrarse también entre los
paganos. Incluso ahí, la piedra de toque para emitir un jui­
cio con respecto a ello es, en este caso, la confesión cris­
tológica,

La preexistencia de Cristo

El capítulo 48 del Diálogo con Trifón -capítulo que sigue a
la precisión sobre las diferentes actitudes que engendran

las relaciones entre la fe en el Cristo de Dios y la práctica
de la Ley- es igualmente interesante para nuestro pro­
pósito, En este capítulo, Justino ya no apunta a los cris­
tianos de origen judío con los que puede confraternizar,
sino a un grupo que, aunque reconoce a Jesús como Cris­
to, niega su divinidad.

La afirmación de la divinidad de Jesús y de su preexisten­
cia le parece insensata a Trifón, Reconociendo el carácter
paradójico de la declaración cristiana, Justino propone dis­
tinguir dos cuestiones: la mesianidad de Jesús y la cues­
tión de su preexistencia, Por otra parte, algunos entre los
judíos aceptaron la mesianidad de Jesús, pero sin confe­

sar su preexistencia; por tanto, estos judíos consideran a
Jesús como un hombre: «Amigos, son de vuestra raza
quienes reconocen que él es el Cristo declarando que fue
un hombre entre los hombres, Yo no soy de vuestra opi­
nión, y un gran número de los que piensan como yo no
consentirían decirlo», Justino menciona aquí a aquellos
que, un poco más tarde, los Padres designarán con el
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nombre de ebionitas, al menos aquellos de entre ellos que
no creen en la preexistencia de Cristo, sin rechazar no obs­
tante su meslanldad Justlno ofrece un nuevo factor de

discernimiento el de la preexistencia de Jesús confesado
como Mesías No basta con reconocer en Jesús al Mesías,
también hay que confesar su preexistencia.

Los Reconocimientos del Pseudo-Clemente

El texto que requiere nuestra atenClon es un testimonio
directo del pensamiento de los judíos creyentes en Jesús

vinculados, Sin embargo, a las prácticas de la Ley mosai­
ca, forma parte de un conjunto en el que Pedro prepara
a Clemente y a algunos otros para la discusión que debe
oponerlos a Simón el mago.

Un autor judeocristiano

En virtud de sus rasgos específicos, el pasaje de los Reco­
nOCImIentos 1,27-71 es reconoCido como un cuerpo ex­
traño con relación al conjunto del texto Su autor es un
cnstlano que concede un lugar predilecto al pueblo judío
Así, evocando a Abrahán escnbe: «En la vigésimo primera

generaCión aparecIó un cierto hombre sabio, surgido de la
raza de aquellos que habían sido expulsados, descendía del
hIJo mayor de Noé, su nombre era Abrahán y de él deriva
nuestra nación hebrea» (1,32,1) Otro pasaje es Igual­
mente característico de la judeldad del autor. Simón el Ca­
naneo (otro nombre de Simón el Zelota) rechaza a un dis­
cípulo de Juan que, apoyándose en unas palabras de Jesús

al celebrar la grandeza de Juan el Bautista, cree poder afir­
mar la superioridad de éste sobre Jesús. De esta preten­
dida preeminenCia concluye que el Bautista es el Cristo.
Otro protagonista, Bernabé, llamado también Matías, to­
ma el relevo del Cananeo y exhorta al pueblo a amar a Je­
sús en vez de odiarlo Para apoyar sus palabras, Bernabé
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ofrece dos argumentos, de los cuales uno pone de relieve
el «cuerpo judío» de Jesús: «Pues DIOS ha fijado una re­

compensa para el amor, un castigo para el odio. "tCómo
el hecho mismo -decía- de que él hubiera tomado un

cuerpo judío y que hubiera nacido entre judíos no os ha
Inspirado a todos vosotros el deseo de amarlo'''" (1,60,7).

El texto Identifica la fe judía y la fe cnstlana; ciertamente,
los discípulos de Jesús le confiesan como el «verdadero
Profeta», el profeta anunciado por MOiSés, pero no hay

novedad eclesial. En efecto, las naCiones no hacen otra co­
sa que ocupar un lugar en la descendencia de Abrahán a
fin de reemplazar a los judíos que fallan' «Pero, puesto
que, para ocupar el lugar de aquellos que persistían en la
Incredulidad, era necesario llamar a los gentiles, a fin de
que fuera completado el número revelado a Abrahán, se
envía a todas partes por el mundo a predicar el reino sal­
vador de DIOS» (1,42,1).

Jesús, verdadero profeta
y sumo sacerdote

Los judeocrlstlanos, cuyo pensamiento expresa este pa­
saje de los ReconOCimientos, mantienen una polémica an­

tlsacnflClal, pues, con la llegada del Profeta, los sacnficlos
habrían debido cesar. Este rechazo a reconocer el final de
los sacnficlos provoco la destrucción del Templo (1,64,2).
La cnstología puesta en práctica es de tipO profético. Aho-



ra bien, por la obra de Lucas y el Evangelio de Juan (Hch
3,22; 7,25.37; Jn 1,21; 6,14; 7,40) sabemos que una cris­
tología como ésta se desarrolló en la Iglesia primitiva, y
que correspondía, por otra parte, a una manera de ser de
Jesús, que se había presentado durante su ministerio en
la tradición de los profetas de Israel (Lc 9,18-19; 13,31-35),

Sin embargo, esta cristología fue abandonada bastante
rápidamente, ya que no daba cuenta de la verdadera iden­
tidad de Jesús 4, Jesús es el nuevo sumo sacerdote cuya
segunda venida se espera, él es la fuente de la salvación:
«Pues es a él a quien Dios ha destinado para el fin del mun­

do, pues era imposible que los males de los mortales fue­
ran lavados por ningún otro» (1,51,1),

El bautismo en lugar de sacrificios

Los Reconocimientos polemizan contra los sacrificios, llegando
incluso a no dudar en transformar palabras y gestos de Jesús. Al­
gunos judeocristianos consideran que, a partir de ese momento,
con la venida del Señor, el bautismo reemplaza a lOS sacriflcios
y obtiene la remisión de los pecados gracias a la misericordia de
Dios. El texto de los Reconocimientos guarda silencio sobre la
función de la muerte de Cristo en esta remisión.

«[El Profeta] quería primeramente, por la misericordia de Dios,
comprometer a los hebreos a que renunciaran a los sacrificios; y
por miedo a que pensaran que al dejar de ofrecer víctimas se su­
primiera la remisión de los pecados, instituyó para ellos el bautis­
mo de agua», Reconocimientos del Pseudo-Clemente 1,39,1-2.

Santiago y Saulo

La función de Santiago es magnificada, puesto que el pro­
pio Señor le ordenó obispo de Jerusalén (1,43,3). Después

4 cf, j,-P. LEMONON, jesús de Nazaret, profeta y sabio. Cuadernos Bíbli­
cos 119 (2004), pp. 55-58,

de haber sido atacado vivamente por las autoridades ju­
días, los discípulos de Jesús se refugian con su «querido
Santiago», que al día Siguiente «subió al Templo» con ellos
y toda la Iglesia para una nueva confrontaCión con las au­

toridades. El texto acaba con una denuncia del compor­
tamiento de Saulo, «un enemigo». Éste quiere provocar
al obispo Santiago en una diSCUSión, pero al sentirse en un
estado de Inferioridad, suscita un tumulto que impide
cualquier conversación razonable. Lanza una verdadera
llamada al asesinato de los discípulos de Jesús y pasa a la

acción. «Dio la señal de la matanza [",] se produjo una
desbandada durante la cual el enemigo en cuestión aga­
rró a Santiago y lo precipitó desde lo alto de los peldaños;
después, creyéndolo muerto, renunció a ensañarse con él»
(1,70,6-7). Saulo obtiene entonces una misión contra los
discípulos de Damasco.

Esta relectura de los Hechos de los Apóstoles manifiesta
un claro antlpaul'lnlsmo. Santiago es magnificado 'Igual­

mente en la Carta de Clemente a Santiago, que refleja un
espíritu similar: «Clemente a Santiago, señor y obispo de
obispos, que dirige en Jerusalén la santa Iglesia de los he­

breos y las que, por todas partes, han sido felizmente fun­
dadas por la providenCia de Dios".».

En este ambiente del siglo 11, por su teología, los judeo­
cristianos están bien identificados y son incluso recono­

cidos como tales por JustlnO, pero su particularismo no
los pone verdaderamente aparte en el seno de la comu­
nidad de los discípulos. La referencia a la Tradición de Is­
rael y el lugar concedido a la Ley en el acceso a la salva­
ción están en el centro del debate. Santiago goza de gran
predicamento, y el único testimonio directo del que dis­

ponemos para este período subraya el peligro que en­
carna Saulo.



3 - Historia y pensamiento
de los ebionitas

I
reneo de Lyon, hacia finales del siglo 11, y Orígenes, en la primera mitad del 111, representan testigos importantes pa­
ra la historia de los ebionitas. Ireneo es el primero en nombrar a este grupo judeocristiano. Por su parte, Orígenes, a
través de sus diferentes obras, ofrece un apreciable número de indicaciones con respecto a ellos.

No ignoraremos a Tertuliano, que, cronológicamente, se
inserta entre Ireneo y Orígenes, y que se hace eco del co­
nocimiento que algunos escritores del mundo latino po­
dían tener de los judeocristianos, Eusebio, lo mismo que

Epifanio, bebe de Ireneo y de Orígenes, pero no obstante
su testimonio resulta precioso por la síntesis que ofrece,
con Epifanio, sobre las regiones en que estaban implan­
tados.

De Ireneo a

Ireneo de Lyon es el primer Padre de la Iglesia en ofrecer
datos sobre los ebionitas, un grupo en el centro de la his­
toria de los judeocristianos. El obispo de Lyon se expresa
en términos que marcarán el juicio de los que vengan des­
pués; sus palabras son, por tanto, preciosas, En varias oca­
siones, Ireneo vuelve sobre los ebionitas y sus debilidades.
La primera noticia que tiene que ver con ellos está inser­

ta en el libro I del Adversus haereses, en un conjunto que
se interesa por los predecesores de los valentinianos. Con­
trariamente a sus sucesores, Ireneo considera a los ebio­
nitas como un bloque monolítico.

18

Hipólit:o

El testimonio de Ireneo

«Aquellos a los que se llama ebionitas admiten que el mundo es­
tá hecho por el verdadero Dios, pero, por lo que respecta al Se­
ñor, profesan las mismas opiniones que Cerinto y Carpócrates.
No utilizan más que el evangelio de Mateo, rechazan al apóstol
Pablo, al que acusan de apostasía con respecto a la Ley. Se apli­
can a comentar las profecías con una minucia excesiva. Practican
la circuncisión y perseveran en las costumbres legales y en las
prácticas judías, hasta el punto de llegar a adorar a Jerusalén, co­
mo la casa de Dios», Ireneo, AH 1.26,2.



Ritos judíos y rechazo de Pablo

Ireneo, como otros después de él, relaciona a los ebionitas
con los herejes Cerinto y Carpócrates, pues «profesan las
mismas opiniones sobre el Señor» (consideran a Jesús co­
mo un hombre), Sin embargo, el obispo de Lyon sabe per­
fectamente que el pensamiento de los ebionitas sobre la
creación del mundo es muy diferente de la de estos here­
jes, ya que, como los judíos y los cristianos, lo atribuyen al
verdadero Dios, Para Ireneo es claro: por sus ritos, en par-

ticular por la circuncisión, los ebionitas están estrecha­
mente ligados al Judaísmo, Más aún, adoran a Jerusalén
«como la casa de Dios»; ciertamente hay que entender es­

ta observaCión como una indicación sobre la orientación
de su oración, Se apasionan por las profecías, que comen­
tan «con una minucia excesiva», Su acogida de los libros

que Ireneo considera como esenciales para la fe es reduci­
da, puesto que están apegados sólo al Evangelio de Ma­

teo, el más cercano a la tradición judía, y «rechazan al
apóstol Pablo, al que acusan de apostasía con respecto a
la Ley»,

Cerinto según Ireneo

«Un tal Cerinto, en Asia, enseñó la doctrina siguiente. No es el pri­
mer Dios el que hizo el mundo, sino una Potencia separada por uua
distancia considerable de la Suprema Potencia, que está por encima
de todas las cosas, y que ignora al Dios que está por encima de todo.
Jesús no nació de una Virgen, pues eso le parecía imposible, sino que
fue hijo de José y de María mediante una generación similar a la de
los demás hombres, y predominó sobre todos por la justicia, la pru­
dencia y la sabiduría.

»De;pués del bautismo, Cristo. viniendo de la Suprema Potencia, que
está por encima de todas las cosas, descendió sobre Jesús bajo la for­
ma de una paloma; es entonces cuando Cristo anunció al Padre des­
conocido y llevó a cabo milagros; después, finalmente, fue de nuevo
arrebatado de Jesús: Jesús sufrió y resucitó, pero Cristo permaneció
impasible, dado que era pneumático», Ireneo, AH 1,26,1.

¿Hay que incluir a Ceriuto y los cerintianos entre los judeocristia­
nos? Según las más antiguas tradiciones, Cerinto apareció, desde fi­
nales del siglo 1, como el hereje típico, tratando de destruir el traba­
jo de los apóstoles en Asia Menor. Un pintoresco relato de Ireneo
situado en Éfeso narra la huida del apóstol Juan cuando se enteró de
que Cerinto estaba presente en los baños que él frecuentaba (AH
3,3,4; d. también Eusebio, HE 3,28,6).

Según Ireneo, la doctrina de este hereje se caracteriza por el recono­
cimiento de un primer Dios, «Suprema Potencia», que no es el crea-

dar; de este Dios proviene el Cristo que baja sobre Jesús, después del
bautismo, bajo la forma de una paloma.

La Potencia creadora está separada de este Dios, «Suprema Poten­
cia», por «una distancia considerable». Esta dicotomía no apunta pa­
ra nada al judaísmo; el judaísmo no puede ser acusado de ningún mo­
do de haber enseñado la existencia de dos Potencias, la «Suprema
Potencia» y la que ha creado. Además, no se dice nada de ninguna
vinculación del hereje con la circuncisión y con las costumbres le­
gales de los judíos.

Más tarde se atribuyeron a Cerinto ideas milenaristas (HE 3,28,2), y
Eusebio hace de él el jefe de un grupo, los cerintianos, afirmando cla­
ramente que este grupo es diferente del de los ebionitas. Epifanio re­
laciona a los cerintianos con los nazareos (Panarion 29,1,1). Jeróni­
mo los pone en relación con los ebionitas (Carta 75), pues, según
dice, Cerinto y Ebión «querían mezclar las ceremonias o las prácti­
cas religiosas de la Ley con el Evangelio de Cristo».

Ahora bien, hacer de Cerinto un hombre vinculado a la Leyes rela­
tivamente nuevo. Esta identificación se debe probablemente a una
concepción cristológica análoga: Jesús sería un hombre sobre el que
bajó el Cristo; predominó sobre los demás hombres en razón de su
justicia. Ya Ireneo (citado por Hipólito, Refutación 7,34) relacionaba
a Cerinto y los ebionitas en razón de su cristología.
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La interpretación de 15 7,14

Ireneo les reprocha vivamente que consideren a Jesús sim­

plemente como un hombre, pues en Jesús no reconocen
al Hijo del Padre. Ahora bien, una sana lectura del evan­
gelio de Mateo, al que ellos apelan, manifiesta su error.
Ireneo se refiere particularmente a la tradUCCión de Is 7,14
que ellos propugnan.

En efecto, los ebionitas siguen las traducciones griegas de

los Judíos TeodoClón de Éfeso y Áquila del Ponto: «He aquí
que la joven concebirá y dará a luz un hiJO». A diferencia
de los Setenta, estos traductores entienden en efecto el
almah hebreo (muchacha) como neanís úoven), y no co­
mo parthenos (virgen). Para Ireneo, una interpretaCión co­
mo ésta resulta imposible desde el nacimiento de Jesu­
cristO: « [Estos traductores] son seguidos por los ebionitas,

que dicen que Jesús nació de José, destruyendo así tanto
como hay en ellos de esta gran "economía" de Dios y re­
duciendo a nada el testimonio de los profetas, que fue la
obra de Dios» (AH 3,21,1). La comprensión de Is 7,14 es­
tuvo en el centro de la disputa entre judíos y cristianos so­
bre CristoS, pero también dividió a los discípulos de Jesús.

Ireneo refuta a aquellos que niegan la divinidad de Jesús,
pues sólo lo mismo puede salvar lo mismo. Relee el Evan­
gelio subrayando la necesidad de la divinidad de Cristo pa­

ra la salvación (AH 4,33,4). En efecto, la encarnación des­
truye completamente la doctrina de los ebionitas:
Finalmente, el Verbo del Padre y el Espíritu de DIOS, unién­

dose a la antigua sustancia de la obra modelada, es decir,

5 c~ Justlno, Diálogo, 43. EusebiO (HE 6,17) hace equivocadamente de
Símmaco, otro traductor de la Biblia al griego, un ebionita en virtud
de su traducción de Isaías 7,14; Orígenes ya lo pretendía en su co­
mentario al Salmo 4. De hecho, Símmaco es un samaritano converti­
do al Judaísmo, como lo atestigua Eplfanlo.

20

Adán, hicieron al hombre viViente y perfecto, capaz de
comprender al Padre perfecto, a fin de que, igual que to­
dos mOrimos en el hombre animal, así todos seamos vi­
vificados en el hombre espiritual» (AH 5,1,3). Adán es el
«antitipo» de Cristo, cosa que no entienden los ebionitas.

Con Ireneo se establece el decorado: los ebionitas expre­
san de forma insatisfactoria su relación con la tradición de
Israel; llevan a cabo una selección en su canon; por últi­
mo, niegan la divinidad de Cristo.

Hipólito, Cerinto y los ebionitas

La noticia de Hipólito sobre los ebionitas es breve y depende am­
pliamente de lreneo. En la Refutación de todas las herejías 7,34,
Hipólito diferencia a Cerinto de los ebionitas, pues estos últimos
«reconocen que el mundo es la obra del verdadero Dios». Sin em­
bargo, los relaciona en razón de su defectuosa doctrina sobre Cris­
to: «[Los ebionitas] propalan las misma fábulas que Cerinto y
Carpócrates». En efecto, tanto Cerinto como los ebionitas no re­
conocen que Jesús naciera de la semilla misma de Dios; sin em­
bargo, sus concepciones cristológicas son muy diferentes. En
efecto, a decir de Hipólito, Cerinto afirmaría que Cristo descen­
dió sobre Jesús «bajo la figura de una paloma [oo.] Cerca del fi­
nal, Cristo se marchó de Jesús: Jesús sufrió y resucitó, pero Cris­
to, que era espiritual, permaneció impasible». Para los ebionitas,
Jesús habría merecido «el nombre de Cristo de Dios», pues «se
convirtió en justo» en virtud de su práctica de la Ley. «Pues si al­
gún otro hubiera observado las prescripciones de la Ley, habría
sido el Cristo. Por lo demás, siguiendo el ejemplo de Jesús, ellos
mismos pueden convertirse en cristos. Ya que Jesús --dicen- es
un hombre semejante a todos los demás», Hipólito, Refutación de
todas las herejías, n.
Hipólito conoce perfectamente la función que desempeña la Ley
de Moisés entre los ebiomtas, pero caricaturiza su cristología, a
menos que su descripción apunte a un grupo absolutamente par­
ticular entre ellos.



Por su parte, Hlpólito de Roma ofrece pocas InformaCiO­
nes sobre los ebionitas (Refutación 7,34; 10,23), pues, en
Roma, en su época, no tiene una experiencia directa de

ellos; se inspira en Ireneo. Hipólito acentúa la vinculación
de los ebionitas con la Ley, refiriendo que, según ellos, Je-

sús fue Justificado por la Ley, que nadie había observado
como él antes, Al final de su vida, en razón de su cumpli­

miento perfecto de la Ley, Jesús se convirtió en Cristo, si­
guiendo siendo hombre.

De Tertuliano a Orígenes

Tertuliano, muerto hacia el 220, e Hipólito son contem­

poráneos. El primero estudió en Roma; el otro VIViÓ allí y
allí gozó de una Cierta notoriedad.

Ahora bien, estos dos escritores presentan a Ebión como
un personaje histÓriCo que habría dado nombre a una he-

rejía (Sobre la prescripción 33, 3-5.11). Ciertamente, esta

hlstonzaClón del nombre naCió en los ambientes roma­
nos; más tarde, y en otra reglón, Epifanlo la conocerá
igualmente. Sin embargo, la interpretación del nombre

dado por Orígenes, y recogida por EusebiO, parece más ve­

rosímil.

Jesús, ¿sólo un hombre?

En el tratado La carne de Cristo, Tertuliano se esfuerza por mostrar
que Cristo no pudo ser asimilado a un ángel, puesto que se rebajó por
debajo de los ángeles, según Sal 8,6: «"Lo hiciste poco menor que
los ángeles" [... ] pues es hombre en la medida en que es carne y al­
ma, e Hijo del hombre». Pero Tertuliano precisa inmediatamente:
«Por el contrario, en la medida en que es espíritu de Dios y Virtud del
Altísimo, no se le puede poner por debajO de los ángeles, él que es
Dios e Hijo de Dios. En consecuenCia, tan cierto como que al reves­
tirse con la naturaleza humana se ha hecho inferior a los ángeles, así
sería falso si se hubiera revestido con la naturaleza de los ángeles. Es­
ta opinión habría podido convenir a Eblón, que representa a Jesús co-

Sobre el origen del nombre

En el Contra Ce/so, eScrito apologétiCO, Orígenes refuta el
Discurso verdadero, ataque razonado del cristianismo pu-

mo un hombre, sólo como un hombre, un Simple descendiente de la
raza de David, y que por tanto no es al mismo tiempo Hijo de Dios»,
Tertuliano, La carne de Cristo 14,4-5.

A Ebión, que niega que Jesús haya naCido de la misma semilla de
DIOS Padre, se puede oponer Juan 1,13. «No nació por la voluntad de
la sangre, ni por la de la carne, ni por la del hombre, sino de Dios».

En el mismo tratado (18,1), Tertuliano recuerda que, según Ebión, Je­
sús no tiene nada de más «en él que Salomón o que Jonás». Como
hace en otros escritos, Tertuliano manifiesta su convicción: la Escri­
tura refuta anticipadamente todas las herejías.

blicado en el 178 por el filósofo pagano Celso. Con respec­
to a los ebionitas, Orígenes manifiesta el malévolo placer
en insistir sobre la armonía entre el nombre y la realidad

cuando recuerda el sentido del términO eblon en hebreo:
«[Celso] no ha subrayado que aquellos judíos que creen en
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Jesús no han abandonado la Ley de sus padres Pues VI­
ven en conformidad con ella y deben su apelativo a la po­
breza de Interpretación de la Ley En efecto, eblon es el
nombre del pobre entre los judíos, y "ebionitas" el apela­
tiVO que se dan aquellos judíos que han recibido a Jesús
como Cnsto» (Contra Ce/so 2,1)

En su Tratado de los prinCipiOS 4,3,8, vuelve sobre la po­
breza de los ebionitas en cuanto a la interpretaCión de las
palabras y los gestos de Jesús, Siguiendo a Orígenes, Euse­
biO juega con la raíz hebrea subyacente «Desde el pnnCl­

plO se llamó con razón a estos hombres ebionitas, porque
tenían sobre Cnsto pensamientos pobres y miserables» (HE
3,27,1; cf. el recuadra de la p, 25),

Los ebionitas apoyan su vinculación a las costumbres jU­
días, en particular a la CircunCISión, Interpretando literal­
mente los textos del GénesIs sobre la CircunCiSión de Abra­
hán Por su parte, Orígenes propone una Interpretación
alegónca de estos textos: «No son sólo a los judíos car­
nales a los que hay que confundir sobre la CircunCiSión, SI­
no también a algunos de aquellos que aparentemente
han reCibido el nombre de Cnsto y que, sin embargo, se
Imaginan que tienen que adoptar la CIrcunCISión de la car­

ne, como los ebionitas y aquellos que, por una pobreza de
espíntu semejante, se extravían con ellos» (Homilías so­
bre el GénesIs 3,5), En efecto, Igual que los judíos, los ebio­
nitas no han comprendido el sentido esplntual de la Es­
critura' «Y [el Señor] llamó a la multitud y le dIJO: "Escuchad
y entended, y lo que sigue", Estas palabras nos transmi­

ten la enseñanza del Salvador, lo que tiene que ver con los

alimentos puros e Impuras, con respecto a los cuales so­
mos acusados de violar la Ley por los judíos "según la car­

ne" y los ebionitas, apenas diferentes de aquéllos, no cree­
mos que la EScritura apunte al sentido matenal de estas
preScripCiones» (Comentarla sobre Mateo 9,12),
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En pnnclplo, como OCUrriÓ en el caso de los fanseos o de
los cristianos (Hch 1,26), «ebionitas» fue de hecho, por
más que lo diga Orígenes, un apodo dado por sus adver­
sanos a un grupo de creyentes, Los Interesados asumie­
ran esta denominaCión no sin orgullo: ¿acaso no les SI­

tuaba ese calificatiVO en la línea de los «pobres de Israel»?
Además, eso podía Vincularlos a los "pobres» de Jerusa­
lén de los que Pablo y Bernabé debían acordarse siguien­
do el reconOCimiento de la gracia hecha a Pablo por la
evangelizaCión de las naCiones (Gál 2,10),

Los ebionitas,
¿testigos de una continuidad?

Según Orígenes, Celso escenifica a un judío que se dlnge
al conjunto de los «creyentes surgidos del judaísmo» re­

prochándoles haberse dejado engañar, pues cambiaron de
nombre y se deSViaron de su estilo de Vida abandonando

la Ley de sus padres Para refutar una acusaCión como és­
ta, Ongenes observa, «Por tanto hay que examinar lo que
[Celsol dice contra los creyentes procedentes del judaísmo
Afirma que "abandonan la Ley de sus padres a causa de
la sedUCCIón ejerCida por Jesús, han Sido engañados de la
forma más ndícula y han desertado, cambiando de nom­
bre y de estilo de vida", No ha subrayado que aquellos jU­
díos que creen en Jesús no han abandonado la Ley de sus
padres Pues viven en conformidad con ella, y deben su
apelatiVO [de eblonltasl a la pobreza de interpretación de

la Ley [",] Además, Pedro parecía haber conservado du­
rante mucho tiempo las costumbres judlas prescritas por
la Ley de MOiSés, como S\ aún no hubiera aprendIdo de Je­
sús a elevarse de su sentido literal de la Ley a su sentido
esplntual. Nos lo enseñan los Hechos de los Apóstoles»

(Contra Celso 2,1),



En apoyo de su afirmaCión, Orígenes Cita el episodiO de
Cornello, en particular el pasaje de los Hechos en que Pe­
dro expresa una viva resistencia frente a los alimentos Im­
puros (Hch 10,9-15). Igualmente hace referencia al inCi­

dente de Antloquía, en que Cefas, Bernabé y muchos otros
se apartan de los gentiles. En su voluntad de refutar a Cel­
so, que presenta a Jesús como un seductor del pueblo,
desviándolo de sus costumbres, Orígenes recuerda que el
propio Pablo no dudó en «hacerse judío con los judíos» (1
Cor 9,20). Esta actitud fue ademas la de todos los procla­
madores del Evangelio que se dirigieron a los circuncIsos.

Mediante este recuerdo de la eXistenCia de los ebionitas,
Orígenes refuta las palabras maledlcentes de Celso. Cier­
tamente, no aprueba su InterpretaClon de la Escritura, pe­
ro, al apelar a ellos, les concede un cierto lugar en la co­
munidad cristiana, afirmando que forman parte de esas

gentes que aún no se han elevado del sentido literal de la
Ley a su sentido espIritual. Ahora bien, el verdadero criS­
tiano es aquel que ha logrado ese paso. Esta apelación re­
lativamente serena a los ebionitas deja presentir que és­
tos son más diversos de lo que da a entender Orígenes en
sus primeras obras. A través de los textos neotestamen­
tarlos que ha citado, se presiente el apoyo que los ebioni­
tas buscan para Justificar su vinculaCión a las costumbres

judías; ellos continúan las prácticas y la manera de ser de
Jesus y de sus discípulos.

Sobre la cristología de los ebionitas

Orígenes refleXiona sobre Cristo establecido como un sig­
no de contradicCión según la profecía de Slmeón, y subra­
ya que la virginidad de su madre no es objeto de una In­
terpretaCión unánime. «Una virgen es madre, he aquí un
signo de contradicCión, los marcJonltas se oponen a este

signo y afirman con InsistenCia que Cristo no nació de una
mUjer, los ebionitas se oponen a este signo y dICen que
nació de un hombre y de una mUjer, como ocurre con el
naCimiento de todos» (HomIlías sobre san Lucas 17,4). Es­

te reproche es cláSICO con respecto a los ebionitas, pero
debe ser matizado

En efecto, haCia el 250, en Contra Ce/50, obra relativa­
mente tardía, Orlgenes reconoce la diversidad del mundo
ebionita, pues en efecto eXisten al menos dos tipOS de
ebionitas. Ambos grupos aceptan a Jesús, pero, además
de su orgullo de ser diScípulos, desean VIVir según la Ley

de los judíos, Igual que sus correligionarios Sobre este
fondo común aparecen sin embargo divergencias, ya que
algunos confiesan que «Jesús naCió de una virgen, como
lo hacemos nosotros, [y otros] que niegan esto y afirman
que nació como los demás hombres» (Contra Ce/50 5,61).

Así pues, desde la mitad del siglo 111, los defensores de la
«gran IgleSia» están obligados a reconocer que los ebioni­
tas, a los que detestan y critican violentamente, no for­
man un grupo monolítiCO.

Sobre Pablo, el enemigo

Igual que Ireneo había expresado con claridad, Pablo es la
bestia negra de los ebionitas, que se sienten en completa
armonía con los adversarios del Apóstol.

Rechazo de la enseñanza del Apóstol. Según Oríge­
nes, los ebionitas se apoyan en la orden dada por el sumo
sacerdote Ananías a sus aSistentes de golpear al Apóstol
en la boca (cf. Hch 23,2): «Y hasta hoy, inCitados por las
palabras Ilegales del sumo sacerdote, los ebionitas gol­
pean al Apóstol de Jesucristo con palabras vergonzosas»
(Homl/ías sobre Jeremías 19,12). Por otra parte, Orígenes
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observa incluso: «Hay sectas que no reciben las cartas de
Pablo: los ebionitas de los dos tipos y aquellos que se lla­
man encratitas. Por tanto, no Citan al Apóstol como un
bienaventurado y un sabio, y no podrían decir: "El mundo
está crucificado para mí y yo lo estoy para el mundo"»

(Contra Celso 5,65).

Eusebio de Cesarea confirma las palabras de Orígenes:
«Rechazan completamente las cartas del apóstol Pablo, al
que ellos llaman un apóstata de la Ley, sirviéndose única­
mente del evangelio llamado de los Hebreos y teniendo
poco en cuenta los otros» (HE 3,27,4). Esta oposición ra­

dical de los ebionitas a Pablo ofrece su verdadero alcance,
según se dice en los Reconocimientos del Pseudo-Cle­

mente, que trataban a Saulo de «enemigo». De hecho, a
través del perseguidor Saulo, los Reconocimientos apun­

tan a Pablo el Apóstol.

Una convicción judaizante. Un poco antes que Oríge­
nes, Tertuliano no se extraña por la oposición de los ebio­
nitas a Pablo. Para él, la Carta a 105 Gálatas refuta mara­
villosamente a los ebionitas: «Cuando [Pablo] escribe a los

gálatas, se levanta contra aquellos que practican o de­
fienden la circuncisión y la Ley: la herejía de Ebión» (Sobre
la prescripción 33,5). El apologista establece así una rela-

ción entre los judaizantes de Galacia y los ebionitas; Pablo
no se refería a esta herejía, pero la Carta a 105 Gálatas con­
tiene todo lo que es útil para su refutación.

Eusebio de Cesarea confirma la intuición de Tertuliano.
Ciertamente, los ebionitas están divididos al menos en dos
grupos, pues no todos tienen la misma confeSión cristo­
lógica, pero están profundamente unidos por su vincula­
ción a la Ley de MOiSés, sin que todos confieran el mismo
significado a esta vinculación. Para unos, la sola fe en Cris­
to no basta para la salvaCión; para otros, la Ley que ob­
servan cuidadosamente no es indispensable para la salva­
ción (cf. un poco más adelante, pp. 25-26).

Ahí tenemos la razón de la oposición radical de los Pa­
dres frente a los discípulos de Jesús que están vincula­
dos a las costumbres judías: conceden un valor salvífica
a la Ley. Cuando no lo hacen, los Padres presienten un
peligro siempre posible, En efecto, un pensamiento co­
mo éste arruina la fe en su misma raíz. Algunos ebioni­
tas se sitúan completamente en la línea de 105 judai­
zantes denunciados por Pablo en la Carta a 105 Gálatas.

Entonces no puede extrañar que las gentes que conce­
den un valor salvífica a la Ley de Moisés rechacen las car­

tas del Apóstol, y que algunos denuncien con vigor la
traición de éste.

Eusebio de Cesarea

Como sucede a menudo en su Historia eclesiástica, Euse­
bio de Cesarea recoge un cierto número de informaciones

de sus predecesores y confirma rasgos encontrados en
ellos, aunque también reúne indicaciones particulares. Así
precisa la tendencia judaizante de los ebionitas y mencio-
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na un evangelio que les resulta muy querido: el Evangelio

llamado de 105 Hebreos. Por último, al subrayar su diver­
sidad, el historiador ofrece informaciones sobre el origen
y 105 lugares de vida de los ebionitas,



Fe en Cristo y diversidad
de los ebionitas

«A otros, el malvado demonio, como no podía apartarlos del amor
del Cnsto de Dios, los ganó por un flanco en que los encontró
vulnerables: desde el comienzo se llamó con razón a estos hom­
bres ebiomtas, porque tenían a propÓSito de Cnsto pensamientos
pobres y miserables. En efecto, lo contemplaban como simple y
ordinario; no era más que un hombre justificado sólo por el pro­
greso de su virtud, nacido de la umón de un hombre y de María.
Era absolutamente necesario observar la Ley de Moisés, porque
-decían- no se salvarían por la sola fe en Cnsto y por la vida con­
fonne a esta fe.

Pero junto a estos últimos había también otros que tenían el
mismo nombre y que escapaban a su extraña estupidez. No ne­
gaban que el Señor hubiera nacido de una virgen y del Espín­
tu Santo; sin embargo, de forma similar a aquellos otros, no
confesaban que fuera preexistente, siendo Dios, Verbo y Sabi­
duría, y así volvían a la impiedad de los primeros, tanto más
cuanto que, de igual forma que aquéllos, ponían todo su celo
en cumphr cuidadosamente las prescnpclones carnales de la
Ley. Esta gente pensaba que había que rechazar absolutamen­
te las cartas del apóstol Pablo, al que ellos llamaban un após­
tata de la Ley; se servían úmcamente del evangelio llamado de
los Hebreos y apenas tenían en cuenta los otros. Igual que los
judíos, observaban el sábado y las otras costumbres judías, pe­
ro celebraban los domingos un poco como nosotros, en re­
cuerdo de la resurrección del Salvador. Como consecuencia de
una actitud como ésta recibieron el nombre de ebionitas, que
pone de relieve la pobreza de su inteligencia: pues ésa es la pa­
labra con la cual son llamados los pobres entre los hebreos»,
Eusebio, HE 3,27,1-6.

El Evangelio llamado de los Hebreos mencionado aquí por Eu­
sebIO ha de ser distinguido del Evangelio de los Hebreos señala­
do por Jerónimo, Orígenes, Clemente de Alejandría y Dídlmo;
pues este último texto, también él característico de discípulos de
Jesús vinculados a las tradiciones judías, está ligado a Egipto, lo
que no sucede en el caso del EvangelIO llamado de los Hebreos
(cf. p. 48).

Su fe a la luz
de su evangelio

El Evangelio l/amado de los Hebreos es objeto de CItas por
parte de Epifanlo (Pananon 30) y los críticos han podido
precisar así sus rasgos característicos.

Eplfanio lo considera como una forma falsificada del evan­
gelio canónico de Mateo. De hecho, este evangelio, pro­
bablemente de finales del Siglo 11, redactado en griego,
«era un escrito de tipo Sinóptico, constituido por un mo­
saico de expresiones tomadas de los tres primeros evan­
gelios» (Daniel A. Bertrand). Esta armonía evangélica mez­

cla los tres sinóptiCos IntrodUCIendo rasgos típicos de las
creencias de algunos ebionitas, en particular de su cnsto­
logía.

Los evangelios de la InfanCIa son ignorados, porque Jesús

no es más que un hombre; durante su bautismo, Jesús se
convlerte en Cristo en el momento en que la paloma «pe­

netra en él». En dos ocaSiones, los textos canónicos son
transformados para Imponer una práctica vegetariana.
Así, Juan no se alimenta de saltamontes, sino de «miel
silvestre -cuyo sabor es el del maná- y de tortas de acei­

te». Por su parte, Jesús no come la Pascua, porque signi­
ficaría comer carne.

Eplfanio inSiste en el hecho de que los ebionitas han trans­
formado la Escntura canónica con vistas a Imponer su
propia doctrina. Igualmente falSifican la Escritura a fin de
reforzar la polémica antlsacrificial que les resulta tan que­
rida: «Yo he venido -dice Jesús- a abolir los sacrificios, y SI
vosotros no os apartáis del sacnfiClo, la Ira no se aparta­
rá de vosotros», Esta polémica antlsacnfiClal está confir­

mada por los Grados de Santiago: en efecto, según este
apócnfo, Santiago, la gran figura de los ebionitas, habría
hablado «contra el templo y los sacrifiCIOS, contra el fue-
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go sobre el altar» (Panarion 30,16)), Este elemento anti­

sacrificial ya había aparecido en los Reconocimientos del
Pseudo-Clemente,

Origen y territorio de los ebionitas

Kokabé, ciudad cuya ortografía se encuentra de formas di­
ferentes, ocupa un lugar importante en la historia del mo­
vimiento judeocristiano, Esta ciudad estaba situada en
Batanea, al este del lago de Tiberíades, a alrededor de cin­
cuenta kilómetros de Pella, donde, en vísperas de la gue­

rra judía, se refugió la comunidad cristiana de Jerusalén
(HE 3,5,3),

Kokabé y los desposynés. En el Onomasticon, verda­

dero diccionario de lugares bíblicos, Eusebio ofrece la si­
guiente precisión: «También hay en la misma región una
aldea, Cho(cha)ba, en la cual se encuentran aquellos he­
breos que creyeron en Cristo: se llaman ebionitas»,

En la HIstoria eclesiástica, mientras se dedica a las discu­
siones sobre la genealogía de Jesús, Eusebio trae a cola­

ción el testimonio de los desposynés, ya que han conser­
vado cuidadosamente sus genealogías, Ahora bien, los
desposynés (literalmente: los que pertenecen a un señor)
son llamados así -dice- «a causa de sus relaciones fami­
liares con el Salvador: originarios de las aldeas judías de
Nazaret y de Kokabé, estaban extendidos por el resto del
país» (HE 1,7,14), Kokabé, como vemos, es mencionada de
nuevo, y parece establecerse una relación entre los des­
posynés y los ebionitas,

El Onomasticon presenta a los ebionitas como «aquellos
hebreos que creyeron en Cristo», y no muestra ninguna
reserva en cuanto a su fe, No carece de interés completar
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estas indicaciones topográficas bebiendo en la obra de Epi­
fanio de Salamina, que pone en relación a ebionitas y...
nazoreos (cf, el recuadro),

Kokabé, un lugar de encuentro. Según Eusebio, el
grupo de los ebionitas hunde sus raíces en un período an­
tigUO, pues habla de ellos en el mismo momento en que
evoca a los herejes Menandro, «que sucedió a Simón el
mago», y Cerinto, personaje conocido por el apóstol Juan
(cf. p, 19),

Según Eplfanio, los comienzos de los ebionitas hay que li­
garlos con la huida de la comunidad de Jerusalén a Pella,
ciudad de la Decápolis «cerca de Batanea o Basanítide», en
el año 66, Hace de un tal Ebión el pretendido iniciador de
la «herejía»: éste habría extendido su doctrina entre los
refugiados en Kokabé, en Basanítide, Ahora bien, siempre

según Epifanio, los nazareos provienen también de Koka-

Ebionitas y nazareos: ¿relaciones?

«El origen [de los ebionitas] se remonta al tiempo que siguió a la
conquista de Jerusalén. En efecto, como todos los que habían creí­
do en Cristo se habían instalado en esa época en Perea, la mayor
parte de ellos en una ciudad llamada Pella, de la Decápolis, men­
cionada en el evangelio, cerca de la Batanea o Basanítide, una vez
que hubieron emigrado allí y allí permanecieran, Ebión aprovechó
la ocasión [para enseñar su doctrina]. Comenzó por habitar en Ko­
kabé, una aldea [situada] en la región de Karnaim que se llama
también Astarot, en Basanítide, como lo refiere la información que
nos ha llegado. Allí es donde comenzó su viciosa enseñanza; de
allí, según parece, proceden también los nazareos, de los que ya
he hablado antes. En efecto, este hombre, estando con ellos y ellos
con él, cada uno transmitió al otro una parte de su perversidad.
Hay puntos de divergencia entre ellos, pero en el vicio se mode­
laron los unos a los otros», Epifanio, Panarion 30,2,7-9.



bé Y de su reglón. Eplfanlo sabe perfectamente que naza­
reos y ebionitas tienen puntos de divergencia, pero, para
él, se ennquecleron con su «perversidad».

La IntroducCIón de los nazareos en el centro de Informa­
ciones que bebieron en parte en la obra de Eusebio es la

aportaCIón más onglnal de Eplfanlo; sin olvidar que éste
relaCIona a las poblaCiones de estas reglones y a los diScí­
pulos de Jesús que huyeron de Jerusalén.

Dos tipos de ebionitas

En su Historia eclesIástIca 3,27, EusebiO se explica bastan­
te ampliamente sobre los ebionitas. Al subrayar la vincu­
laCIón de unos y otros a la Ley de MOiSés, el hlstonador los
claSifica en dos grupos, en función de su cristología unos

consideran a Jesús «como un hombre Justificado sólo por
el progreso de su virtud, naCido de la unión de un hombre
y de María», los otros reconocen que «el Señor nació de
una virgen y del Espíntu Santo», «pero no confiesan que
preexista en cuanto DIOS, Verbo y Sabiduría» A pesar de
su VinculaCIón al sábado y a las otras costumbres Judías,
estos ebionitas celebran el domingo como los otros criS­
tianos «en recuerdo de la resurrección del Salvador».

Este segundo grupo parece más próximo a la fe de la «gran
IgleSia». No hay que olvidar que estamos en un período
en que la fe en Cnsto no ha recibido las precIsiones que le
darán los pnmeros conCilios La fe en la concepción virgi­
nal de Jesús o su negación constituye la línea de separa­

ción entre los dos grupos de ebionitas.

Legítimamente se puede preguntar SI no habrá que rela­
cionar al segundo grupo con los nazareos que evocan más
tarde Eplfanlo y Jerónimo En efecto, EusebiO no se atre­
ve a descalificar a todos los ebionitas de la misma mane­

ra, y en el Onomastlcon reconoce sin otro comentano que
los ebionitas son creyentes en Cnsto. Como constatare­

mos en el capítulo SigUiente, Eplfanlo dudará en pronun­
CIarse sobre el contenido exacto de la fe de los nazareos,
preguntándose por la naturaleza de su confeSión CrlStO­

lógica. En cuanto a Jerónimo, no discutirá su ortodOXia.
Por último, Eplfanlo sitúa en las mismas reglones a ebiO­
nitas y nazareos.

Estos hechos nos conducen a relaCionar a algunos ebioni­
tas, que, según EusebiO, «no negaban que el Señor hu­

biera naCido de una virgen y del Espíntu Santo», con los
nazareos, que son CItados por pnmera vez por Eplfanlo de
Salamlna.
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4 - Los nazoreos
según Epifanio

En el siglo 11, Tertuliano designa a los cristianos, entre los que se cuenta, con el término nazarenus: «El nombre de
nazareno [nazarenus] es el Cristo del Creador, que debía recibirlo conforme a la profecía: de ahí viene que también
a nosotros los judíos nos llamen, a través de él, con el mismo nombre de nazarenos [nazarenus]» (Contra Mamón

4,8,1). Para Tertuliano, el término no supone ninguna connotación negativa.

El Nuevo Testamento conoce nazarenós para calificar a Je­

sús, pero utiliza mucho más frecuentemente naz6raios
(nazareo; cf. Mt, 2,23 o Hch 2,22; 3,6; 4,10...). Ante el go­
bernador Félix, el judío Tértulo califica a Pablo de «jefe de la
secta de los nazareos» (Hch 24,5). Naz6raios desaparece en-

seguida de la literatura antes de reaparecer en el siglo IV,

con Epifanio de Salamlna. En ese momento designa una
realidad completamente distinta. En efecto, en su Panarion
29,1,1-9, el heresiólogo instruye el proceso de los «naza­
reos» (naz6raioi), personas que él considera como herejes.

Nazoreos, jeseenos, cristianos

Los nazareos, discípulos de Jesús cuya fe resulta sospe­
chosa para los cristianos que, como Epifanio, piensan que
encarnan la verdadera doctrina, aparecen, pues, por pri­
mera vez en los textos patristlcos a finales del siglo IV. La

noticia de Epifanio es muy rica. Según su costumbre, el
obispo expone pnmero la herejía y después la refuta.

Abre su noticia sobre los nazareos subrayando que tie­
nen relación con los cerintianos (cf. p. 19), sobre los que
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ha redactado una nota en las páginas que preceden: he­
rejes de la misma época, comparten, en efecto, «con­
cepciones semejantes» (Pananon 29,2,2). Sin embargo,

antes de dirigir su atención sobre los nazareos, Epifanio
propone algunas reflexiones sobre los «jeseenos» (Pana­
rion 29,1,3). Este nombre, que nos resulta extraño, ha­
bría sido dado, según él, a los discípulos de Jesús en pa­
ralelo al de nazareos (cf. Hch 24,5) y al de cristianos (cf.
Hch 11,26).



El Panarion o la Caja de remedios

Eplfamo, obIspo de Salamina, muerto en el 403 durante un nau­
fragio, conocía las lenguas de Oriente: griego, siríaco, hebreo y
capto. Su conocimiento del latín era, por el contrario, rudimen­
tario. Su santidad y su ciencia le granjearon una gran reputación,
y su mfluencia fue consIderable. Su cerrada defensa de lo que
consideraba el verdadero cristIanismo le llevó a tomas de postu­
ra sumarias e injustas. La historia ha conservado de él el Pana­
rion o la Caja de remedios, donde estudia ochenta herejías. Para
describir estas herejías bebe a menudo de sus predecesores, es­
pecialmente de Justino, Ireneo y de una obra de Hipólito hoy de­
saparecida, el Sintagma.

Los jeseenos,
una creación de Epifanio

Sobre el origen del término «Jeseeno», Eplfanlo no está
seguro. Propone dos etimologías: una vincula el término
directamente con Jesé, padre de David; la otra, más com­
pleja, apela a los recuerdos de la lectura de la obra de Fi­
lón, Sobre la Vida contemplatIva.

Jesé, padre de David. Al establecer una relaCión entre
el término «Jeseeno» y Jesé, padre de David, Eplfanlo tie­
ne cUidado de vincular Igualmente a Jesús con David por
María y no sólo por José. A costa de algunos retOrcimien­
tos, muestra que la «profecía» del Génesis: «No se apar­
tará el cetro de Judá, ni el bastón de mando de sus pies,
hasta que llegue aquel al que le pertenecen» (Gn 49,10),

se ha cumplido perfectamente. En efecto, Jesús, al que
apunta la profecía, nació en el momento en que Herodes,
un extranjero, se Introducía en la línea de los reyes de Ju­
dea. Los discípulos de Jesús se habían convertido enton-

ces en la verdadera raza de Judá. Recordemos que, desde
JustlnO, esta interpretaCión de Gn 49,10 es un bien común
del pensamiento patrístiCO (Primera apología 32,1-3; Diá­
logo 52,3-4).

Los jeseenos-terapeutas. Después de haber presenta­
do su Interpretación de Gn 49,10, Y de hacer una digresión
sobre Santiago, al que conSidera un mediO hermano de
Jesús, Eplfanlo se interesa de nuevo por el origen de la pa­
labra «Jeseeno», Según una segunda explicación, este tér­
mino remitiría al propiO Jesús.

En efecto, «Jesús» (cuya raíz hebrea, recordémoslo, deri­
va del verbo «salvar») significaría «terapeuta (médico) y
salvador». Eplfanio se vuelve entonces hacia Filón, el cual,
en su opinión, habría escrito un libro titulado Sobre los Je­
seenos. Al hacer esto comete un doble error. En primer lu­

gar transforma «eseenos» en «Jeseenos»; después con­
funde un libro de Filón sobre los eseenos (otra designación
de los esenios) -libro que no se nos ha conservado- con
Sobre la vida contemplativa, libro sobre los «terapeutas».
El error es notable. Igual que Eusebio de Cesarea antes que
él, Eplfanlo supone que los terapeutas de los que habla FI­
lón son gente que se ha convertido en cristiana; da a los

«Jeseenos» el sentido de «terapeutas», y está persuadido
de que, durante un cierto tiempo, los discípulos de Jesús
fueron llamados así.

Epifanlo presenta, pues, a los terapeutas de Filón con ayu­
da del vocabulario cristiano. Los discípulos de Jesús son lla­
mados «terapeutas» (= «Jeseenos») porque Jesús lo era.
Entonces puede confirmar su proposición de partida y re­
conocer en los «Jeseenos» de Filón una remisión a Jesé, el

padre de DaVid. Como vemos, este nombre de Jeseenos
dado a los cristianos es una pura creación libresca conta­
minada con numerosos errores.
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Los nazoreos

Después de su digresión sobre el nombre de los jeseenos,
Epifanlo vuelve a los nazareos: «Por la misma época, Mar­
cos anunciaba el Evangelio en las aldeas egipcias, Es en­
tonces cuando vio aparecer a otros hombres que se decían

discípulos de los Apóstoles, a saber, los nazareos, de los
que ya he tratado aquí; eran de raza judía, observaban la
Ley y practicaban la circuncisión» (Panarion 29,5,4),

Los «hombres apostólicos» de Eusebio. En este pa­
saje, Epifanlo se Inspira en Eusebio, Eusebio había relacio­
nado el anunCio del Evangelio por Marcos en Alejandría y
el testimOniO de Filón sobre los terapeutas, que él consi­
dera como cristianos, aunque, de hecho, son judíos (HE
2,16,1-17,24), Sin embargo aparece una diferencia Impor­
tante entre las palabras de EusebiO y las de Eplfanlo, por­

que Eusebio hace de los terapeutas filan lanas cristianos a
los que califica de «hombres apostólicos que vivían en el
tiempo (de Filón); eran, según parece, de origen hebreo y,
en consecuenCia, aún observaban a la manera judía la ma­
yor parte de los usos antiguos» (HE 2,17,2),

Los nazareos de Epifanio. Para Eplfanlo, 105 «hombres
apostólicos» de EusebiO no pueden ser los terapeutas
(convertidos en su modo de pensar en los «jeseenos»),
cristianos sin práctica Judaizante 6; también los aSimila a
los nazareos, un grupo de discípulos de Jesús que vivían

6 Eplfanlo estaba persuadido en su Idea de que los terapeutas son criS­
tianos «por el hecho de que en ninguna parte de su obra Filón hacía
expresamente alusión a observancias tlplcamente Judías como la CIr­

cunCISión y el sábado», A. POURKER, L'héréslologle chez Éplphane de Sa­
lamine, parís, Beauchesne, 1992, p 449, n, 216,
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en su época y de 105 que no tiene conOCimiento más que
de oídas.

Estos discípulos están vinculados al judaísmo, confesando
a Jesús como Mesías de Israel. Marcos predicó el Evange­

lio en los campos egipcIos y, según Eplfanio, condujo a la
fe cristiana alas jeseenos-terapeutas, Por la misma épo­

ca habrían surgido otros creyentes: 105 «hombres apostó­
licos» de EusebiO, los nazareos de Eplfanio,

Libros canónicos

y fe de los nazoreos

«No se sirven sólo del Nuevo Testamento, smo también del An­
tiguo Testamento, como hacen los judíos, pues entre ellos no se
reniega de la Ley, los Profetas y los libros que los judíos y ellos
mismos llaman Escntos, y no piensan nada distinto de lo que es
conforme a la doctrma de la Ley; su profesión de fe es la de los
judíos en todo, salvo que pretenden creer en Cristo. En efecto, en­
tre ellos se profesa que hay una resurrección de los muertos y que
todo viene de Dios; proclaman también un solo Dios y a su Sier­
vo Jesucristo. Tienen un conocimiento profundo de la lengua he­
brea, pues entre ellos toda la Ley, los Profetas y los libros llama­
dos Escritos, qUiero decir las obras en verso, los Reyes, los
Paralipómenos, Ester y todos los demás, son leídos en hebreo,
como hacen justamente los judíos. Su única diferencia con rela­
ción a los judíos y a los cristianos es que no coinciden con los ju­
díos a causa de su fe en Cristo, y no comparten la opmión de los
cristianos por el hecho de que aún están trabados por la Ley, la
circuncisión, el sábado y lo demás. Con respecto a Cristo, no obs­
tante, yo no puedo decir SI, empujados por la misma perversidad
que los cerintianos y los menntianos, de los que ya hemos ha­
blado antes, piensan que Cristo es simplemente un hombre o si,
conforme a la verdad, afinnan que nació de María por la opera­
ción del Espíritu Santo», Epifanio, Panarion 29,7,2-6.



Características de los nazoreos

Durante las celebraciones litúrgicas, 105 nazareos «leen»
la Ley, 105 Profetas y 105 Escritos en hebreo: el verbo grie­
go es anaginóskomai, el cual evoca la lectura pública, y no
la lectura privada. El recurso al hebreo en la lectura públi­

ca no es la práctica de 105 otros cristianos. Junto a las Es­
crituras judías recibidas en su conjunto, 105 nazareos reci­
ben 105 escritos cristianos y no privilegian a ninguno entre
ellos (Panarion 29,7,2-6, cf. el recuadro de la página ante­

rior). Hay que subrayar este rasgo, porque distingue alas
nazareos de 105 ebionitas, tal como son presentados por

Ireneo y por el propio Epifanlo.

El evangelio en hebreo

Sin embargo, en una especie de apéndice a la noticia so­
bre 105 nazareos, Epifanio insiste en una vinculación par­
ticular: «Tienen también el evangelio según Mateo de una

forma muy completa en hebreo [".] como estaba eScrito
al principio. Pero yo no sé 51 han retirado también las ge­
nealogías desde Abrahán hasta Cristo» (Panarion 29,9,4).

A veces se ha pensado que esta observación podía apo­
yar la idea de un Evangelio de Mateo que hubiera existi­
do primero en una lengua semítica, como deja suponer
una observación de Papías de Hierápolis referida por Eu­
sebio en HE 3,39,16, pero no hay nada de esto. Estas po­

cas líneas sobre el Evangelio de Mateo en hebreo distin­
guen a 105 nazareos de otros cristianos que leen este
evangelio en gnego. Los nazareos muestran un gran in­

terés por este evangeliO, pero nada deja suponer que fue­
ran infieles a 105 otros escritos cristianos. Así pues, se dis­
tinguen tanto de 105 cerintianos, que no utilizan más que

una parte del Evangelio de Mateo, como de 105 ebionitas,
que lo falsifican.

Este evangelio «según Mateo» en hebreo es llamado muy
frecuentemente por Jerónimo y 105 códices que lo citan el
«evangelio judío» o «según 105 hebreos». Fue reconstrui­
do muy parCialmente en época moderna con ayuda de las
citas tomadas de las obras de Jerónimo, Eusebio y de al­
gunos fragmentos encontrados en manuscritos gnegos
mateanos. Los fragmentos así reunidos confirman la
importancia que 105 nazareos concedían a una lectura en

lengua semítica, qUizá en arameo más que en hebreo. La
estructura de este evangelio debía de ser bastante se­
mejante a la del Evangelio de Mateo en griego, pero el
propio contenido podía diferir de forma bastante sensi­

ble. En todo caso, 105 fragmentos que se conservan no
conducen a pensar que este evangelio conllevara un ca­
rácter heterodoxo con relación a la fe de la mayoría de
105 discípulos de Jesús. Este hecho confirma la presenta­
ción de Epifanlo.

La fe de los nazoreos

Epifanlo hace una presentación bastante desarrollada de
la doctrina de 105 nazareos. Observa, entre otras cosas,
que «su profesión de fe es la de 105 judíos en todo, salvo
que pretenden creer en Cristo. En efecto, entre ellos se
profesa que hay una resurrección de 105 muertos y que to­
do viene de Dios; proclaman también un 5010 Dios y a su
Siervo Jesucristo». Su fe en Cristo marca su diferencia con
relación a 105 judíos, mientras que su práctica de la Ley, la
circuncisión, el sábado y el conjunto de las costumbres jU­
días 105 distingue de 105 cristianos.
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¿Siervo y/o Hijo de Dios? Para calificar al Cristo de 105

nazareos, Eplfanlo recurre a la palabra palS (niño, siervo)
y no a hU/os (hijo). Esta elecCión del vocabulario evoca al

Siervo sufriente tal como lo encontramos en Isaías
52,13-53,12, texto que SirVió ampliamente para la elabo­

ración de la cristología del Cristianismo primitivo.

Esta referenCia a pals y al texto de Isaías prepara el final
de la noticia. Eplfanlo se pregunta allí sobre la concepción
que 105 nazareos tienen de la naturaleza de Jesús (es o
no «HIJo de DIos» en el sentido de la fe cristiana? Se pre­

gunta SI consideran a Cristo simplemente como un hom­
bre o SI reconocen que «nació de María por la operación
del Espíritu Santo». Después de las afirmaciones IniCiales,
esta duda extraña; puede haber sido sugerida por el re­
cuerdo del pasaje de la HIstoria eclesIástIca 3,27, donde
Eusebio distinguía dos tipOS de ebionitas Unos, Igual que
105 Cerlntlanos, consideraban que Cristo era simplemente

un hombre, mientras que otros admitían «que el Señor
nació de una virgen y del Espíritu Santo», pero rechazaban
sin embargo su preexistencia (cf. p. 27).

¿Cristianos herejes? A pesar de algunas vaCilaCiones en
la exposIción de Eplfanlo, los nazareos parecen profesar
una fe conforme a la proclamada por el obiSpo de Sala­
mina. Éste los clasifica, sin embargo, entre 105 herejes en
virtud de sus particulares costumbres ligadas a las tradi­
ciones judías.

¿Tiene razón? La Importancia concedida a las costumbres
judías eVidentemente no carece de significaCión de cara a
la fe, ya que puede ser el signo de una Justificación que,
por el lugar que concede a la Ley mosaica, no depende­
ría únicamente de Jesucristo Aunque dan muestras de
un cierto antljudaísmo, los nazareos también tienen,
probablemente, una relaCión con las EScrituras de Israel
algo diferente a la de los otros cristianos; en particular Ig­
noran los Setenta, cosa que se entiende ViStO su Interés
por las lenguas semíticas. De creer al propiO Eplfanlo, el

lector de la noticia se ve más bien Inclinado a pensar que
105 nazareos son marginados por 105 otros cristianos
esenClalmente en razón de su vmculaClón a las prácticas
judías.

Valor del testimonio de Epifanio

Eplfanlo es una fuente Importante para nuestro conoCi­
miento de los nazareos, pero conviene calibrar la credibi­
lidad de su aportación.

Algunas reservas

Eplfanlo, que es el primero en deScribir a este grupo de
diScípulos, no tiene un conOCimiento directo de aquellos a
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los que presenta En efecto, es Incapaz de precisar la na­
turaleza exacta de su fe en Cristo e Ignora 51 han retirado
o no las genealogías del evangelio de Mateo Además, co­

mo hemos observado, Eplfanlo concede eXistenCia a los je­
seenos a partir de un Cierto número de confUSiones Para
redactar su notiCia sobre los nazareos se Inspira espeCial­
mente en los eScritos de EusebiO sobre 105 ebionitas, pe­
ro también, hay que añadir, en 105 de Ireneo su conoCi­
miento parece, por tanto, bastante libresco



Un testigo indirecto, pero seguro

Sin embargo, estos hechos no deben llevarnos a rechazar
el testimOniO de Eplfanlo, aunque su conOCimiento de los
nazareos no sea de primera mano.

Las informaciones de Epifanio. Como hemos Indica­
do anteriormente, los nazareos comenzaron, según él, en
Kokabé, en la época de la emigración de los cristianos a
Pella. Las IndicaCiones dadas por Eplfanlo sobre las locali­
zaCiones del grupo en su época desvelan Sin duda la Iden­
tidad de sus Informadores. Los nazareos son situados en
tres lugares: en Berea -Cele-Slrla-, «en la Decapolls, en el

veCino terntorlo de Pella» y «Besanítlde, en la aldea lla­
mada Kokabé, en hebreo Chochaba» (Panarlon 29,7,7-8).

Ahora bien, Eplfanlo ha mantenido estrechos lazos con
AcaCia y Pablo, «presbíteros, archlmandrltas -es deCIr, Pa­
dres- de los monasterios de las reglones de CalCls y de Be­
rea de Cele-SIria», a los que dedica el Panarlon. Por otro

lado, al comienza de su libro, Eplfanlo publica una carta

que estas dos personalidades le han dirigido. En razón del
lugar de su ImplantaCión monástica, AcaCia y Pablo cono­
cen comunidades de nazareos, y resulta veroslmil pensar

que Eplfanlo ha Sido Informado por estos dos hombres.

El recurso a Ireneo y a Eusebio. Alimenta, no obs­
tante, su noticia sobre esta herejía recurnendo a sus pre­
decesores, Ireneo y EusebiO De este último toma parti­
cularmente la mención del sábado, y sus vaCilantes
palabras sobre la fe de los nazareos tienen sin duda su

fuente en las dos categorías de ebionitas presentadas por
el historiador. Esto parece tanto más verosímil cuanto
que, hablando del origen de los ebionitas, Eplfanlo mezcla
íntimamente a ebionitas y nazareos (Panarlon 30,2,7-9).

Es muy probable que los ebionitas, que, según EusebiO,
confiesan la concepción virginal, correspondan a los naza­
reos de Eplfanlo' la aparición de los nazareos no sería, por
tanto, tan súbita como se podría pensar, y su sola men­

Ción, baJO el nombre de nazareos, sería nueva en el testi­
monio patrístiCO.

¿ De dónde provienen los nazareos?

Según la literatura patrística, los nazareos sólo aparecen

con el testimonio de Eplfanlo. De forma absolutamente
natural somos conducidos a preguntarnos sobre la rela­
Ción que mantienen con los JudeoCrlstlanos que les han
precedido, pero también con los nazareos, de los que Pa­
blo sería un Jefe de filas según Hch 24,S.

Los Padres ante los nazoreos

Reunamos primeramente algunos datos esparcidos en los
textos de los Padres.

jerónimo confirma las palabras de Eplfanlo, pero, aunque

también debe convenir que no puede reprochar nada a los
nazareos en el plano de su confesión de fe, cuestiona VI­

gorosamente sus prácticas surgidas del Judaísmo (Carta

75 a Agustín).

Eplfanto admite que, aunque privilegian un evangeliO,
aceptan el conjunto de los libros reCibidos por los
otros cristianos. El EvangelIO de los nazareos, al que
honran públicamente, estaba escnto en una lengua
semltlca.
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jerónimo los sitúa «en todas las sinagogas de Oriente» (cf
p 38), Y Eplfanlo, por su parte, Indica reglones precisas:
Gaulanítlde, Basanítlde y la Decápolls

Los nazareos comparten con los ebionitas una vinculación
con las prácticas del judaísmo, pero, a diferenCia de estos
últimos, su fe es perfectamente conforme a la del con­
junto de los cristianos Viven en reglones de expresión ara­
mea y, en la línea de la comunidad de Jerusalén, a la que
apelan, continúan las prácticas judías a la vez que presen­
tan una confesión de fe correcta.

Por último, Orígenes y Eusebio saben perfectamente que
los ebiOnitas no forman un bloque monolítico y que eXIs­
ten al menos dos tipOS de ellos. El segundo podría corres­
ponder a los que Eplfanlo llama nazareos.

Un designación original

En el Nuevo Testamento, el término «nazareo» (naza­

ralos) es empleado generalmente como calificatiVO baja la
siguiente forma: «Jesús el nazareo». Ocasional en los
evangelios (Mt 2,23,26,71; Lc 18,37, Jn 18,5.7; 19,19), es

corriente en los Hechos de los Apóstoles (Hch 2,22; 3,6" );

una vez designa allí a los discípulos de Jesús, entre los que
Pablo aparece como un jefe de filas (Hch 24,5).

Recorrido neotestamentario. «Nazareo» (nazaralos)

es desconocido en Marcos, que emplea en cuatro ocasIo­
nes la palabra "nazareno» (nazarenós) (Mc 1,24; 10,47 .),

utilizado Igualmente por Lucas (4,34; 24,19). En ninguna
de estas ocasiones se trata de nombrar a Jesús «Nazare­
no» se vincula a Nazaret, que es mencionada también ba­
jO la forma Nazareth o Nazara (Mc 4,13; Lc 4,16).
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El sentido exacto de "nazareo» es discutido Nazóralos es
una forma semítica y, desde el punto de vista IlnguístlCO,
no hay ninguna dificultad «para hacer derivar nazaralos­

nazarenós del nombre de la Ciudad de Nazaret» (G. F. Mo­
ore 7). Esta InterpretaCión geográfica queda enriqueCida

con una doble aportaCión, pues, aunque la raíz hebrea ntzr

expresa la Idea de «guardar, observar», confiere además a
nazaralos un sentido meSiániCO por la vía de Is 11,1: «Sal­
drá un renuevo del tronco de Jesé, un vástago [nétser]

brotará de sus raíces ,,»

«Nazareo» puede significar, por tanto, «el de Nazaret»,
«el que observa los mandamientos», pero también «el
vástago», el Mesías que surge de las raíces del tronco de
Jesé.

El término se aplicó después a aquellos que apelaban al
nombre de Jesús Así es como en Hch 24,S, cuando Tér­
tulo plantea su requIsitoria contra Pablo, deSignándolo

como jefe de fila, "nazareo» no deSigna a un grupo par­
ticular de discípulos de Jesús, SinO al conjunto de ellos, que
apelan a él.

Un término rico. Como muy bien subraya Eplfanlo, és­
te fue el nombre primitIVo de los discípulos de Jesús (Pa­

nanon 29,1,3) Antes que él, ya EusebiO (Onomast/con 138)

hacía una observaCión análoga que será Citada por Jeró­
nimo (De SItu 14). «Nazareo» es, por tanto, una deSigna­
ción Original para aquellos que apelan a Jesús de Nazaret
(cf. recuadro). En las reglones de lengua aramea, el térmi­
no era particularmente riCO hacía presentir que los diScí­
pulos de Jesús apelaban no solamente al profeta de Na-

7 Citado por F BLANCHETIERE, Enquete sur les racJnes JUlves du mouve­
ment chretlen Pans, Cerf, 2001, P 138



De Jesús el nazoreo a sus discípulos

«Nazaret. Sobre la base de este nombre, Cnsto fue llamado nazare­
no, y nosotros, que ahora somos llamados cristianos, hemos recibido
en el pasado el nombre de nazarenos», Eusebio, Onomasticon 138.

«Todos los cristianos eran llamados entonces de Igual manera naza­
reos [nazóraioi]; pero sucedió que, al cabo de poco tiempo, fueron
llamados también jeseenos [iessaious], antes de que en Antioquía los
discípulos comenzaran a ser llamados cristianos [christianoi]», Epi­
fanio, Panarion 29,1,3.

«También los santos discípulos de Cmto se daban entonces el nom­
bre de discípulos de Jesús, como eran en efecto; pero cuando se oían
llamar nazareos por otros, no lo rechazaban, considerando la inten-

zaret, SinO que observaban los mandamientos mosaicos

como él y que pertenecían a un grupo mesiánico.

clón de aquellos que los llamaban con ese nombre, porque se les lla­
maba así a causa de Cnsto, puesto que nuestro Señor Jesús mismo
era llamado Jesús el Nazareo, como se encuentra en los evangelios y
en los Hechos de los Apóstoles, ya que había sido criado en la ciu­
dad de Nazaret (que no es ahora más que una aldea), en la casa de
José», Eplfamo, Panarion 29,6,6-8.

«Nazaret, ese nombre a partir del cual nuestro Salvador fue llamado
Nazareno. y, como por burla, hemos sido llamados nazarenos por los
antiguos, nosotros, a los que hoy se nos llama cristianos», Jerónimo,
De sltu 14 (la Identificación entre <<nazareo» y «nazareno» está hoy
ampliamente admitida).

bargo, los Padres se guardan, con razón, de aSimilar pura
y Simplemente a los nazareos con los ebionitas.

Los escritos del Nuevo Testamento se formaron en un
mundo grecorromano del que Eusebio, Eplfanlo y Jeróni­

mo son los herederos. En este universo cultural, «cristia­
nos» es el nombre dado a los discípulos y, para los Padres
de la Iglesia, es el único nombre admisible.

Con el nombre de nazareos, los Padres estigmatizan a gru­
pos de cristianos a los que no pueden reprochar nada en
el plano de la confesión de fe, pero que les parecen sos­

pechosos en virtud de su vinculación al Judaísmo, Ahora
bien, por su práctica, estos discípulos no hacen más que
prolongar la tradición de la Iglesia de Jerusalén, Sin em-

' ... ';:'

Continuidad

,{<:
Teniendo en cuenta todos estos datos, se puede conclUir
que el término «nazareo» designó a los cristianos de
Oriente de expresión semítica, Este nombre no tuvo nun­
ca un gran éXito en el mundo grecorromano, de ahí que

desapareciera, pero se propagó en Oriente baJo diferentes
formas.

'9 9:1
Antes de finales del siglo IV. los Padres no encontraron na­
da censurable en estos creyentes, Su fe era perfectamen­
te ortodoxa. Sin embargo, su vinculaCión a las tradiCiones
Judías va a resultar insoportable en una época en que los
ebionitas predicaban una cristología insuficiente. Compar­
tiendo con los ebionitas una profunda VinculaCión a las cos­
tumbres judías, los nazareos se convertirán en sospecho­

sos tanto a los oJos de Epifanlo como a los de Jerónimo.
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5 - Un movimiento
que perduró en el tiempo

L
OS discípulos de Jesús adeptos de prácticas judías tuvieron peso durante los primeros siglos cristianos, y su eXIs­

tenCIa fue más larga que lo que supusieron algunos estudiosos en el pasado. En efecto, aún se les encuentra a

comienzos del siglo v, como lo atestigua un Intercambio de correspondencia entre Jerónimo y Agustín.

Jerónimo merece nuestra atención, pues VIViÓ en Pales­

tina y tuvo un conOCimiento directo de los ebionitas y de

Jos nazareos. Por su parte, Agustín no parece tener un
conOCimiento inmediato de estas comunidades. (Por co-

modldad, Igual que en el capítulo anterior, emplearemos

a lo largo de la exposIción el términO nazareo, transcri­

to de) griego, en Jugar deJ térmmo nazareno, transcnto
del latín.)

Un debate entre Jerónimo y Agustín

Agustín dirigiÓ a Jerónimo tres cartas en las que le pre­

gunta a propÓSitO de su InterpretaCión de Gal 2,11-14. Pe­

ro Jerónimo se toma su tiempo antes de responder, en el

404 (Carta 75). Teniendo en cuenta sus observaCiones,

Agustín hace entonces una última preCiSión.

Interpretar el incidente de Antioquía

La controversia versa sobre la Interpretación que convie­

ne hacer del «InCidente de Antloquía», según el relato de

Gál 2,11-14. Para Justificar su comprensión del texto, los

dos Padres no dudan en recurrir a «pruebas» tomadas de

los Hechos de los Apóstoles y de las cartas paullnas.

Según Jerónimo, Pablo no acusó verdaderamente a Pedro

de diSimulo, porque, en muchas ocaSiones, él mismo se

comportó de forma análoga: la cólera de Pablo con res­

pecto a Pedro sólo sena fingida Por otra parte, Pedro, al

volver a las prácticas judías, habría actuado no por con­

VICCión, sino al modo de un pastor, para no asustar a los

discípulos de Jesus de origen judío. Habida cuenta de es-



to, ninguno de los dos apóstoles se toma verdaderamen­
te en seno las prácticas judías: sólo se trata de táctica.

Por su parte, Agustín considera errónea la lectura de Je­

rónimo. En su opinión, hay que entender literalmente el
relato de la Carta a los Gálatas: Pablo se había enfadado
con Pedro, que verdaderamente había regresado a las

prácticas Judías. Para Pablo, éstas no son, por lo demás,
perniciosas (él mismo las ha observado), pero han sido su­

peradas.

De hecho, lo que se discute en este debate es el valor y la
permanenCia que conviene conceder a las prácticas judías,

y especialmente a la CIrcunCISión. ¿es posible considerar
como dones de DIos prácticas que están llamadas a desa­
parecer? La sevendad de la mirada que estos Padres dln­
gen sobre los discípulos de Jesús que, en su tiempo, po­
nen por obra prácticas judías debe ser resltuada en este

contexto.

El exacto pensamiento de Agustín

Al subrayar que estas prácticas judías no tenían nada de

pernicIoso, y al apoyarse en la propia actitud de Pablo,
Agustín provoca la cólera de JerÓnimo. En su precIsión,
el obispo de Hlpona afina su pensamiento. «Confieso
que en el pasaje de mi carta en que te digo que Pablo,
siendo ya apóstol de Jesucristo, había observado las
prácticas religiosas de los judíos, a fin de mostrar que no
eran perniciosas para aquellos que qUIsieran observarlas
conforme a la Ley y a la tradiCión de sus padres, no he
tenido cUidado en deCIr "que esta observancia tenía que

parar en el momento en que la gracia de la fe comenzó
a ser revelada". Pues, hasta entonces, estas prácticas no
tenían nada de pernicIoso. Pero con el progreso del

tiempo tenían que ser abandonadas por todos los criS­
tianos» (Carta 82). Las prácticas judías no suponen,
pues, nada de malo, sino que su peligro proviene del he­
cho de que algunos discípulos podrían concederles un va­
lor salvífica

Agustín añade: «La acción de estas prácticas, que no eran
más que sombras del futuro, tenía que extinguirse en el
momento en que la presencia del Señor y el mlnlsteno
apostólico llamaban a los judíos a la gracia. A partir de ese

momento, para rendir homenaje a su divina institUCión,
bastaba con no prohibirlas como prácticas criminales e
Idólatras. Pero debían detenerse ahí, por miedo a que se
las conSiderara como necesanas e indispensables para la
salvaCión, según la opinión de esos herejes que qUieren ser
a la vez judíos y cristianos, no Siendo ni cristianos ni JU­
díos» (Carta 82)

De una herejía a otra

Jerónimo y Agustín se acusan mutuamente de propo­

ner Interpretaciones de Gál 2,11-14 que favorecían la
herejía.

Agustín daría la razón a Cerinto, a Ebión y a los
nazareos. Antes de la preCisión de Agustín, Jerónimo ha­

bía Justificado su InterpretaCión apelando a los Padres, re­
leyendo la EScritura y esgnmlendo la amenaza de la here­

jía. Al afirmar que las prácticas judías no tenían nada de
pernicIoso y que los apóstoles las practIcaron sin fingir,
Agustín apoyaría a los herejes: «SI estás en lo cierto, cae­
mos en la herejía de Cennto y de Eblón, los cuales, tras ha­
ber abrazado la fe de JeSUcristo, fueron anatematizados
por nuestros Padres, porque querían mezclar las ceremo-
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nlas o las prácticas religiosas de la Ley con el Evangelio de
Cristo, y porque confesaban y abrazaban la ley nueva sin
renunCiar a la antigua. (Qué deCIr de 105 ebionitas, que fin­
gen ser cristianos? Hay entre 105 judíos, hasta el día de hoy,
en todas las sinagogas de Oriente, una secta que se llama
de 105 mlneanos, y que hasta ahora ha Sido condenada

por 105 fariseos, se les llama vulgarmente nazareos. Creen
en un Cristo HIJO de DIOS, naCido de la Virgen María; dicen
que padeCió baja PonClo Pllato y que resucitó Es el mis­
mo Cristo en el que creemos nosotros Pero mientras que
qUieren ser a la vez judíos y cristianos, no son ni judíos ni
cristianos» (Carta 75). Los mlneanos son 105 mm/m de la
tradición judía, que deSigna con ese nombre cualquier des­
ViaCión, fuera de la sinagoga son conoCidos con el nom­

bre de nazareos.
-,

De la herejía de Ebión y de los nazareos a un nue­
vo error. Al precisar su pensamiento, Agustín adVierte
a jerónimo contra sus propias mterpretaClones: 51 Pablo

y Pedro actuaron fingiendo cuando recurrieron a las
prácticas judías, eso significaría que 105 judíos que se han
hecho cristianos pueden practicar el sábado y el conjun­
to de la Ley «con tal de que hagan todas esas cosas fin­
giendo y por diSimulo. Con un principio así, ya no caemos

en la herejía de Eblón, o en la de aquellos a 105 que se lla­
ma vulgarmente nazareos, o en cualquier otro error an­
tigUO, sino en no sé qué CISma nuevo, tanto más peli­
groso cuanto que no se apoya en un extravío del espíritu,
SinO en la mentira y en una voluntad bien determinada»

(Carta 82).

La mirada de Jerónimo sobre los ebionitas y los
nazareos. Jerónimo tiene una experiencia directa de 105
«herejes» de 105 que habla, puesto que remite a lo que se
practica aún en su tiempo en las sinagogas de 105 judíos.
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Por su parte, Agustín no puede reiVindicar un conoCi­
miento semejante. Jerónimo relaCiona a Cerlnto con
Eblón al afirmar que ambos fueron anatematizados por
105 Padres, ya que «confesaban y abrazaban la ley nueva

sin renunCiar a la antigua» Afirmar la vinculación de Ce­
rlnto con la ley antigua es una proposIción relativamente
nueva con la que no parece que haya que quedarse. Pero
la continuaCión de las palabras de Jerónimo es particular­
mente Interesante, pues establece una vinculación entre

ebionitas y nazareos.

En efecto, Jerónimo se refiere a un grupo particular de
ebionitas, «aquellos que fingen ser cristianos» (lo que da
a entender que otro grupo no finge ser cristiano). Jeróni­

mo confirma así la diversidad de 105 ebionitas. Algunos de
ellos no merecen ninguna precIsión particular, pues han
roto con el cristianismo y no representan una dificultad

en el debate con Agustín Por el contrario, no sucede lo
mismo con 105 ebionitas que «fingen ser cristianos». És­
tos habitan en Orrente y qUieren frecuentar las sinagogas,
aunque a 105 oJos de 105 judíos se hayan deSViado. Tam­
bién 105 fariseos, maestros de la sinagoga, los condenan;
por otra parte, a finales del Siglo I han dirigido contra ellos
la duodéCima bendiCión, a fin de Impedir que partiCipen en
la oración común (cf. más adelante, p 52). Esta voluntad

de doble pertenenCia resultaba Insoportable tanto para
los judíos como para los cristianos

Jerónimo, aun no queriéndolos, está obligado a reco­
nocer que estos mlneanos o nazareos comparten ple­
namente su fe, a pesar de las prácticas ligadas a la an­
tigua Alianza: «Es el mismo Cristo en el cual creemos

nosotros ».

En resumen, los nazareos son para Jerónimo gente que
qUiere permanecer próxima a la sinagoga y que cree en
Cristo Viven en Oriente Ahora bien, en estas reglones, los



discípulos de Jesús son llamados corrientemente nazareos

fuera de las sinagogas, donde la expresión minim 105 de­
signa en cuanto desviados con relación al judaísmo. El
solitario de Belén ofrece así una preciosa indicación. Na-

zoreo es el nombre dado a los cristianos en las tierras de
lengua aramea, Volveremos sobre esta precisión cuando
intentemos establecer las relaciones que estos grupos
mantuvieron con Jerusalén.

El final de los judeocristianos

A comienzas del siglo v, los nazareos están aún presentes
en Oriente. Aunque estén vinculados, como los ebionitas,

a las costumbres judías, se distinguen de ellos, ya que su
cristología está por encima de cualquier sospecha. Con Je­
rónimo estamos en presencia del último testimonio pa­
trístico en condiciones de atestiguar la existencia de discí­
pulos de Jesús que, a diferencia de la «gran Iglesia»,
continúan practicando los ritos judíos, concibiéndolos pro­
bablemente como necesarios para la salvación.

A primera vista se podría pensar que Teodoreto de Ciro, a
mediados del siglo v, es aún un Padre de la Iglesia testigo
de la existencia de ebionitas y de nazareos, En efecto, en
su Historia de las herejías describe las herejías desde Si­
món el mago hasta Nestorio y Eutiques, antes de con­
frontarlos de manera sistemática con la enseñanza de la

Iglesia. De hecho, según el propio Teodoreto, un cierto nú­
mero de estos herejes han desaparecido, «y su huella no
durará mucho tiempo, ni de los cerintianos, ni de los ebio­

nitas, ni de los teodocianos, ni de los elkasaítas... » (Histo­
ria 2,11), Para describir a estos grupos, de los que no tie­
ne una experiencia directa, se apoya en las obras de
Ireneo, Hlpólito y Eusebio.

Estos grupos han dejado de existir, pero sin pausa surgen
nuevos herejes que tienen relación con los de otros tiem­
pos. Teodoreto, hombre cultivado, que conoce el griego

y el siríaco, fue pastor de una diócesis situada en Siria; si
aún hubiera habido ebionitas o nazareos en número sig­
nificativo en esas regiones, lo habría sabido y lo habría

hecho saber. A partir de entonces, el conocimiento de los
grupos judeocristianos aparece como puramente libres­
co, como lo pone de manifiesto un siglo y medio más tar­

de el De receptione haereticorum de Timoteo, presbítero
de Constantinopla, Éste presenta un cierto número de

herejías haciéndose eco de lo que sabe o cree saber por
sus predecesores. No parte de su experiencia, introduce
confusiones y, cosa sorprendente, al presentar a los ebio­
nitas no señala ni siquiera su vinculación con las tradicio­
nes judías.

Esta presencia continua de discípulos de Jesús ligados a las
tradiciones de Israel en determinadas regiones de Pales­
tina hasta finales del siglo IV y su desaparición durante el

siglo v está confirmada, según parece, por investigaciones
arqueológicas efectuadas en Gaulanítide 8

• Pero, tanto allí
como en otras partes, el reconocimiento de las huellas de

la presencia de cristianos judeocristianos está lejos de ser
unánime entre los arqueólogos (cf. el recuadro de la p. 12).

8 el. DAuPHIN, «De l'Église de la Circonclslon a l'Église de la Gentllité, Sur
une voie hors de l'lmpasse», en Liber Annuus 42 (1993), pp. 223-242,
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6 - En las raíces de los
ebionitas y los nazoreos

LOS hombres y las mujeres cuya historia hemos seguido practicaron 105 mandamientos de la Ley mosaica y aco­
gieron a Jesús al menos como Mesías de Israel. Algunos en particular, 105 que concedían una valor salvífico a la
Ley, manifestaron una desconfianza, incluso una hostilidad, con respecto a las cartas de Pablo. Y consideraron a

Santiago como un personaje central. Su vinculación a 105 mandamientos mosaicos les hizo vivir dolorosamente la sepa­
ración entre el judaísmo y 105 discípulos de Jesús.

Teniendo en cuenta sus rasgos específicos, examinaremos
la actitud de 105 primeros discípulos con respecto a la re­
cepción de 105 mandamientos mosaicos; después obser­
varemos la evolución CrIstológica que se manifiesta a lo
largo de 105 primeros decenios cristianos.

A propósito de 105 judeocristianos, evocaremos natural­
mente a la comunidad de Jerusalén: tendremos que preci­
sar la composición de esta Iglesia al examinar el lugar de

Santiago, el hermano del Señor. Por último, trataremos el
desarrollo de las comunidades surgidas de la Iglesia de Je­
rusalén, y nos preguntaremos por las pocas huellas dejadas
por estas Iglesias en 105 textos del Nuevo Testamento, en
particular en 105 Hechos de /05 Apóstoles. Inevitablemente

nos tendremos que encontrar con 105 testimonios sobre la
ruptura que se llevó a cabo entre 105 Judíos que se reorga­
nizaron después del 70 y aquellos que, queriendo permane­
cer fieles a las prácticas judías, apelaban a Jesús, el Cristo.

Convicciones y prácticas
El judaísmo del siglo I estaba compuesto por múltiples
sensibilidades 9. Sin embargo, todos 105 judíos se encon­
traban en torno a algunas convicciones y prácticas funda-

mentales. Aunque aún no hay una decisión normativa, las
diferentes corrientes aceptan como regla de su fe la Ley
y 105 Profetas, Las posturas son menos claras por lo que

9 a H, COUSIN / J.-P, LEMONON / J, MASSONNET, Le monde oC! VIValt Jésus. París, Cerf, 22004, pp, 659-739.

40



respecta a los Esentos. Los pnmeros discípulos de Jesús
ocupan naturalmente un lugar en esta diversidad

La acogida de las Escrituras de Israel

Desde el comienza del movimiento de Jesús, cualquiera
que fuera su sensibilidad, sus discípulos concedieron una
gran Importancia a las Esenturas de Israel y, al actuar así,
no hicieron más que proseguir un camino tomado por el
propio Jesús: el Maestro se refiere naturalmente a las Es­
enturas, en particular para evocar su persona

Para los diScípulos, las Esenturas de Israel eran sus únicas
Esenturas, como lo habían sido también para Jesús. Pare­
cían Indispensables para expresar el propio mlsteno de
Cnsto. Ciertamente, las comunidades les aplicaron méto­

dos de lectura diferentes, y no siempre concedieron Im­
portanCia a los mismos textos. Cada tradición diO mues­
tras de onglnalldad en funCión de sus preocupaCiones y de
su cultura. Sin embargo, algunos textos veterotestamen­
tanos constituyeron un fondo común para las pnmeras
generaCiones enstlanas (como es el caso, por ejemplo, de
Sal 110,1 o de Dn 7,13).

La práctica de los mandamientos

De forma completamente natural, en un pnmer mo­
mento, los discípulos de Jesús continuaron con las prácti­

cas judías. Aunque no se trate de una obra «hlstónca» en
el sentido moderno del término, se puede conSiderar que
las IndicaCiones dadas por los Hechos de los Apóstoles son
aceptables desde el punto de vista del hlstonador: los diS­
cípulos frecuentaban el Templo (Hch 2,46; 3, n ayunaban
(Hch 13,2s; 14,22) y celebraban el sábado y las otras fies-

tas del judaísmo (Hch 2,1; 18,4; 20,6.16). El propio Espín­
tu tiene que forzar a Pedro a que supere las reglas de lo
puro y lo Impuro para que pueda entrar en contacto con
las naCiones (Hch 10,9-23).

Actuando así, los discípulos, todos de ongen judío, no ha­
cen más que encaminarse tras los pasos de Jesús. En
efecto, al situar su miSión en el marco de Israel (Mt 10,5­
6; 15,24), Jesús anuncia solamente con algunos gestos
SimbóliCOS el tiempo en que los paganos entrarán en el
Reino, y sitúa esta apertura en los tiempos escatológi­
cos (Mt 8,11). Pablo reconocerá por otra parte que «Cns­
to se hiZO siervo de los CIrcunCISos» (Rom 15,8), mientras
que a él le resultaría muy agradable poder afirmar que
continúa las prácticas de Jesús actuando entre las na­
Ciones.

Los dIscípulos que se Vincularon vigorosamente a los ntos

judíos, como fue el caso de los ebionitas y de los nazareos,
podían apelar a Jesús y al comportamiento de sus pnme­
ros discípulos. Sin embargo, muy rápidamente, la actitud
de los discípulos de Jesús ya no fue unánime cuando tu­
vieron que situarse en relaCión con los ntos que caracte­
rIZaban la Vida de la comUnidad judía. CircunCISión, reglas
allmentanas y práctica del sábado serán objeto de viru­
lentos debates antes Incluso de mitad del Siglo l.

Actitudes diversas

Ante la numerosa entrada de paganos, las diferentes co­
munidades de discípulos tuvieron que Justificar sus deCi­
siones. Por otra parte podían apelar al propiO Jesús de Na­

zaret; en efecto, en su Vida, éste había Sido fiel a las
prácticas de su pueblo (Lc 4,16) y, al mismo tlem t' aS-­
había relativizado (Mc 7,1-23). Las actitudes a Pj¡dis

por los discípulos pueden ser diVididas en cuatr . I ) ,D~
IIJí¡jJíI-li ¡'irJi~



Pablo y su círculo. Representan una comente que, por

sus consecuencias, se convertirá en un bien común del

cristianismo primitivo. los discípulos de origen judío pue­

den practicar perfectamente los mandamientos (1 Cor

9,20), a condición de que reconozcan que la salvaClon no

viene más que de la fe en Jesucristo (GáI2,15-21) Por el

contrario, Pablo se opone vivamente a los «falsos herma­

nos» que tratan de Imponer la CircunCISión a los paganos

El Apóstol subraya con satisfacCión que, en este punto, las

«columnas» Santiago, Cefas y Juan lo apoyaron durante

la asamblea de Jerusalén (Gál 2,3). Por otra parte, Pedro

tiene las mismas concepciones que Pablo, aunque en An­

tloquía, baja la presión de los «falsos hermanos», tuvo que

dar marcha atrás y reconstruir lo que había destruido (Gál

2,11-14). Por su parte, el autor de los Hechos de los Após­

toles presenta a Pedro como el primero que, no sin resIs­

tenCIa, pero baja la fuerza del Espíritu, se liberó de las le­

yes de pureza (Hch 10,9-33)

Los falsos hermanos. Según el lenguaje paulina, atri­

buyen un valor salvífica a los mandamientos de la Ley,

simbolizados por la CIrcunCISión, y tratan de arrastrar a los

paganos a su práctica. No reniegan de Cristo, pero, dado

que los mandamientos habían sido dados por DIOS, no les

parece posible sustraerse a su puesta en práctica Estos

falsos hermanos que tratan de destruir las comunidades

de GalaCla no dudan en apelar a Santiago, el hermano del

Señor (Gál 2,12), qUien, sin embargo, no comparte sus

posturas (en Gál 2,12, gr. apo lakobou puede ser entendi­

do, bien como «enviados por Santiago», bien como «del

entorno de Santiago»; la segunda soluCión conviene me­

jor al contexto).

Santiago. Según la Carta a los Gálatas, en la asamblea

de Jerusalén, Santiago se cuenta entre los que recono-
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cen la gracia concedida a Pablo para la evangelización de

las naciones; y él nunca ha tratado de Imponer la CIrcun­

CISión a Tito (Gál 2,1-10) Por el contrario, es sensible a la

vlnculaClon de algunos cristianos de origen judío a las

prohibiciones fundamentales (Hch 15,20); está preocu­

pado por considerar la posibilidad de una comunidad de

mesa entre discípulos de origen judío y discípulos de Ori­

gen pagano (Hch 15,5-21). Durante la última subida de

Pablo a Jerusalén, sugiere a éste que manifieste su vin­

culaCión con los ritos del judaísmo (Hch 21,17-26). San­

tiago es el símbolo de una comente ligada a las prácti­

cas judías a fin de faCilitar la comunión ecleSial, Sin

embargo no considera que las obras de la Ley sean ne­

cesarias para la salvación

Los helenistas. Frente a los falsos hermanos, enemigos

declarados de Pablo, se encuentran los «helenistas», que

guardan sus distancias con respecto al Templo ya las pres­

cripCIones ntuales, tal como le reprochan algunos Judíos a

Esteban (Hch 6,13-14). Algunos discípulos que inspirarán

el EvangelIo de Juan pertenecen también a este círculo. En

efecto, este evangelio se abre de forma extraordinaria­

mente Simbólica: Jesús pone fin a las pUrificaCiones judías

en Caná al ofrecer el VinO de los últimos tiempos en lugar

del agua de las ablUCiones (Jn 2,1-11), Y se presenta a sí

mismo como el nuevo Templo (Jn 2,13-22).

Estas cuatro tendenCias estuvieron activas muy pronto en

la comunidad de los dlsclpulos; este cristianismo plural es­

tallará, llegando Incluso a rupturas con la fe común por

parte de algunos grupos. Los más radicales de los judeo­

cristianos verán en Pablo a aquel que predica la ruptura

con el judaísmo, puesto que no Impone la CIrcunCISión a

las naciones que entran en la comunidad de los discípulos

y, con el peligro de endurecer sus tomas de postura, ha­
rán de Santiago su adalid.



• •--. <;.-.,.. Desarrollos crist:ológicos

Al releer los textos de los Padres, frecuentemente seve­
ros con respecto a los ebionitas, hemos subrayado que
las quejas esgrimidas eran esencialmente dos. Junto a
la vinculación a las prácticas Judías se denunciaban con­

fesiones cristológlcas que sus censores juzgaban erró­
neas. Algunos judeocristlanos aceptaban a Jesús como
Mesías de Israel, pero rehusaban reconocer su concep­
ción virginal o su preexistencia. Este hecho no resulta

sorprendente, pues el propio Nuevo Testamento con­
serva las huellas de un desarrollo cristológlco que cons­
tituye una especie de respuesta a confeSiones insufi­
cientes. Contentémonos con señalar dos o tres hechos

significativos.

Profundizaciones

Los evangelios de la infanCia en Mateo y en Lucas, pie­
zas literarias tardías, son excelentes testigos de un de­
sarrollo Crlstológico. Con relaCión a una cristología que

consideraba a Jesús como un Mesías instalado en esa
dignidad con ocasión de su bautismo, constituyen una
precIsión: Jesús es Mesías, Hijo de DIOS, desde su con­
cepción. En dos ocasiones Lucas llama la atención del lec­
tor sobre una profundizaCión del concepto de Mesías.
Una primera vez, en la anunciación (Lc 1,32-35), se pasa
de una concepCión clásica del Mesías (simple hijo de Da­

Vid) a una concepción nueva (HIJo de Dios en un sentido
absolutamente único). El procedimiento se utiliza una

segunda vez, al final del evangelio, durante la compare­
cenCia de Jesús ante las autoridades de su pueblo (Lc
22,66-71 ).

ASimismo, en los Hechos se subraya la difuminación de
una cristología de tipO profético (Hch 3,23) en beneficio de
una afirmaCión Crlstológica fuerte: «[".] Dios ha constituI­
do Señor y Cnsto a este Jesús a quien vosotros habéis cru­
Cificado» (Hch 2,36). El prólogo al Evangelio de Juan tam­
bién da testimonio de una profundización Crlstológlca. La
propia redaCCIón de los evangelios es expresión de una vo­
luntad de regulaCión del discurso sobre Jesús el Cristo.

En el centro de los debates

Los Padres de la Iglesia polemizaron contra las diversas
clases de ebionitas, porque el debate cristológlco conti­
nuó. Por otra parte, hasta finales del siglo IV no había, pro­
piamente hablando, un canon neotestamentario. La de­
saparición de los grupos judeoCrlstlanos se debiÓ en gran
parte a la cristología impuesta por los pnmeros conCilios
y al reconOCimiento de la eXistencia de libros canónicos,
aquellos que, según la conviCCión de Agustín, son recibi­

dos por todas las IgleSias.

Dadas las discusiones que tuvieron lugar a lo largo de los
pnmeros Siglos entre los discípulos de Jesús sobre la ver­
dadera Identidad de éste, no es de extrañar que algunos
de ellos propusieran una cnstología «meslanlzante» que
rechazaba conSiderar a Jesús como el Hijo de DIOS; lo pre­

sentaban entonces como un hombre al que Dios había en­
tronizado Mesías de Israel. Estos discípulos podían apelar
a debates y conVICCiones ligadas a los comienzos del mo­
vimiento de Jesús. No introducían ninguna novedad cris­
tológica: no hacía más que continuar las confeSiones ori­
ginales.



De la Iglesia de Jerusalén ...

La Iglesia de Jerusalén ocupa un lugar particular en el

«imaginario» cristiano. En efecto, Pedro desempeñó una

funCión importante en esta ciudad antes de desaparecer,

y su dlfumlnaclón coincidió con el advenimiento al primer

plano de Santiago, y más ampliamente de la parentela del

Señor Jesús.

Jerusalén como referencia

Desde los comienzos de la proclamación del Evangelio, la

Iglesia de Jerusalén aparece como una referencia para el

conjunto de las comunidades que forman los discípulos de

Jesús en tomo a la cuenca mediterránea. En este lugar,

centro de la vida Judía, la acción de Jesús encontró la ple­

nitud de su significado en virtud del cumplimiento del mis­

terio pascual.

Una pascua decisiva. En los Hechos de 105 Apóstoles, la

Iglesia de Jerusalén aparece como una referencia constan­

te. La evangelización de Samaría se lleva a cabo por Felipe;

pero es preciso que «los apóstoles que estaban en Jerusa­

lén envíen allí a Pedro y a Juan» para que los samaritanos
reCiban el Espíritu Santo (Hch 8,14-17). Los acontecimien­

tos que tienen lugar en Jafa y en Cesarea no adquieren to­

da su fuerza más que en la medida en que los miembros de

la IgleSia de Jerusalén, en particular los circuncIsos, alaben

al Señor por lo que Pedro refiere (Hch 11,1-18). Durante la

fundación de la Iglesia de Antioquía, la de Jerusalén envía

allí a Bemabé; como contrapartida, la primera está atenta

a las necesidades de la segunda (Hch 11,27-30; 12,25),

Cuando estalla un conflicto en su seno a consecuencia de

la miSión de Pablo y Bemabé por todo el Asia Menor, los

44

cristianos de Antioquía se vuelven naturalmente hacia Je­

rusalén (Hch 15,1-4). Los Hechos de 105 Apóstoles organi­

zan los viajes de Pablo concediendo un puesto central a

Jerusalén, punto de partida y de regreso de la gran misión

paulina (Hch 15,36-18,23a). La presentación de los Hechos

es sin duda primero una reflexión teológica, pero también

valora el «imaginario» de los discípulos de Jesús hacia los

años 80. Por su parte, el cuarto evangelio se desarrolla en

gran parte en Jerusalén.

Pablo y Jerusalén. En la Carta a /05 Gálatas, Pablo es­

tá preocupado por subrayar su independencia con relación
a las personalidades de Jerusalén; al mismo tiempo ma­

nifiesta su comunión con aquellos que son sus «colum­

nas» (Gál 1,18; 2,1-10).

La verdad de la unidad realizada en la asamblea de Jeru­

salén se expresará en la preocupación que Pablo y Berna­

bé tendrán por los «pobres» (Gál 2,10). Bajo esta deno­

minación hay más que una realidad económica; el término

designa a los miembros de la comunidad de Jerusalén, los

cuales, al modo de los pobres de Israel, han acogido la Pa­

labra de DIOS. Más tarde, Pablo dedica una gran parte de

su energía a la realización de una colecta que pondrá de

relieve la comunión entre las Iglesias que ha fundado y la

Iglesia de Jerusalén, de donde ha venido la fe (1 Cor 16,1­

4; 2 Cor 8-9; Rom 15,25-27). Concede un alto valor a su

última subida a Jerusalén con el envío de la colecta, sien­

do consciente de las dificultades que le aguardan,

Durante el conflicto que estalla en Antioquía, sea cual sea

el relato al que se acuda, las importantes deCISiones para

el futuro de la fe, y en particular para la conducta con res­

pecto a las naciones, se toman en Jerusalén (Gál 2,1-10 Y

Hch 15,1-21)..,.;; H,;-aa.:::.:;



Las costumbres judías. En la Iglesia de Jerusalén en­
traron judíos de diversas sensibilidades (Hch 6,7), y la crí­
tica se ha complacido con frecuencia en señalar la In­

fluenCia que los esenios habrían podido tener sobre la
primera comunidad. Entre los primeros diScípulos, algu­

nos están profundamente vinculados a los ritos judíos y,
en varias ocaSiones, hacen sentir su peso (Hch 11,1-18,
15,1-2.5; 21,20). Algunos querrían Imponer la CIrcunCi­
sión Incluso a los paganos (Gái 2,3-4). Su influenCia de­

bió de ser tanto mayor cuanto que los primeros diScípu­
los practicaron, sin reservas, los ritos judíos siguiendo a

Jesús. Así pues, los discípulos de Jesús que se caracteri­
zan por la observancia de las tradiCiones judías no inno­
van, constituyen comentes bien ancladas en los orígenes

Cristianos.

¿Una o varias Iglesias
en Jerusalén?

En su relato, Lucas tiene la constante preocupación de
tratar de promover la unidad de los discípulos de Jesús y,
desde esta perspectiva, la comunidad de Jerusalén es pre­
sentada primeramente como el modelo haCIa el que cual­
qUier comunidad debería tender (Hch 2,42-47; 4,32-5,11).

Ahora bien, a pesar de esta orientaCión, el libro de los He­
chos no puede ocultar que muy pronto hubo tensiones.
«Por aquellos dlas, debido a que el grupo de los dl~cípulos

era muy grande, los helenistas murmuraron contra los
hebreos, porque sus viudas no eran bien atendidas en el
suministro cotidiano» (Hch 6,1) La modestia de las habi­
taCiones Imponía, para una fraCCión doméstica del pan, la
constitUCión de varias comunidades Sin duda estas co­
munidades domésticas sentían la preocupaCión por ma­
nifestar su comunión, quedándose, según Hch 6,1-7, en

que coeXistían sensibilidades diversas. Parece más realista
hablar de diferentes comunidades de discípulos de Jesús
en Jerusalén, de la misma manera que había diversas SI­

nagogas

Santiago, el hermano del Señor

Entre las «columnas» de Jerusalén, Santiago aparece co­

mo un personaje que adqUiere cada vez más ImportanCia
y que desempeña una funClon «federadora» Ahora bien,
Santiago ha de ser contado entre aquellos que los Hechos

ele 105 Apóstoles llaman los «hebreos», personas Vincula­
das a las tradiCiones de Israel. Evocar a la IgleSia de Jeru­
salén es tomar en conSideraCión comunidades que se re­

conocen entre el número de esos hebreos y que se sitúan
baja el báculo de Santiago.

Según el Nuevo Testamento. En los evangelios, San­
tiago es menCionado Simplemente entre los hermanos de
Jesús, junto con José (o Josef), Judás y Simón (Mc 6,3; Mt
13,55). No parece desempeñar una funClon particular an­

tes de la Pascua de Jesús No pertenece al círculo de los
Doce Ahora bien, Pablo lo relaCiona con aquellos a los que
llama «apóstoles» y menCiona que se benefiCIÓ de una

aparición del ReSUCitado' «". a continuaCión se aparecIó a
Santiago, y después a todos los apóstoles» (1 Cor 15,7; el
Evangelio de los Hebreos da un relieve particular a esta

apariCiÓn, cf. el recuadro de la p 49) AdqUiere una nota­
ble ImportanCia en la histOria de la comunidad de Jerusa­
lén y, haCia el 54, la Carta a 105 Gálatas confirma su pree­
minenCia: Pablo lo saludó durante su primera subida a
Jerusalén (Gál 1,19) Y lo nombra a la cabeza de aquellos
que «son conSiderados como columnas»: Santiago, Cefas
y Juan (Gál 2,9).
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Los Hechos de los Apóstoles confirman esta función emi­
nente desempeñada por Santiago durante la asamblea de
Jerusalén: su argumentación, apoyada en la versión grie­
ga de Am 9,11 s, resulta deCiSiva, se muestra partidario de

la apertura a las naCiones, pero cUida para que algunas re­
gias prácticas permitan la comunión de mesa entre diScí­
pulos de origen judío y creyentes procedentes de las na­
ciones (Hch 15,13-35) En el momento en que Pedro
desaparece de la vida de la comunidad de Jerusalén, San­
tiago se convierte en la referenCia (Hch 12,17), y, durante

la última subida de Pablo a Jerusalén, está en el primer
plano (Hch 21,18),

Su Influencia y su proximidad al judaísmo están confir­
madas por la carta que se le atribuye Aunque él no sea
ciertamente su autor, algunos pensamientos y datos es­

tilísticos pueden remontarse a él

Según Flavio Josefo. En las Ant/guedades de los JU­
díos (20,197-203), hacia el año 100, el historiador judío
Flavlo Josefa hace el relato de la muerte de Santiago.
Lo presenta como «el hermano de Jesús, llamado

Cristo».

Según este testimonio, Santiago es víctima en el 62 de la
fogosidad de Anás el Joven, último retoño de una Ilustre
familia de sumos sacerdotes. Anás aprovecha un vacío de
poder para hacer que le juzguen y lapidario. Acusa a San­
tiago y a algunos otros de haber «transgredido la Ley»,
pero Josefa se apresura a afirmar que la aCCIón de Anás
SUSCItó las energlcas protestas de «todos aquellos habi­
tantes de la Ciudad que pasaban por los más justos y es­
trictos observantes de la Ley». Así pues, a deCIr de un jU­

dío, Santiago era estimado por los hombres vinculados a
la Ley.
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Según Eusebio de Cesarea. En su HIstoria eclesIástIca,
Eusebio presenta a Santiago, apodado «el Justo a causa
de la superioridad de su virtud», como el primer obispo de
Jerusalén. Cita un pasaje de las HIPOtIPOSIS de Clemente,
que refiere su InstalaClon en el cargo «Pedro, Santiago y
Juan -dlce-, después de la ascensión del Salvador, en
cuanto particularmente honrados por el Señor, no reivin­
dicaron para ellos este honor, SinO que eligieron a Santia­
go el Justo como obispo de Jerusalén» (HE 2,1,3). A San­
trago, lapidado por orden de Anás, le sucedió 5rmeón,

también él pariente del Señor (HE 3,11; 4,22,4). En la me­
mOria judía y cristiana de los orígenes, Santiago ha deja­
do un VIVO recuerdo

La valoración de Santiago por los ambientes judeoCrls­

tlanos ha sido subrayada a menudo. Hegeslpo, un judeo­
cristiano, le dedicó una verdadera hagiografía (según Eu­

sebio, HE 2,23,4-18) La Carta de Clemente a 5antlago lo

presenta como «señor y obispo de ObiSPOS, que dirige en
Jerusalén la santa Iglesia de los hebreos» ASimismo, en

el libro 7 de las HIPOtIPOSIS, Clemente de Alejandría sitúa
a Santiago antes que Juan y Pedro: «El Señor, después de
su resurreCCIón, transmitiÓ la gnosls 10 a Santiago el Jus­

to, a Juan y a Pedro», antes de precisar: «Hubo dos San­
tlagos: uno, el Justo, que, habiendo sido arrojado desde el
pináculo del Templo, fue muerto a bastonazos por un ba­
tanero, y otro que fue decapitado» (HE 2,1,4-5) El califi­
cativo de «Justo» dado a Santiago es comente en los am­

bientes jUdeoCrlstlanos, y Significa su fidelidad a la práctica
de la Ley.

10 Aqul la gnosls tiene un sentido pOSitiVO el conOCimiento que paso
del Señor a los apostoles y despues a los dlsclpulos



... a las comunidades judeocristianas

La comunidad de Jerusalén anterior a la guerra judía del
66-70 ofrece algunos rasgos característicos que los judeo­

cristianos desarrollarán más tarde. No obstante, los pn­
meros escritos (Diálogo con Trifón, de Justino, y Recono­

cimientos, del Pseudo-Clemente 1,27-71), que atestiguan
la existenCia de este tipo de discípulos de Jesús a media­
dos del siglo 11, tienen que hacer que nos preguntemos si
disponemos de huellas que permItan relaCionar a los ju­

deocristianos con la comunidad-madre.

De Jerusalén a Pella

Los hebreos de Jerusalén. Dos menciones de Euse­
bio deben llamar nuestra atención: el historiador señala
la migración de la comunidad de Jerusalén a Pella en vís­
peras de la guerra judía (HE 3,5,3; cf. el recuadro de la p.
48); además, presenta una lista de quince obispos de Je­
rusalén que presidieron los destinos de esta Iglesia has­
ta el asediO de Jerusalén durante la segunda revuelta ju­
día (132-135).

Ahora bien, estos obispos -dice- son todos «hebreos de
pura cepa» y gente «surgida de la circuncisión». Eusebio
añade que la «Iglesia de Jerusalén estaba entonces cons­
tituida enteramente por hebreos fieles» (HE 4,5,2-4; cf. el

recuadro de aliado).

«Hebreos» designa a discípulos de Jesús de origen judío,
miembros de la Iglesia de Jerusalén que apelan a Santia­

go. Seguir esta expresión a través de los diferentes testi­
gos resulta fecundo para relacionar a los judeocristianos

con esta Iglesia de Jerusalén.

los hebreos de Jerusalén antes del 135

<<Igualmente he aprendido por documentos escritos que hubo en
Jerusalén, hasta el asedio de los judíos por Adriano, quince obis­
pos sucesivos, todos hebreos de pura cepa, según se dice, y ha­
biendo recibido sinceramente el conocimiento de Cristo. Asi­
mismo, aquellos que tenían el poder de decidir los habían
considerado dignos del cargo episcopal. En efecto, con ellos, la
Iglesia de Jerusalén estaba constituida entonces enteramente por
fieles hebreos, y esto desde los apóstoles hasta el asedio que los
judíos sufrieron entonces, en esta época en que, rebelados de nue­
vo contra los romanos, perecieron en medio de grandes comba­
tes. Puesto que llega a su fin en este momento la serie de obispos
surgidos de la circuncisión, quizá convenga ofrecer desde el co­
mienzo su lista recapituladora. El primero fue Santiago, aquel que
llamaban el hermano del Señor; el segundo fue Simeón [oo.] És­
tos fueron los obispos de la ciudad de Jerusalén desde los após­
toles hasta la época de la que se trata, todos surgidos de la cir­
cuncisión», Eusebio, HE 4,5,2-4.

Los hebreos de Pella y de Kokabé. A pesar de lo que
hayan pretendido algunos, la historicidad de la emigración
de discípulos de Jesús desde Jerusalén a Pella en vísperas

de la guerra judía apenas es discutIble. Ahora bien, Pella
está cerca de Kokabé, Ciudad que desempeña un impor­
tante papel para la historia de los judeocristianos, ebioni­
tas y nazareos (cf. p, 26). Con razón Epifanio establece una

relación entre la huida a Pella y la presencia de ebionitas
y de nazareos en esta reglón, Ahí es donde el Onomasti­

con de Eusebio, como hemos visto, sitúa la presenCia de
hebreos, a los que él llama ebionitas, mención que evi­
dentemente nos pone en contacto con la IgleSia de Jeru­
salén y sus «hebreos fieles». Recordemos que, para Euse­
bIO, los ebionItas son diversos y que algunos de ellos eran
de hecho nazareos.



La huida a Pella

«Además, el pueblo de la Iglesia de Jerusalén recibió, gracias a
una profecía transmitida por revelación a los notables del lugar,
la orden de abandonar la ciudad ante la guerra y de habitar en una
ciudad de Perea llamada Pella. Allí fue donde se trasladaron los
fieles de Cristo, después de haber salido de Jerusalén de tal suer­
te que los hombres santos abandonaron por completo la metró­
polis real de los judíos y toda la tierra de Judea. La justicia de
Dios persiguió entonces a los judíos por haber llevado a cabo ta­
les crímenes contra Cristo y sus apóstoles, haciendo desaparecer
completamente de entre los hombres a esta raza de impíos», Eu­
sebio, HE 3,5,3.

El peso de los hebreos

En otro lugar, Eusebio establece otra relación entre ebIO­

nitas y hebreos, En efecto, cuando describe a 105 ebIonI­

tas señala que «se servían únicamente del Evangelio lla­

mado según 105 Hebreos» (HE 3,27,4),

El Evangelio según los Hebreos. Vuelve sobre este

Evangelio según /05 Hebreos cuando lleva a cabo una dis­

tinCión entre 105 libros que deben ser conservados por las

comunidades cristianas y aquellos que hay que rechazar:

«Entre 105 apócrifos hay que incluir 105 Hechos de Pablo, la

obra titulada E/ Pastor, el ApocalipSIS de Pedro, y además

la Carta atribuida a Bernabé, lo que se conoce como Las
enseñanzas de los Apóstoles [la Didajé], e incluso, si se

quiere, como ya he dicho, el Apocalipsis de Juan; pues al­
gunos, como he dicho, lo rechazan, aunque otros lo sitúan

entre 105 libros recibidos, Entre estos mismo libros, algu­

nos han concedido lugar al Evangelio según los Hebreos,
que agrada sobre todo a aquellos entre 105 hebreos que
han reCibido a Cristo» (HE 3,25,4-5),
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Eusebio muestra en algunas ocasiones préstamos de He­

gesipo, el cual «cita pasajes del Evangelio según 105 Hebreos,
del Evangelio slríaco y, en particular, fragmentos tomados

de la lengua hebrea, mostrando así que ha venido a la fe

procedente del judaísmo» (HE 4,22,8), Como ya hemos ob­

servado más arriba (cf pp, 10 y 25), 105 fragmentos de es­

te evangelio están reunidos hoy bajo el título de Evangelio
de 105 ebionitas, El Evangelio de los nazareos es presentado

igualmente como un evangelio según 105 hebreos,

Un Evangelio de los Hebreos. Por su parte, Clemente

de Alejandría, Orígenes y Dídlmo citan un Evangelio de 105
Hebreos, diferente del de 105 ebionitas mencionado antes

o del de los nazareos; es conocido en Egipto, sobre todo
en Alejandría,

En este evangelio alejandrino, datado en el siglo 11, el térmi­

no «hebreos» remite a un grupo de discípulos de Jesús que

tienen relaciones particulares con el mundo judío, que son

cercanos a 105 nazareos sin identificarse sin embargo con

ellos ", La fe de esta comunidad relacionada con la Iglesia

de Alejandría no resultaba sospechosa de ninguna manera

a 105 oJos de 105 defensores de la «gran Iglesia», Ahora bien,

es probable que la Iglesia de Alejandría fuera fundada por

gentes ligadas a la de Jerusalén, Recurriendo a la pseudoni­

mia, el autor de la Carta de Clemente a Santiago manifies­

ta por otra parte su convicción de la existencia de relacio­

nes entre las comunidades judeocristianas y la Iglesia de

Jerusalén, puesto que Santiago es presentado en ella como

el que dirige no solamente «en Jerusalén la santa Iglesia de

105 hebreos», sino «las que por todas partes han Sido feliz­

mente fundadas por la providencia de Dios»,

11 G. DORIVAL, «Un groupe judéo-chrétien méconnu: les Hébreux», en
Apocrypha 11 (2000), pp, 7-36,



La aparición a Santiago

Jerónimo, basándose en Orígenes, nos ha transmitido algunos
fragmentos del Evangelio de los Hebreos (que él llama «evan­
gelio hebreo» o «según los hebreos»). En uno de ellos se trata
de la resurrección de Jesús: «El Evangelio que se llama según
los Hebreos [...] refiere igualmente, después de la resurrección
del Salvador: Cuando el Señor entregó la mortaja al siervo del
sacerdote, se dirigió a Santiago y se le apareció», Jerónimo,
Los hombres ilustres 11 (cf. Écrits apocryphes chrétiens 1, pp.
461-462).

El Evangelio de Mateo. Por último, no carece de inte­
rés traer aquí las palabras de Eusebio con respecto al Evan­

gelio de Mateo. En su opinión, Mateo predicó primero a los
hebreos, después, «como también debía ir a los otros, con­
fió a la escritura, en su lengua materna, su evangelio, su­
pliendo así, para aquellos de los que se alejaba, la falta de
su presencia por medio de la escritura» (HE 3,24,6). Del mis­
mo modo, cuando precisa el ambiente originario del Evan­

gelio de Mateo bajo una forma o bajo otra, Eusebio ob­

serva: «Así pues, Mateo publicó entre los hebreos, en su

propia lengua, una forma escrita de Evangelio, en la épo­
ca en que Pedro y Pablo evangelizaban Roma y fundaban
allí la Iglesia» (HE 5,8,2). Según Eusebio, el Evangelio de Ma­

teo fue publicado, pues, entre los hebreos, Ahora bien, la

crítica moderna indica como lugar de formación de este
evangelio un ambiente bilingüe marcado por el judaísmo,
y frecuentemente lo entiende como una reacción frente al
judaísmo que se reorganiza tras la primera revuelta judía.
Aunque no sea el bien propio de grupos judeocristianos,
ebionitas o nazareos, subrayemos que Eusebio considera
dirigido a los hebreos un evangelio cuya proximidad con el
mundo judío difícilmente puede ser discutida.

Estos diferentes textos confieren una connotación positi­
va al término «hebreo», vinculando a los judeocristianos
con la Iglesia de Jerusalén, la de la circuncisión. El término

no remite sólo a la lengua, tan importante como se quie­
ra, sino también a un pensamiento característico, Euse­
bio no tiene ninguna reserva sobre la fe de estos hebreos.
Más aún, con respecto a los ebionitas se muestra sin du­
da muy crítico, pero reconoce su diversidad y no duda en
emplear con respecto a ellos ese mismo término de «he­
breos», lo que les pone en relación ipso (acto con Jerusa­
lén, en particular con los hebreos de Hch 6,1.

Una part:e de la memoria
de los discípulos de Jesús borrada

Los judeocristianos desaparecieron de la historia a co­
mienzos del siglo v, como hemos mostrado anteriormen­
te, pero, muy pronto, esta sensibilidad tuvo dificultades
para abrirse un camino: los judeocristianos se encontraron

constreñidos entre el judaísmo, que se había reorganizado
en parte contra ellos, y los discípulos de Jesús ampliamen­
te abiertos al mundo pagano, que asumieron plenamente
las opciones decididas en la asamblea de Jerusalén. .,



Una lectura parcial y partidista

Para trazar los primeros pasos de la comunidad de los dis­
cípulos de Jesús se concede naturalmente importancia a
los Hechos de ios Apóstoles, fuente que no conviene des­

cuidar". a condición de referirse a ella con mucha pruden­
cia. En efecto, a través del relato de los Hechos se expre­
sa la teología de Lucas, más preocupado por alabar a Dios
por las maravillas llevadas a cabo en el recorrido de la Pa­
labra desde Jerusalén hasta Roma que de presentar el en­

cadenamiento de los aconteCimientos como lo haría un

historiador del siglo XXI.

El libro de los Hechos está centrado en gran parte en la
persona y las misiones de Pablo, dejando de lado volun­
tariamente otras partes de la actividad miSionera de la

IgleSia primitiva, Lucas sabe que los países evangelizados
no se limitan a las regiones a las que viaja Pablo. En efec­
to, el relato de Pentecostés supone una escena de aper­
tura que invita al lector a ampliar su hOrIZonte (Hch 2,5­
11): «Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron
estupefactos, porque cada uno los oía hablar en su pro­
pia lengua», Por medio de la enumeración de múltiples

naciones, Lucas evoca anticipadamente los países que, por
caminos diversos, entre el 30 y el 80, recibieron el Evan­
gelio. Entre las regiones mencionadas se encuentran al­
gunos territorios en que la diáspora Judía está sólida­
mente establecida (Mesopotamia, Egipto, libia CIrenaica),
como lo atestigua Filón de Alejandría (cf. recuadro).

Ahora bien, en la continuación del relato de los Hechos,
estos países son prácticamente ignorados. Lucas se ciñe
deliberadamente al recorrido de la Palabra, desde Jerusa­
lén a Roma, tal como Pablo lo realiza, Deja en silencio
otras misiones, en particular las que fueron llevadas a ca­

bo por la Iglesia de Jerusalén.
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Una nación extendida
por todos los países

El texto está tomado de una carta dirigida por el rey Agripa I al
emperador Cayo Calígula en el 40, para tratar de hacerle aban­
donar un proyecto alocado, el de erigir su estatua en el Templo
de Jerusalén. Agripa insiste en la importancia de Jerusalén pa­
ra los judíos del mundo entero:

«Sobre la Ciudad Santa, debo decir lo que conviene. Esta ciudad,
como ya he dicho, es mi patria, pero también la capital, no sólo del
territorio de Judea, sino incluso de la mayor parte de otros territo­
rios, a causa de las colonias que ha enviado, según las épocas, a los
países limítrofes: Egipto, Fenicia, Siria y, especialmente, la llama­
da Cele-Siria; otras en regiones más lejanas, Panfilia, Cilicia, la ma­
yor parte de Asia hasta Bitinia y hasta lo más profundo del Ponto;
lo mismo en Europa, en Tesalia, Beocia, Macedonia, Etolia, en Áti­
ca, en Argos, en Corinto, en la mayor parte de las mejores regio­
nes del Peloponeso. Y no son solamente los continentes los que se
han llenado de colonias judías, sino también las islas más famosas,
la Eubea, Chipre, Creta. Y no digo nada de las colonias más allá
del Éufrates. Pues, con excepción de una minima parte, Babilonia
y, entre las otras satrapías, todas las ciudades que poseen un terri­
torio fértil en tomo a ellas poseen habitantes judíos», Filón, Lega­
tlO ad Caium 281-282 (trad. de A. Pelletier. París, 1972).

En efecto, hubo otros muchos misioneros además de Pa­
blo y los suyos. Como lo atestigua, dentro del mismo Nue­
vo Testamento, la Primera carta de Pedro. Otro ejemplo:
contrariamente a las apariencias, Éfeso no reCibió de Pablo
el primer anuncio de la Palabra (Hch 19,1-7). Efectivamen­
te, un hombre venido de Alejandría, Apolo, desempeñó un
papel nada desdeñable en esta ciudad (Hch 19,24-26). Una

variante occidental del texto de los Hechos precisa incluso
que Apolo conoció el camino del Señor en su patria, es de­
cir, en Alejandría. Ahora bien, el EvangeliO de los Hebreos,
conOCido en los ambientes alejandrinos, honra particular­
mente a Santiago, signo sin duda de una evangelización de
Egipto efectuada por gentes venidas de Jerusalén (cf. p. 49).



Reserva y desconfianza

Según la Carta a /05 Gálatas, en el 51 se llevó a cabo en

Jerusalén un reparto de zonas de miSión' <<VIeron [las per­
sonalidades de la Iglesia de Jerusalén] que a mí se me ha­
bía confiado la evangelizaCión de los paganos, lo mismo
que a Pedro la de 105 judíos, ya que el mismo DIos que
constituyó a Pedro apóstol de los judíos, me constituyó a
mí apóstol de 105 paganos. ReconoCiendo, pues, la misión
que se me había confiado, Santiago, Cefas y Juan, tenidos

por columnas de la Iglesia, nos dieron la mano a Bernabé
ya mí en señal de comunión: nosotros evangelizaríamos
a los paganos, y ellos a los judíos» (Gál 2,7-9). Pablo y los
suyos se encargarán de evangelizar los territorios consI­
derados de las naCiones, mientras que Santiago, Cefas y
Juan son destinados a los CIrcunCISOS, es deCIr, al conjun­
to de los lugares donde los judíos están sólidamente Im­

plantados: Judea, pero también todos los territorios en
que la dIáspora está Instalada,

En 105 Hechos de los Apóstoles, siguiendo la Orientación
dada a su relato, Lucas muestra que la IgleSia de Jerusa­
lén, aunque para él sea un modelo, fue desde muy pron­

to objeto de tensiones (cf p. 45). Ciertamente es conSide­
rada como la comunidad original de la que proceden todos
105 benefiCIOS, cosa que Pablo expresa perfectamente: «[ . I
pues los de Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer
una colecta en favor de los creyentes necesitados de Je­
rusalén Han ten'do a bien, aunque en realidad se trata­
ba de una deuda, pues SI los paganos han partiCipado de
sus bienes espIrituales, justo es que los ayuden en lo ma­
terial» (Rom 15,25-27) Pero este reconOCimiento no ex­

cluye, por parte de los cristianos procedentes del mundo
pagano, una reserva con respecto a la IgleSia de Jerusalén
y una desconfianza haCia los judeoCrlstlanos que están
Vinculados a ella. Los Hechos dan testimonio de ello, lo

mismo que la constitución del canon de las EScrituras, que
prácticamente no dejará espacIo a los eScritos provenien­
tes de los ambientes judeoCrlstlanos. Incluso los nazareos,
a qUienes no se podía reprochar nada en el nivel de la con­
feSión de fe, serán estigmatizados por los Padres de la

IgleSia Anclada en los primeros deceniOs cristianos, la re­
serva con respecto a la obra de las gentes de Jerusalén se
acrecentará, como lo muestra la poca Simpatía de 105 Pa­
dres haCia aquellos que qUIsieron permanecer fieles a las
prácticas de esta comunidad

Un desgarro dentro del judaísmo

Los cristianos fuertemente Vinculados a la práctica de los

preceptos mosaicos fueron rechazados por 105 otros diS­
cípulos de Jesús. También fueron deshonrados por los jU­
díos, como lo atestigua Jerónimo a comienzos del Siglo v
(cf p. 38). Esto se entiende perfectamente, pues, en razón
de que se habían convertido al cristianismo ya su confe­
sión de fe, resultaba ImpOSible para los creyentes presen­
tarse como judíos caracterizados Simplemente por su fe
«meslanlzante»

La birkat ha-minim. Este rechazo comienza muy pron­
to. En efecto, desde los primeros deceniOs del mOVimien­

to de Jesus, los discípulos del Nazareno, perseverantes en
las prácticas judías, conocieron graves dificultades por par­
te de las sinagogas. Aparecían como defensores de un do­
ble juego; así resultan las víctimas de un ostracismo. Se
les excluye de las sinagogas. El Evangelio de Juan (9,16;

12,42, 16,2), por una parte, y la oración de las DieCiocho
bendICiones, por otra, son buenos testigos de este desga­
rro Los discípulos de Jesús son sospechosos, pues están
ligados a gentes que se han abierto a los paganos y que
afirman que Jesús es el HIJO único.
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Para Impedir su partiCipaCión en la vida slnagogal, las au­

tOridades judías les aplicarán haCIa los años SO la duodé­
Cima de las DieCIocho bendiciones Desde hacía más de dos

siglos, esta blrkat ha-mln/m (bendiCión de los desviados)

-de hecho una verdadera maldlClón- Impedía a los des­

viados o «herejes» partiCipar en la Vida de la sinagoga. En

los últimos decenios del siglo I se apliCÓ poco a poco a los
discípulos del Nazareno, poniendo de relieve una menta­

lidad que se afirma en Judea, pero también en la diáspora

En efecto, las narraciones relativas a los m/nlm, Identifi­

cados como judeocnstlanos, encuentran eco en tradiCio­

nes rabínicas judaítas, pero tamblen babilónicas. Algunas

tradiciones antiguas se hacen eco de aconteCimientos que

atestiguan que las relaCiones entre los maestros de Israel

y los judeocnstlanos se fueron degradando lentamente y

no fueron apreciadas siempre de la misma manera por los

sabiOS.

La duodécima bendición

La oracIón de las DIecIOcho bendIcIOnes, llamada tambIén Aml­
dah, es esencIal para la pIedadJudla Se debe recItar al menos tres
veces al día La formaCIón de esta oracIón se extendIó durante va­

nos sIglos, debIó de recIbIr su forma definItIva haCIa los años 70
de nuestra era [ 1La duodeClma bendIcIón es de hecho una mal­
dICIón dmglda contra aquellos que desvlan a la comunIdad, fue
utIlIzada en cIrcunstancIas dIversa" e'ipeClalmente contra los dIS­
cípulos de Jesús de ongen JudlO que habrían acarIcIado la POSI­
bIlIdad de una doble pertenencIa

«Que los calumnIadores no tengan esperanza Que todos los que
obran mal perezcan en un mstante y que los enemIgos de tu pue­
blo sean cortados cuanto antes En cuanto a los arrogantes, apre­
súrate a desarralgarlos, a aplastarlos, a anIqUIlarlos y a confun­
dulas, pronto, en nuestros días BendIto eres, Señor, que aplasta
a los enemIgos y confunde a los arrogantes »

A -C AVRIL I D DE LA MAISONNEUVE, OracIOnes ludzas Docu­
mentos en tomo a la BIblIa 18 Estella, Verbo DIVIno, 1990, p 36
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Una voluntad de preservar la fe judía. Estos sabiOS
constituyen un grupo de maestros de Israel que Insisten

en la Importancia del estudio como culto rendido a DIOS;

además, valoran las leyes de pureza así como el pago de

diezmos, signos de Identidad para Israel Antes Incluso

de la conquista de Jerusalén por los ejércitos romanos y la

destrUCCIón del Templo, comienza el poderoso ascenso de

los sabiOS en el seno del mOVImiento fariseo. Después del

desastre del 70, y más aún tras el fracaso de la revuelta

de Bar Kokbá en el 131-135, graCias a sus eXigentes reglas,

los sabiOS -a través de la academia de Yabné y después la

de Uscha- permltlran sobreVIVir al judaísmo y reconstruir­

se como naCión

Dos grupos resisten, de forma paSiva, a su obra por una

parte algunos de sus correligionarios discípulos de Jesús

de Nazaret, por otra, una gran parte del pueblo, a los que

se deSigna con el nombre de ammel haarets, las «gentes

del país» (o «pueblo de la tierra») Los primeros, los judeo­

cristianos, están preocupados por las prácticas del judaís­

mo, pero no aceptan todas las InterpretaCiones de la Ley

propuestas por los sabiOS; además confiesan la meSlanl­

dad de Jesús y comparten esta fe con cada vez más pa­

ganos. Los segundos, las gentes del país, tienen una Cier­

ta Indolencia con respecto a la aplicaCión de las reglas

puestas de relieve por los maestros de Israel Algunos pa­
sajes de la literatura rabínica atestiguan este doble com­

bate de los sabiOS. Nos detendremos en algunos textos
que enfrentan a los sabiOS y los judeocnstlanos

Ruptura. Como lo muestra el encuentro entre Rabí Ellé­

zer ben Hircano y el judeocrlstlano Jacob de Kefar Slknln,

la actitud de los sabiOS con respecto a los judeocnstlanos

se endureCiÓ después de la destrUCCión del Templo. En efec­

to, antes del 70, en Galilea, a Ellézer le gusta encontrarse
con Jacob y escucharle a éste recordar palabras de Jesús,



Una frecuentación como ésta no le molesta. Algunos de­

cenios más tarde, haCIa el 109, Ellézer resulta sospechoso

para los romanos de estar próximo a los judeocnstlanos

y es acusado de mmut (disidenCIa) Gracias a su discípulo

Aqlba, el recuerdo de su encuentro con Jacob le vuelve a la

memona y, a partir de ese momento, lo lamenta viva­
mente. El cambio de actitud de Ellézer no es el hecho de

su única evolución personal o de su arresto. entre tanto se

prodUjO la promulgación de la birkat ha-mmlm y la ruptu­

ra cada vez más marcada entre judeocrlstlanos y sabiOS.

HaCia finales del siglo 1, las actitudes de los sabiOS dlver­

gen con respecto a los diScípulos, en particular en relaCión

con las curaciones llevadas a cabo en el nombre de Jesús.

HaCia el 90, Rabí Eleazar ben Dama, mordido por una ser­

piente, recurre a un discípulo de Jesús, Jacob de Kefar Sa­

ma Rabí Ylsmael, por su parte, se alegra de la muerte de

Rabí Eleazar antes de cualquier IntervenCión del judeo­

cristiano: dichoso es Ben Dama, que «partió en paz de es-

te mundo» y que «no transgredió las ordenanzas de [os

sabiOS» (Tosefta HU/In 11,22-23).

Después del 70, durante la reconstrucción del Judaísmo ba­

JO la dirección de los sabiOS, la hostilidad de la sinagoga con

respecto a los discípulos se afirmará, y la ruptura será defi­

nitiva después del 135. La hUida a Pella de una parte de la

comunidad cristiana de Jerusalén no careció de consecuen­

Cias sobre las relaCiones entre los judeocrlstlanos y los otros

Judíos. ¿Acaso no habían traiCionado aquéllos a sus correll­

glonanos? Durante la revuelta de Bar Kokbá, los Judeocrls­

tianos se mantuvieron completamente al margen del con­

flicto; una vez más, en tiempos difíciles no se solldanzaron

con aquellos a los que, sin embargo, se sentían ligados por

toda una parte de ellos mismos Como consecuenCia del fra­

caso de la revuelta, el emperador Adnano prohibiÓ a los jU­

díos reSidir en Jerusalén, ya fueran miembros de la sinago­

ga o Judeocrlstlanos. Las desgraCias sufndas por unos y

otros alimentarán una hostilidad recíproca

La aventura de Eliézer ben Hircano

El mm es aquel que no se comporta segun las reglas dictadas por los
sabIOS, no eqUivale pura y SImplemente a «discípulos de Jesús», ml­
nut puede ser tradUCido por dlSldenCla

«Yesúa ben Pantm» es un nombre baJO el cual figura Jesús de Naza­
ret en la lIteratura rabímca, según parece, a Jesús le pusieron este apo­
do como replica a la afirmación de la concepción vlrgmal en ambiente
cnstlano, así, Jesús fue presentado como naCido de las relaCIOnes de
María con un tal Pantera, frecuentemente aSimilado a un soldado ro­
mano

«AconteCimiento relativo a R Eliézer, que fue arrestado a causa de
las palabras de mmut y que fue condUCido al tribunal para ser Juzga­
do allí El procurador le diJO "~Cómo un vieJo como tú se ocupa de
estas cosas?" Él respondiÓ "Confío en aquel que me Juzga" De es­
ta manera, el procurador pensó que hablaba de él, cuando en realidad
hablaba de su Padre celestial El procurador le diJO "Por el hecho de
haber creído en mí [ ] eres libre"

Cuando R ElIezer fue lIberado del tnbunal, se aflIgió por el hecho de que
había Sido arrestado a causa de la~ palabras de mmut Sus rnscípulos fue­
ron donde él para consolarlo, pelO no aceptó mngun consuelo Entonces
R Aqlba entró y le rnJo "Maestro, me gustaría decirte algo QUlza ya no
te turbes" Elle dIJO "Habla" Éste repuso "QUlza uno de los mlmm te ha
dicho una palabra de mmut que te ha procurado placer" Él le diJO "Has
evocado en mi un recuerdo Un dJa estaba paseando por el carmno de Se­
fans Allí me encontré con Jacob de Kefar Sikmn, que me rnJo una pala­
bra de mmut en nombre de Yesúa ben Pantm Y me gustó Así es como
fin arrestado por palabras de mmut. porque he transgredido la Escntura
Aleja tus paso~ de esta extranjera, no te acerque~ a la entrada de su casa
(Prov 5,8) Porque numerosas son las V1Ctunas cuya caída ha causado ella,
y aquellos a los que ella ha hecho perecer son multitud (Prov 7,26)" Así,
R Ehézer tenía costumbre de decrr "Que el hombre huya siempre de la
fealdad y de qUien se Junta con la fealdad"», Tosefta Hu/m II,24 (trad de
D JAFFE, Le jU1falSme et l'avenement du chnsnamsme. pp 118-120)
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Conclusión

L
a hlstona de los ebionitas y de los nazareos hace que se tome mayor conCienCia de la desapanclón de toda una
sensibilidad teológica que desempeñó una función Importante en los comienzos del cristianismo, La honestidad
obliga a reconocer una gran diversidad en estos ambientes que la ciencia moderna ha reunido baJo el nombre de

«Judeocnstlanos»,

Estos hombres y mUjeres que defendieron con vigor el he­
cho de practicar los ntos judíos podían apelar a la manera
de ser de Jesús, pero también a la de las mayores figuras de
la Iglesia pnmltlva Los Padres percibieron ciertamente en su

comportamiento un peligro: en efecto, la vinculaCión a los
ritos judíos podía conduCIr a la exaltación de las obras de la
Ley y al riesgo de oscurecer la mediación única de Cristo,

Debilidades cristológicas. La historia de los judeoCrlstla­
nos muestra perfectamente cómo la Idea misma de orto­
doxia se Impuso poco a poco a lo largo del tiempo La for­
maCión y el reconOCimiento del canon adqulnó forma a

partir de vigorosas oposIciones entre los diferentes grupos
que apelaban a Jesús de Nazarety a los primeros diScípulos,

Las comunidades judeoCrlstlanas son también los des­
graciados testigos de la elaboraCión Crlstológlca llevada a
cabo durante los pnmeros siglos cristianos; algunos de en­
tre los discípulos terminaron en el docetismo 12; otros, co-

12 Del gnego doketn, «parecer» esta hereJla, surgida en el siglo 11, sos­
tiene que Jesus, al ser DIOS, no habla podido VIVir, sufrir y mOrir mas
que en apanencla
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mo una parte de los ebionitas, afirmaron con fuerza la
humanidad de Jesús, pero no supieron reconocer su divI­
nidad, Algunas comunidades judeoCrlstlanas tuvieron de­
bilidades Crlstológlcas, en particular la dificultad para re­

conocer el significado profundo de la concepción VIrginal
de Jesús La hostilidad que los JudeoCrlstlanos suscitaron
conduJo a la pérdida de su literatura, a la vez que nos pn­
vó de un conocimiento directo de su pensamiento y de
su argumentaclon,

Entre las dos ramas de Israel. La desapanClón de los
judeoCrlstlanos se debió a diversos factores La reorgani­
zaCión del judaísmo después de los terribles aconteCi­
mientos del 70 y del 135, y la confesión Crlstológlca cada
vez más firme del movimiento de los discípulos de Jesús
conduJo a una separaCión radical entre las dos ramas sur­
gidas de Israel El movimiento de Jesús nació en el marco

de un judaísmo plural, un Judaísmo que desaparecIó con
la destrucción del Templo, Los nazareos y algunos ebioni­
tas habrían podido constituir un lazo de unión entre las
dos ramas de Israel que se habían formado, pero fueron
obligados a elegir su campo, y fueron rechazados tanto
por los judíos como por los cristianos,



¿Víctimas de la religión oficial? La confesión CrlStO­

lógica se fue precisando a lo largo de los siglos. No resul­

ta anodino constatar que estos discípulos desaparecieron

a comienzos del siglo v. Ahora bien, a lo largo del siglo IV,

la «gran Iglesia» se pronunCió con fuerza sobre la Identi­

dad de Cristo.

1

Los judeoCrlstlanos fueron víctimas Igualmente de la inS­

tituCionalizaCión del cristianismo. En el 321, según la vo­

luntad Imperial, el dOmingo reemplaza al sábado como día

de descanso. Por su parte, el conCilio de Nlcea, en el 325,

deCide que la Pascua sea celebrada el dOmingo, poniendo

así fin a una disputa que oponía a aquellos que eran par­

tidarios de hacer COinCidir Pascua judía y Pascua cristiana y
aquellos otros que defendían el domingo como día de ce­

lebraCión de ésta Estas dos deCISiones no carecieron de

consecuenCias para los discípulos de Jesús Vinculados a las

tradiCiones judías, pues marcaban una ruptura suplemen­

taria. En una palabra, los jUdeoCrlstlanos, baja la forma que

fuera, fueron rechazados tanto por los judíos como por los

otros cristianos. Y, sin embargo, ellos deseaban pertenecer

a ambos universos.

Apéndice: los elkasaítas

Entre los grupos llamados JudeocnstIanos se encuentra a veces la
menClOn de los elkasaítas, pero tratamos a este grupo en un apendl­
ce porque hay algunas dudas sobre su hlstoncldad Además, los par­
tIdanos de Elkasm pretenden apoyarse en una fuente de revelaClón
dlstmta de la que procede del Antiguo y del Nuevo Testamento

Las fuentes

HaCia el 116 d C, entre los Judíos que Vivían en la frontera con el
Impeno parto apareclO el LIbro de la revelaCIón de Elkasaz Esta obra,
que obtuvo un gran exIto, contema, según las velSlones, revelaclOne~
hechas por uno o dos angeles Hlpolito de Roma, Eplfamo y el Co­
dIce de Manz de ColOnIa son nuestras pnnclpales fuentes de mfor­
maclón sobre este libro, reconstruido con ayuda de citas bastante nu­
merosas que hacen de él Hlpolito (RefutaCIón 9,13,1-17,2) YEplfamo
(PanarlOn 19,30,53) Una reconstrucción ~uya se encuentra en los
Écnts apocryphes chretzens 1, pp 843-872

EusebIO parece no disponer de dato, por lo que respecta a los elka­
saítas, y los menClOna Simplemente apoyándose en Ongenes (HE
6,38) Se contenta con añadir que la herejía «se extmgmo al mismo
tiempo que comenzó» Segun Orígenes, los elka~mtas anunciaron en
Cesarea una doctrma Impía «Hay algunas cosas que [su doctnna] re­
chaza de toda la Escntura, sirviendose de frases tomadas del Antiguo
Testamento y de los evangelios y rechazando completamente al

Apostol Afirma que apostatar no tiene Importancia, y que, cuando
es necesano, el que reflexlOna remega con los lablOs, pero no de co­
razón Y después presentan un libro que ellos pretenden caído del Cle­
lo el que lo escucha y cree en él reCibirá la remiSión de los pecados,
una remisión diferente de la que trajo Jesucnsto»

Alcibíades y la remisión de los pecados

La cuestlOn de la remiSión de los pecados desempeña un papel Im­
portante en el LIbro de Elkasaz En efecto, Hlpolito menClOna a los
elka~altas a proposlto del papa Cahxto 1, a qUIen le reprocha su la­
xismo moral y haber admitIdo demasiado fáCilmente a los pecadores
a la reconciliación La doctnna de Calixto se extendlO rápidamente y
sedUJO «a un cierto AIClblades, de Apamea de Sma»

Este conSideró que era más apto que Calixto en hacerla fructIficar, de
modo que acudiÓ a Roma llevando «un libro que un hombre Justo,
llamado Elkasm, decía que habla reCibido de los seres, [un pueblo
que habitaba] en el Impeno parto Elkasallo había transmitIdo a un
tal Soblm como revelado por un ángel» (RefutaCIón 9,13) Para ha­
cerse con discípulos, AIClblades se Jacta de no dar a conocer el LIbro
de Elkasm mas que a las persona~ que lo merecen El angel revela­
dor, de talla extraordmarla, estaba acompañado por un ser fememno
de dlmenslOne~ Igualmente excepclOnales «El ser masculmo era el
HIJO de DlOs, y el ser fememno se llamaba el Espíntu Santo» Este
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libro anunciaba «una nueva remisión de los pecados». Después de ha­
ber escuchado la lectura del Libro de Elkasai, los pecadores más en­
durecidos podían obtener el perdón gracias a un nuevo bautismo:
«[Alcibíades] pone el sello a sus iniquidades diciendo esto: "Os lo
repito, hombres y mujeres adúlteros, y también vosotros, falsos pro­
fetas, si queréis convertiros para obtener la remisión de vuestros pe­
cados, la paz y la comunión con los justos, una vez que hayáis escu­
chado la lectura de este libro, haceos bautizar una segunda vez con
vuestros vestidos"» (Refutación 9,15).

Hipólito se enorgullece de haber resistido a Alcibíades, y de haber apar­
tado a muchas personas de su charlatanería: «... hacen encantamientos
sobre gentes mordidas por perros». Hipólito denuncia igualmente la así
llamada ascesis de Alcibíades. Su propuesta de VIVir según la Ley no
es más que un cebo, un fingimiento, pues, de hecho, esta doctrina, se­
gún Hipólito, responde a la charlatanería y a la magia.

Hipólito estigmatiza las palabras de Alcibíades sobre Cristo. «Según
Alcibíades, Cristo fue un hombre como los demás; no fue ésta la pri­
mera vez que nació de una virgen, ese hecho ya se había producido
en el pasado; son muchas veces las que nació y ha nacido, se apare­
ció y creció, yendo de nacimiento en nacimiento y pasando de cuer­
po en cuerpo» (Refutación 9,14). El Códice de Mani de Colonia ha­
ce de Mani uno de los jefes de los elkasaítas.

Elkasai y los sampseanos

En cuanto a Epifanio, conocía la doctrina de Elka~ai por una fuente
oral y por el libro que se procuró. No menciona a los elkasaítas co­
mo tales, sino que pone a Elkasai en relación con un cierto número
de herejías. Un grupo judeocristiano, los sampseanos, herederos de
los oseanos, una secta judía, estaría en el origen de las informacio­
nes del heresiólogo.

Los sampseanos habrían sido los eficaces difusores de la doctrina de
Elkasai, que se había mezclado con ellos: <<Imaginan llamar a este
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hombre "potencia oculta", porque El significa "potencia" y xai "ocul­
to"». Dos mujeres de la descendencia de Elkasai vivieron entre los
sampseanos, de lo que se enorgullecían. Muchos sampseanos son ve­
getarianos, y celebran al agua como si se tratara de un dios.

Según Epifanio, después de unirse a los oseanos, Elkasai se unió a
los ebionitas, y fue utilizado igualmente por los nazareos. Los ebio­
nitas habrían modificado su discurso sobre Cristo a consecuencia de
la influencia de Elkasai. Habrían mantenido de Ebión las prácticas
judías, y de Elkasai la imaginación, de ahí su cristología, incoheren­
te a partir de ese momento. En efecto, el libro menciona a Cristo, pe­
ro en términos tan vagos que nadie puede saber si Elkasai habla del
Señor Jesucristo: «[Los sampseanos] confiesan a Cristo de boquilla,
creen que fue creado y que apareció siempre. Fue formado la prime­
ra vez en Adán y de nuevo lo revistió cuando quiso; se llama Cristo,
y el Espíritu Santo, que tiene la apariencia de una mujer, es su her­
mana» (Écrits apocryphes chrétiens l, p. 863). La oración debe ha­
cerse en dirección a Jerusalén, pero, a pesar de esta valoración de la
Ciudad Santa, los sacrificios son presentados como extraños a Dios.
Mientras que Cristo recomendó no jurar, Elkasai hace jurar por Dios,
pero también «por la sal, el agua, el pan, el éter, el viento, la tierra y
el cielo».

¿Existieron los elkasaítas?

Cuando se examina el conjunto del trabajo, hay que preguntarse si
hubo elkasaítas. Más bien parece que hubo un libro «llamado» de EI­
kasai, que influyó a diferentes corrientes judías o cristianas, de ahí la
relación establecida entre este libro y los ambientes judeocristianos.
Por otra parte, este libro, tal como lo conocemos por Hipólito y Epi­
fanio, pretende ser una revelación que se imagina de una realidad
completamente distinta; estamos lejos de la tradición judeocristiana,
que no está vinculada a otra fuente de revelación que la tradición de
Israel y la predicación de Jesús de Nazaret.
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Las citas de Epifanío provienen de Aline POURKIER, L'hérésiologie
chez Épiphane de Salamine. París, Beauchesne, 1992.

La correspondencia entre Jerónimo y Agustín está reunida en
Oeuvres completes de saint Augustin IV. París, Vivés, 1873 (ed. es­
pañola: Jerónimo, EpistolariO 1-11. Madrid, La Editorial Católica,
1993-1995; Agustín, Obras completas VIII. Madrid, La Editorial Ca­
tólica, 31986; Xla. Madrid, La Editorial Católica, 31987; Xlb. Madrid,
La Editorial Católica, 31986).

Salvo indicación contraria, las demás citas de los Padres están to­
madas de la colección «Sources chrétiennes» (París, Cerf).
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REFLEXiÓN

Biblia e historia según Paul Ricoeur (segunda parte)

Por Fran~ols-Xavler Amherdt,
Facultad de Teología, Fnburgo

F.-x. Amherdt retoma y concluye su presentacIón de la postura del filósofo Paul Ricoeur sobre la cuestión de la rela­
cIón entre los textos de la Escntura y los aconteCImientos de la hlstona (cf. la pnmera parte en el Cuaderno Bíblico
n. 134, pp. 54-57) 13.

Según Rlcoeur, sobre la base de nuestra confianza con respecto a
los testigos bíblicos es como podemos adhenr a la realidad acon­
teCimientos de la hlstona de Israel y de Jesucnsto «tal como un
día fueron», a partir de la «representación» (représentance) escn­
ta que nos entregan Los relatos bíblicos son «cuasI hlstóncos», ni
pura fiCCIón, puesto que remiten a los hechos salvíficos, ni simple
hlstona, en el sentido documentano de la hlstonografía.

Historia bíblica y ficción

¿Qué hacer entonces ante lo que parece la cuadratura del círculo?
Conviene servirse de herramientas puestas en práctica por Rlcoeur
en su obra de hermenéutica filosófica, especialmente en los tres
volúmenes de Tiempo y narración (Madnd, Cnstlandad, 1987), pa­
ra aplicarlos a la lectura de la Escntura, cosa que él mismo prác­
ticamente no hiZO, en todo caso no de forma sistemática

Se trata pnmeramente de reconocer la dialéctica del aconteCimien­
to y del sentido que gobierna la relación entre los aconteCl-
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mientas onglnanos y los textos bíblicos que surgen de ellos Un
aconteCimiento, sea cual sea, sólo puede ser aprehendido baja la
forma de un sentido que, superando la fugaCidad del aconteCi­
miento pnmero, se deja fijar en la escntura como narraCión y se
abre después a la aventura de la InterpretaCión. «No hay aconte­
Cimiento más que para aquel que puede contarlo, hacer memo­
na de él, constituir archivo y relato» 14 No hay hechos del pasado,

13 F.-X AMHERDT, L'herméneut/(:¡ue phllosophlque de Paul Rlcoeur et son
Importance pour I'exégese blbllque En debat avec la «New Ya le Theo­
logy School» Col. La nUlt survelllée París - Salnt Maunce, Cerf - Éd.
Salnt Augustln, 2004, 871 pp , cf. también P RICOEUR, L'herméneutlque
blbllque Textes présentés et tradults de I'anglals par F.-X. AMHERDT Pa­
rís, Cerf, 2001.
14 «Événement et sens», en E CASTELlI (dlr), Révé/atlon et hlstolre Pa­
rís, 1971, p 27



ni bíblicos ni «profanos», que puedan sustraerse a la Interpreta­
Ción, BaJo el modo de la «analogía» es como las EScrituras se re­
fieren a la realidad del pasado hlstónco de la Alianza entre Israel
y Yahvé, El relato del Antiguo Testamento, que organiza, por otro
lado de formas múltiples, las «huellas» del pasado, ejerce con res­
pecto a ellas una funCión de «representación» (cf. CB 134, p, 54)
diCiendo que las cosas tuvieron que realizarse «tal como se dicen»
en la narraCión Para configurar los acontecimientos del pasado,
el relato bíblico debe haber apelado a los recursos de la fiCCión,
puesto que los refigura como «cuasI fiCtiCIOS» por mediaCión de la
Intnga, ¿Cómo entender SI no que el Antiguo Testamento haya
conservado vanas versiones del mismo episodiO, diferentes en
funCión del contexto de redaCCión de cada una de ellas? Es un pa­
sado reconstruido, y no aconteCimientos brutos, el que constitu­
ye la referenCia de los relatos de la EScritura (Tiempo y narración
111, pp, 265-266 [de la ed, francesa]),

Asimismo, los evangelios, que se presentan como «cuasI hlstón­
cos», no proporcionan un acceso Inmediato a la hlstona de Jesús,
Siempre es Indirectamente como las comunidades se refieren a
los aconteCimientos reales en los cuales se arraigan, mediante el
cauce de la InterpretaCión que da de ellos la trama evangélica, Una
de las mejores pruebas de la eXistencia de esta Indispensable «par­
te de fiCClona\\zaClón de \a hlstona» reSIde en el hecho de que diS­
ponemos de cuatro narraciones evangélicas (cf. L'herméneutlque
blbllque, p 321) En el caso de la resurreCCIón de Jesús, por eJem­
plo, podemos deCIr únicamente que algo verdaderamente se pro­
dUJO, pero que no tenemos otra cosa que la huella de este acon­
teCimiento por mediaCión de testimoniOS que son ellos mismos
InterpretaCiones (cf L'herméneutlque blbllque, p 95),

Así es como Rlcoeur lo confía en una conversación relativa a la re­
surreCCIón de Cnsto: «Digo que realmente algo sucedió, pero yo
no sé el qué Por eso no qUiero que se me encierre en el subJeti­
Vismo, , Hay que deCir que algo sucediÓ en la resurreCCIón, porque
hay testimonios de ello, pero no tenéiS más que testimoniOS, O
bien tenéiS la Idea de huella: algo sucediÓ ahí, hay huellas [ , l,
Cuando se lee a Marcos -y causa estupor-, se detiene en la hUida
de las mUjeres Actualmente ningún exegeta escapa a esta Inter­
pretaCión de que el final es un añadido y de que el texto de Mar­
cos acaba con un signo de InterrogaCión, (Qué sucedió después de
la desbandada y la traición de Pedro hasta la fundaCión de la Igle­
sia? Hay una vuelta, Además está la InterpretaCión de Juan, que
llama elevaCión a la propia cruz, como SI el Viernes Santo y la Pas­
cua estuvieran reunidas en una especie de crasIs o mezcla, como

el mismo aconteCimiento Hay un espacIo de vanaclón en el cor­
pus bíblico que ya es notable» ",

Según las tres dimensiones del tiempo

Los evangelios organizan las huellas del pasado de Jesús en una
composIción narrativa, aunque la referenCia al Jesús de la hlstona
siempre es sólo Indirecta, y su realidad VIVida está Significada en el
texto como «Siendo tal como» el Jesús configurado por los rela­
tos evangélicos La verdad de los evangelios tiene que ver, pues,
con el testimoniO de fe de los redactores Inspirados, comprome­
tiéndose totalmente en su relato,

Para expresarlo en los términos de la hermenéutica de la con­
ciencia hlstónca, que Rlcoeur desarrolla para responder al enigma
de un tiempo único en tres dimenSiones (pasado, futuro y pre­
sente; cf. Tiempo y narraCión 111, pp, 280-346 [de la ed, francesa]),
los evangelios proporoonan a nuestro «espacIo de expenencla»,
vuelto haCia el pasado, la relaCión de los testimoniOS sobre la eXIs­
tenCia hlstónca de Jesús; ellos refiguran nuestro «honzonte de es­
pera», onentado haCia el futuro, al comunicar las nuevas pOSibili­
dades de ser y de actuar que su mundo despliega; y así provocan
a tomar la deCISión responsable en el presente étiCO e hlstónco de
la «lnIClatlVa», Como dIce de forma SIntética A Tnomasset', «La
perspectiva evangélica llena nuestro espacIo de expenenCla con la
expenenCla específica de los discípulos de Jesús y abre nuestro ho­
rIZonte de espera a la esperanza de la humanidad reconCiliada,
Proporciona al presente de nuestra acción la fuerza de la espe­
ranza en el seno de una hlstona por hacer, a pesar de los sufn­
mientas y la muerte» (tesIs Citada, pp, 315-316),

Un juego de intertextualidad

En la línea del entrecruzamiento entre las perspectivas de la hls­
tona, con su parte de fiCClonallzaClón, y de la fiCCión, con su parte
de hlstonzaclón, Rlcoeur explora en el seno de los evangeliOS los
ncos Juegos de Intertextualldad entre las obras de fiCCión que son
los relatos-parábolas, capaces de revelar metafóncamente el rel-

15 A THoMAssET, Paul Rlcoeur Une poét/(:¡ue de la mora/e. Aux fonde­
ments d'une éthlque herméneutlque et narratlve dans une perspectl­
ve chrétlenne. TeSIS no publicada. Lovalna, 1995, anexo 3
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no de Dios, y los relatos englobantes de los evangelios, que na­
rran los acontecimientos de la vida/pasión/resurrección de aquel
que pronuncia las parábolas. Así, los evangelistas ponen en rela­
ción las parábolas con las situaciones de controversia con ocasión
de las cuales Jesús las pronuncia, y establecen los fenómenos de
parabolización, de los que el conjunto de los evangelios está mar­
cado, mediante los intercambios que se producen entre los rela­
tos-parábolas y aquel que los ofrece: son las parábolas del Cruci­
ficado (cf. L'herméneutique biblique, pp. 305-319).

Más ampliamente, los discursos y los relatos «apocalípticos y me­
tafóricos» de las acciones de Jesús, con los rasgos de «intensifIca­
ción paradójica» que les caracterizan -la lógica del Reino que vie­
ne a trastornar la lógica ordinaria (cf. el gran estudio dedicado a
las parábolas y traducido en L'herméneutique biblique, pp. 147­
255)-, entran en interacción con los relatos de la muerte de Je­
sús. Ellos proporcionan su clave de interpretación acrecentando el
escándalo de la pasión de Cristo y entregando su significado sim­
bólico de misterio de redención para la humanidad.

Una intención teológica

Lo que distingue a la Biblia de otras obras poéticas o utópicas
es el mundo que despliega: el Reino de Dios, Padre de Jesús, que
el kerigma reconoce como Cristo y Señor. Así lo sintetiza el crí­
tico J. van der Hengel: «Es una historia que no disocia lo divino
de lo humano, pero insiste en el hecho de que lo teológico es
histórico» 16.

Tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento, la confesión
de fe es la que preside el acto configurador de los acontecimien­
tos: la historia de Israel es una historia de salvación y los relatos
evangélicos incorporan la proclamación cristológica a sus estrate­
gias narrativas. Siguiendo a J. van der Hengel, se podrían resumir
así las posturas de Ricoeur sobre la historicidad de las Escrituras
(ibid., p. 139): «En resumen, Ricoeur ha adoptado la postura (1) de
que estos textos no son históricos ["historiográficos"] en su for­
ma, a pesar de que el conjunto articula la conciencia histórica de
Israel; (2) la forma englobante es narrativa, indicación de esa com-

16 J. VAN DER HENGEL, «Jesus between Fiction and History», en D. E. KLEMM
/ W. SCHWEILER (eds.), Meanings in Texts and Actions: Questioning Paul
Rlcoeur. eharlottesville-Londres, 1993, p. 145 (traducción nuestra).

prensión histórica de sí, aunque no es exclusivamente narrativa 17;
(3) sólo los textos o segmentos que descubren "un parentesco es­
tructural y temático con la antigua historiografía griega" deberían
ser llamados históricos en sentido estricto 18; (4) los otros relatos
deberían ser calificados de history-like y no de históricos; y, final­
mente, (5) la forma narrativa -además de su intención historio­
gráfica- es capaz de articular la intención principal de estos tex­
tos, que es teológica».

Contingencia episódica y designio divino

Tanto para la historia del pueblo hebreo como para los relatos
de la pasión, Ricoeur pone de relieve la intención teológica de las
narraciones bíblicas mediante el juego de interacción entre el de­
signio divino «ineluctable» y la «resistencia humana» (su «recal­
citrancia»), sin que se excluya la intención histórica 19. Para con­
figurar la identidad del Jesús de la historia con el Cristo de la fe,
los redactores construyeron su evangelio como un relato inter­
pretativo, es decir, como la interpretación teológica de los acon­
tecimientos.

Ricoeur toma el ejemplo de Marcos, que, como los otros evan­
gelistas, por lo demás, entrecruza sin cesar elementos de la his­
toria «episódica» (Jesús, víctima inocente de la traición de Judas)
con elementos de «inevitabilidad» teológica (era necesario que el
Hijo del hombre fuera entregado para llevar a cabo el designio di­
vino). Ricoeur establece así que esta identidad narrativa desdo­
blada de Jesucristo como ser humano histórico y Cristo eterno es
engendrada por la compleja temporalidad del segundo evange­
lio, en el cual «los aspectos de la contingencia histórica (Jesús su­
fre) y de la necesidad escatológica (Jesús debía sufrir) son ficticia­
mente entrelazados» 20. Así pues, nuestro autor presenta, al
contrario que las objeciones de sus críticos, la conciencia históri-

17 ef. 105 oráculos proféticos, 105 dichos sapienciales; en el Nuevo Tes­
tamento, las cartas y el Apocalipsis.
18 Es lo que hacen los LXX con los libros de Jos, Jue, Rut, 1-2 Sam, 1­
2 Re, 1-2 er, Esd, Neh, Tob, Jdt, Est y 1-2 Mac, reconociendo igualmente
en estos libros su intencionalidad teológica, como a los otros.
19 ef. «Le récit interprétatif. Exégése et théologie dans les récits de la
Passion», en Recherches de Science Religieuse 73 (1985), pp. 17-38.
20 ef. M. WALLACE, «Rlcoeur, Rorty and the Question of Revelatlon», en
D. E. KLEMM / W. WERKER (eds.), Meanings In Texts and Actions, p. 244
(tradUCCión nuestra).



ca del pueblo de la antigua y de la nueva Alianza como anclada
en «acontecimientos nucleares» y encontrando su articulación en
una forma lingüística que es «como histórica», M, \. Wallace ex­
presa perfectamente cómo, según Ricoeur, esta intencionalidad
histórico-teológica atraviesa ambos Testamentos: «Igual que la
Biblia hebrea está estructurada según el ritmo alterno de su tem­
poralidad narrativa, así la Biblia cristiana está arraigada en la con­
figuración de acontecimientos que hace a la identidad de Jesús a
la vez históricamente creíble y cumpliendo la promesa divina, El
tiempo monumental de la historia bíblica englobante pone jun­
tos los relatos de la liberación divina en la Biblia hebrea y la do­
ble descripción de Jesús divino-humana en la Escritura cristiana
fundamentando la identidad de las comunidades bíblicas de fe y
de interpretación» (ibid" p, 244),

El misterio del tiempo y la eternidad

Sobre todo hemos considerado el problema de las relaciones en­
tre la narración y el pasado histórico en Ricoeur, Quedaría por con­
siderar los dos límites sobre los que, en su opinión, se apoya el re­
lato en la Biblia: 1) límites externos cuando se confronta con otros
modos de discurso que expresan de forma diferente el tiempo; 2)
límites internos cuando, una vez agotados todos sus recursos,
confina lo «inescrutable» y multiplica las experiencias-límite de
eternidad (Tiempo y narración 111, pp, 374-392 [de la ed, francesa]),
Así pues, quedaría primeramente por estudiar la manera en que
los otros géneros literarios no narrativos articulan la temporali­
dad en el seno del «gran intertexto» que constituye la Escritura, y
aquella otra que, por sus interacciones, expresa la relación del
hombre con la eternidad, El Pentateuco se caracteriza así por el
entrecruzamiento entre lo inmemorial de la narración, «profun­
dizado hacia atrás por los prólogos que preceden a los relatos de
alianza y de liberación",», y lo inmemorial de la Ley, «que se ex­
presa con mayor densidad en la teofanía del Sinaí» (Tiempo y na­
rración 111, p, 389, nota 2 [de la edición francesa]). Pero, al mismo
tiempo, la brecha «prospectiva» abierta en el tiempo por la pro­
fecía, vuelta hacia la irrupción de un futuro inmediato, impide a
las tradiciones «retrospectivas» del Pentateuco mantener al pue­
blo en la ilusión de la seguridad adquirida. Después, esta historici-
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dad profético-narrativa entra por lo demás en confrontación con
la tercera «escritura», la de los Escritos sapienciales y su presente
a la vez cotidiano e inmutable. Por último, todas las figuras de la
temporalidad se encuentran celebradas y actualizadas en las di­
versas formas de Salmos (Tiempo y narración 111, pp, 289-390 [de
la ed. francesa]),

Quedaría por considerar después cómo el texto bíblico «trata de
expresar» la eternidad, en el registro de la fidelidad a la Alianza,
en la revelación del Nombre divino (en Ex 3,14a, el «YO SOY el que
soy» corresponde al Dios de los Padres, Yahvé Dios de Abrahán,
Dios de Isaac y Dios de Jacob; cf. L'herméneutique biblique, p, 334­
335), En la misma perspectiva, el «comienzo» en Gn 1,1 no debe
ser pensado fuera de la historia de los siete días que inaugura, ni
de la sucesión de los otros comienzos instauradores de fidelidad
que son la llamada de Abrahán (en Gn 12,1) o el acontecimiento
de la liberación de Egipto en Ex 13-14, En cuanto a la literatura
sapiencial o hímnica, sitúa sobriamente en contraste la eternidad
divina con la dimensión efímera de la existencia humana, bajo el
modo de la alabanza: «A tus ojos, mil años son como un ayer, co­
mo un día que pasa, una hora en la noche» (Sal 89,4), o de la que­
ja: «El hombre es como la hierba, La hierba se seca y la flor se mar­
chita, Pero la palabra de nuestro Dios permanece por siempre» (ls
40,7b-8; cf. también los acentos de Qohélet; Tiempo y narración
111, pp. 379-381 [de la ed, francesa]),

Mediante esta multiplicidad de tonalidades no especulativas es co­
mo el pensamiento bíblico designa la eternidad como trascen­
diendo la historia «del ambiente de la historia», A fin de cuentas,
es el Nombre impronunciable de Yahvé el que expresa «el punto de
fuga común a lo suprahistórico ya lo infrahistórico, Acompañado
por la prohibición de las imágenes talladas, este "nombre" preser­
va lo inescrutable y lo pone a distancia de sus propias figuras his­
tóricas» (Tiempo y narración 111, p, 381, nota 1 [de la ed. francesa]),

De esta manera, en la propia forma en que el relato de la Escri­
tura es conducido a sus límites es en lo que consiste su respues­
ta al misterio del tiempo, de la eternidad y de Dios, puesto que la
Biblia hebrea puede ser leída como el «testamento del tiempo en
sus relaciones con la eternidad divina» (Tiempo y narración 111, p,
389 [de la ed, francesa]), ~,"~"~=,-~->-~~
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Los judeocristianos: testigos olvidados. Ellos mismos jamás se llamaron así. Sus adversanos

los llamaron en un SitiO «ebionitas», en otro «nazareos» De una manera u otra, continuaron

observando en el oriente dellmpeno romar10 los mandamientos de la Ley de MOiSés, como

buenos Judíos que pretendían ser, y profesémdo su fe en Jesucnsto, como herederos fieles

de la comunidad-madre de Jerusalén. En el siglo v, cuando comenzaban a desaparecer, san

Jerónimo los fulmina no son «ni Judíos ni cristianos». ¿Que eran entonces? A través de los

testimoniOS patrísticos, he aquí una página olvidada de la hlstona de la Iglesia para releer el

Nuevo Testamento.
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